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			Capítulo I

			Monserrat se había despertado con la sensación de que algo malo iba a ocurrir. Sentía el cuerpo tenso, alerta, como anticipándose a una especie de peligro. No se equivocó. Se hallaba en medio de un solitario camino rural. La tenue luz anaranjada de un poste eléctrico iluminaba el asfalto donde ella permanecía, pero más allá todo estaba oscuro. En las laderas de los cerros que encajonaban el camino no se distinguían ni luces ni casas. Un extraño silencio sofocaba el ambiente. Se le vino a la cabeza la palabra fantasmal.

			Tragó saliva, aún temblando por el encontrón que había tenido con el chofer. Admiraba a las mujeres que sabían imponerse, pero no era su caso. Odiaba los conflictos, la intimidaban y no encontraba nunca las palabras para contestar. Evitaba las confrontaciones tanto como le era posible; sin embargo, esa noche no pudo quedarse callada. El chofer del taxi, después de atropellar un perro, no había querido detenerse; eso era algo imposible de pasar por alto.

			El conductor ignoró sus protestas al principio; Monserrat creía que la gente no la tomaba en serio debido a su aspecto delicado y juvenil. Parecía mucho menor de sus veintiséis años; no resultaba intimidante. Solo cuando ella alzó la voz, indignada, el hombre se detuvo, dejándola tirada en medio de esa desolación.

			Ella se puso en marcha sin tiempo que perder. Tenía que encontrar al animal lo antes posible. Con cada paso que daba se alejaba de la exigua seguridad del foco iluminado y se adentraba más en la penumbra. Miró en todas direcciones. No vio nada.

			—¿Dónde estás, perrito?

			Escuchó con atención y oyó un suave lloriqueo. Caminó en dirección a él, abriéndose paso entre las ramas de un matorral, y descubrió un cachorro negro que tiritaba echado sobre la hierba.

			—¡Aquí estás, pequeño! Calma, solo quiero ayudarte.

			Mientras lo tranquilizaba, lo examinó sin atreverse a moverlo. Era un mestizo pequeño del porte de un beagle. A simple vista no tenía heridas ni sangre. El animal trató de avanzar hacia ella, pero al apoyarse sobre sus patas gimió de dolor y se echó otra vez.

			Monserrat le acarició la cabeza y notó la placa del collar. Logró ver el número inscrito en ella y lo marcó en su teléfono, pero la llamada se cortó. Extraño. Lo intentó dos veces más, sin éxito. Ni modo, tendría que llamar a Pablo para que la fuera a buscar. A su novio no iba a agradarle que lo sacara de la cena con los altos ejecutivos del banco donde trabajaba, pero era la única solución.

			Cuando la llamada a Pablo se cortó también, Monserrat se dio cuenta de que no tenía señal. Debía de ser a causa de los cerros. El estómago se le contrajo. ¿Qué podía hacer? Quizá caminar hasta el restaurante donde estaba Pablo, que no debía de hallarse a más de dos kilómetros. Al menos eso le pareció mientras volvía de la cena en el taxi. Sin embargo, aunque era poca distancia, no le apetecía caminar sola en medio de la oscuridad. Tampoco quería dejar al cachorro, por si no conseguía encontrarlo después. No había ninguna señal que distinguiera el sitio. Todo el camino parecía una serpiente tenebrosa.

			De pronto vio dos focos de un vehículo acercándose. ¡Gracias a Dios! Con energía, le hizo señas al conductor para que se detuviera.

			Un BMW negro paró a su lado. La ventanilla bajó y apareció el rostro de Álex Montero, uno de los jefes de Pablo al que había conocido esa noche. Monserrat se apresuró a explicarle la situación. Necesitaba llevar al cachorro a un veterinario lo antes posible.

			Álex bajó del vehículo y la siguió hasta donde estaba el perro para examinarlo. Le preguntó si había llamado al número que aparecía en el collar e hizo un nuevo intento. Tampoco logró comunicarse. Se quitó entonces la chaqueta, lo envolvió con cuidado y lo acomodó en el asiento trasero.

			Monserrat se sentó junto al animal y le acarició la cabeza para tranquilizarlo. Su vista cayó entonces sobre un ejemplar de El túnel que había en el asiento. Un marcapáginas asomaba entre las desgastadas hojas. Aunque la novela de Sábato tenía sobrados méritos, Monserrat pensó que, a diferencia de Álex, ella no la habría elegido para leer en sus ratos libres. Sus gustos se inclinaban más hacia las novelas de amor o fantasía. Incluso ahora, a sus veintiséis años, seguía siendo fan de Las crónicas de Narnia. Claro que en las últimas semanas no había tenido tiempo de abrir un libro. Su boda iba a celebrarse en apenas cuatro días.

			Suspiró de cansancio. Añoró en ese momento la tranquilidad de su cama, mirar revistas de decoración junto a una taza de té y anotar ideas para su nuevo hogar. ¡Le hacía tanta ilusión decorarlo! Ojalá no hubiera accedido a acompañar a Pablo aquella noche. El taxi no habría atropellado al perro ni ella hubiera tenido que aguantar una velada agotadora y aburrida. Además, todavía la atenazaba aquel inquietante presentimiento.

			Se observó en el espejo retrovisor. Habitualmente le agradaba su aspecto: cabello largo con reflejos naturales dorados y miel, rostro armónico y grandes ojos claros. Claro que hubiera preferido ser más alta, tener unos pechos más llenos y tobillos no tan delgados, pero, aparte de esas imperfecciones, le gustaba cómo lucía. Aunque no esa noche. Su rostro estaba más pálido que de costumbre y tenía el cabello alborotado por el viento. Se lo peinó con las manos; luego le habló a Álex a través del espejo retrovisor.

			—Gracias. No tengo ni idea de qué habría hecho si no hubieras aparecido. Disculpa las molestias.

			—Descuida.

			Monserrat esperó que él añadiera algo más, pero pasaron varios minutos sin que ninguno de los dos pronunciara otra palabra. Fue ella quien habló entonces para contarle lo ocurrido con el taxista.

			—No podía irme sabiendo que habíamos dejado un perro herido atrás. Los adoro. Lloré una semana cuando se murió el último que tuve. ¿A ti te gustan los perros?

			—Más que los humanos.

			—Ah. —No supo qué responder—. ¿Tienes perros?

			—No.

			—¿Y gatos?

			—Tampoco.

			Álex no parecía tener la menor intención de hablar. Monserrat empezó a sentirse incómoda.

			—También me gustan los gatos —lo intentó de nuevo.

			No contestó. Ella confirmó la impresión que le había causado en la cena: un hombre introvertido, de pocas palabras. Mientras Pablo y los demás ejecutivos de la mesa discutían sin parar acerca de la compañía, Álex permanecía silencioso, como si todo el asunto le aburriera.

			Lo observó con disimulo. A decir verdad, se lo había imaginado diferente. Pablo se refería a él como «un viejo de mierda», pero nada más lejos de la realidad. Álex no debía de tener más de treinta y cinco años. Era moreno, de facciones cinceladas, cejas espesas, ojos oscuros y mirada seria, demasiado seria para su gusto. El cabello, negro y tupido, lo llevaba corto, aunque no tan corto como se esperaría en un hombre de su posición. Esa noche, en la cena, vestía un terno oscuro de corte elegante, pero ahora ya no llevaba chaqueta y tenía desabrochados los primeros botones de la camisa. La tela celeste se tensaba a la altura de los hombros denotando una complexión fuerte. Parecía cansado, menos alto e intimidante que cuando lo vio por primera vez en el restaurante. Eso sí, todavía conservaba cierto aire arrogante que no resultaba del todo negativo, ya que le otorgaba distinción y presencia. Solo la curvatura voluptuosa de sus labios contradecía la frialdad de su imagen. Monserrat no podía responder por su carácter, pero físicamente le pareció un hombre que no pasaba desapercibido. ¿Por qué un hombre así estaría solo? Según Pablo, nunca lo habían visto con ninguna mujer. Fue el único de los jefes que asistió a la cena sin acompañante.

			Un gimoteo del perro la sacó de sus reflexiones. Rezó por encontrar pronto alguna clínica veterinaria de urgencia. Sus plegarias fueron escuchadas y media hora después ya se encontraban en la sala de espera de una. La profesional a cargo examinó al cachorro y declaró que parecía encontrarse bien, pero de todos modos se lo llevó para hacerle pruebas y descartar heridas internas.

			Monserrat y Álex esperaron en la recepción. No había nadie más que ellos. Solo se escuchaba el monótono tictac del reloj de pared. Ella intentó, una vez más, entablar conversación.

			—Entiendo que eres abogado. ¿Hace cuánto que trabajas en el banco?

			—Diez años.

			Tic, tac. Tic, tac.

			—Yo soy profesora en un colegio de monjas —añadió, varios tictacs después—. Enseño a las niñas más pequeñas. Llevo en ese lugar desde que me licencié; también estudié en una escuela religiosa, así que no es…

			—Voy a por un café —la interrumpió él—. Hay una máquina en el pasillo. ¿Quieres uno?

			—Eh…, no, gracias.

			Se fue y ella se quedó con la palabra en la boca. Qué tipo tan parco. En fin, lo dejaría tranquilo. Tampoco es que tuviera ganas de socializar con él. De la boca de Pablo no había escuchado nada bueno respecto a ese hombre. Al acordarse de su novio, marcó otra vez su número, pero no obtuvo respuesta.

			Cuando Álex regresó le informó de que se había comunicado con la dueña del cachorro, que ya se encontraba en camino. Luego, café en mano, agarró una revista científica de una mesa lateral y se sumergió en su lectura. Veinte minutos después, una mujer de pelo canoso, expresión afligida y ropa desgastada entró en la recepción. Se presentó como Victoria, la dueña de Cholito.

			—¿Cómo está? —preguntó.

			—Al parecer, bien —contestó Monserrat—. Le están haciendo pruebas, de todas formas, para descartar complicaciones. La veterinaria no tardará en darnos noticias.

			Victoria se sentó frente a ellos, deshaciéndose en agradecimientos. Por toda respuesta Álex asintió y luego volvió a concentrarse en su revista. Monserrat, incómoda, volcó su atención en la mujer para compensar la frialdad de él. Victoria le contó que vivía de hacer pan y le ofreció llevarle algunos. Monserrat sonrió como respuesta, aunque le inquietó saber que la señora tenía una entrada económica tan escasa. Habían traído a Cholito a una veterinaria que parecía costosa. Ni modo, la pagaría ella misma. Casi no tenía ahorros, pero conservaba un dinerito que iba a destinar a una lámpara de lágrimas de la cual se había enamorado. Podía echar mano de él, seguro que encontraría otro modelo más barato, pensó con un dejo de tristeza.

			Álex se levantó y fue a buscar a la veterinaria. Volvió a los diez minutos con ella, quien les informó que los exámenes habían salido bien.

			—Dentro de una hora podrá entrar a verlo —se dirigió a Victoria—. Vamos a dejarlo un día en la clínica para observar su evolución, permitir que haga reposo y controlar que se tome la medicación.

			Victoria soltó una exclamación de alegría. Una nueva corriente de agradecimientos brotó de sus labios.

			Álex recibió sus palabras con actitud distante y a continuación se dirigió a su vehículo para esperar allí a Monserrat. Ella frunció el ceño. ¿Cuál era el problema de ese hombre? No lo mataría ser un poco más amable. En fin, dejaría esos pensamientos para después, porque todavía faltaba arreglar el tema del pago.

			—Doctora, con respecto a la cuenta, dígame, por favor…

			—Oh, no se preocupe por eso —interrumpió ella—. Su amigo dejó todo arreglado.

			Monserrat se quedó sin habla. ¿Álex había pagado todo? Pero eso era tan… gentil. Jamás lo habría esperado de un tipo tan cortante. Victoria quiso darle las gracias, pero cuando se asomó a la ventana vio que el motor del coche ya estaba encendido, listo para partir. Monserrat ofreció transmitirle sus palabras. Se despidió de ella y de la veterinaria prometiendo mantenerse en contacto para informarse de la evolución del cachorro.

			A continuación subió al vehículo. Álex inició la marcha en silencio.

			—Fue muy amable lo que hiciste —le dijo ella al rato—. Victoria me encargó que te diera las gracias.

			—No fue nada.

			—Claro que sí. No todo el mundo se desvía de su ruta para buscar un veterinario y menos aún paga la cuenta.

			—No tiene importancia. —Su tono indicaba que no deseaba continuar la conversación.

			Monserrat prefirió no insistir. Al parecer la mejor forma de darle las gracias era no obligarlo a salir del silencio que tanto parecía gustarle. El resto del camino intercambiaron breves indicaciones de cómo llegar a casa de Monserrat. De pronto sonó el móvil de ella. Era Pablo.

			—Tenía una llamada perdida tuya. ¿Estás bien?

			—Sí. El taxista que me fue a buscar atropelló un perrito y hubo que llevarlo al veterinario, pero todo salió bien. —Omitió deliberadamente el nombre de Álex—. ¿Sigues en la cena?

			—Sí. El gerente de finanzas acaba de pedirme que me tome una copa con él. ¿Has visto, Monse? Por eso no quise llevarte a casa. Esta es la oportunidad que esperaba. —Monserrat contuvo una réplica molesta. Pablo había insistido hasta el cansancio para que ella lo acompañara y luego se desentendió por completo. Para él la cena tenía como único objetivo quedar bien ante sus jefes—. ¿Llegaste bien?

			—Voy de camino. En unos diez minu…

			—¿Doblo por esta calle? —interrumpió la voz de Álex.

			Del otro lado de la línea, Monserrat escuchó a Pablo soltar una maldición.

			—Monserrat, dime que no te está llevando a casa el imbécil de Montero.

			—Shhh, luego te explico —bajó la voz, avergonzada de que Álex lo oyera.

			—¡Podrías haberme llamado a mí! Cualquier cosa hubiera sido me…

			—Escucha, no te oigo bien. Te llamo en un rato.

			Colgó y el ambiente quedó en un silencio tenso. Sintió que debía decir algo.

			—Disculpa a Pablo. No le sentó bien que no haya llegado aún a casa.

			—No te preocupes. Ya lo conozco.

			—¿Qué significa eso? —Álex no respondió—. Pablo puede parecer difícil, pero es una buena persona. Se preocupa mucho por mí.

			—Más por los gerentes, a juzgar por esta noche.

			Le escoció, porque era cierto. No podía negarlo.

			—Mi relación con él no es asunto tuyo —respondió con toda la dignidad que pudo.

			—Tienes razón, no lo es. —Había cierta disculpa en su voz.

			Monserrat no se ablandó. La había herido. Irónico, ella pasaba su vida evitando las confrontaciones y en una sola noche ya había tenido dos. Desvió el rostro hacia la ventanilla. No iba a seguir hablando con ese tipo tan irritante. Álex podía haber hecho una buena acción, pero la embarraba en cuanto abría la boca. Con algo de suerte, jamás tendría que volver a topárselo. Sabía que Pablo no lo había invitado a la boda.

			Álex también permaneció en silencio. No faltaba mucho para llegar a su casa, apenas un par de manzanas, pero qué largas se le hacían a Monserrat. El coche se detuvo frente a un semáforo en rojo. Estupendo, no llegarían nunca. Mientras esperaba que se pusiera en verde ocurrió algo de lo más extraño: la luz se tornó violeta. Monserrat parpadeó para aclararse la vista, pensando que había visto mal, pero no, efectivamente era violeta. Miró a Álex y lo vio fruncir el ceño ante el fenómeno. Qué cosa tan rara. Un par de segundos después la luz cambió a verde y el BMW se puso en movimiento. Se hallaban atravesando una intersección de calles cuando de pronto estalló un ruido atronador. Era el claxon de un camión fuera de control, que iba directo a impactar contra ellos por el costado de Monserrat.

			La joven gritó, aterrada al ver el vehículo casi encima. En un acto reflejo se volvió hacia Álex. Se aferró a él con desesperación sintiendo que algo la tironeaba. A continuación todo fueron chirridos de neumáticos. Lo último de lo que tuvo consciencia fue de un intenso resplandor violeta.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Monserrat, despierta!

			Oyó su nombre a lo lejos, pero no quiso prestar atención. Se hallaba sumida en el más dulce de los sueños. Era como si flotara. A su alrededor todo era calidez y paz. Se sentía a salvo, protegida, con ganas de quedarse así para siempre.

			—¡Monserrat, abre los ojos, maldición!

			Allí estaba de nuevo la voz. Al notar una mano fría palpándole el rostro, comprendió que alguien trataba de despertarla. Hizo un esfuerzo y abrió los párpados.

			—¡Al fin! —exclamó una silueta borrosa frente a ella. No, espera…, no estaba frente a ella, sino que la sostenía.

			Enfocó la figura. Le costó distinguir quién era en medio de la oscuridad.

			—¿Álex?

			—¿Estás bien? ¿Te duele algo?

			Monserrat no había terminado de preguntarse a qué se refería cuando el recuerdo del accidente regresó con todo su impacto. Presa de la angustia, se tocó el cuerpo para comprobar si estaba herida. Al parecer no, no le dolía nada.

			—Pareces estar bien. —La mirada de Álex había seguido su inspección. Ella asintió con la cabeza, conmocionada—. Yo también lo estoy. Nos salvamos no sé cómo. No sé dónde estamos.

			Ella miró alrededor. Era de noche, pero ya no estaban en la calle del accidente, sino en la playa de un lago. Un viento frío sacudía el borde del agua.

			Monserrat se apartó de Álex como un animal aterrado. El miedo reemplazó al enfado que había sentido hacia él.

			—¿Adónde me has traído?

			—Yo no hice nada, te lo juro. —Levantó la mano en un gesto tranquilizador, pero la bajó a medio camino al ver que ella se alejaba—. Desperté hace unos minutos aquí al igual que tú. No sé cómo llegamos. Lo último que recuerdo después del camión que venía contra nosotros fue un destello intenso. Luego supongo que me dormí. El frío me despertó hace un rato. Abrí los ojos y nos encontré aquí. No tengo ni la menor idea de qué ha pasado.

			Hablaba a toda prisa, oteando la oscuridad con expresión inquieta y sobresaltándose al menor ruido. Aquella inquietud hizo que Monserrat creyera en su palabra; Álex no tenía nada que ver con lo ocurrido. Pero entonces, ¿qué había pasado?

			Cruzó las rodillas y se abrazó a sí misma, temerosa de la noche que parecía querer engullirlos. No sabía qué hacer ni qué decir. De pronto recordó su móvil. Con manos temblorosas lo sacó del bolsillo y trató de encenderlo. Estaba muerto.

			—El mío tampoco funciona —habló Álex—. He probado varias veces y nada.

			—¿Qué hacemos?

			—Por el momento, buscar refugio.

			Ella asintió. No era seguro quedarse allí. A sus espaldas rugía el lago embravecido por el viento; al frente, la playa se cerraba en un muro de árboles.

			De pronto, la luz violeta se encendió en el horizonte. Parecía provenir de una cabaña.

			—Vamos allá. —Álex se incorporó y la ayudó a ponerse de pie—. Pediremos ayuda a los habitantes de esa casa.

			En silencio echaron a andar por la arena. Ráfagas heladas alborotaban los cabellos de Monserrat y hacían que le dolieran los oídos. Estiró las mangas de su vestido para cubrirse las manos. Quince minutos después llegaron al origen de la luz. Se quedó boquiabierta, sin creer lo que veía.

			—Imposible —murmuró Álex.

			Frente a ellos había una puerta de madera iluminada, sin ni siquiera un muro alrededor. A simple vista no conducía a ninguna parte. Más extraño aún, flotaba unos treinta centímetros sobre la arena, sin nada que la afirmara. Tanto Álex como Monserrat la examinaron minuciosamente. Pasaron las manos por los bordes, la palparon, la rodearon una y otra vez… Daba igual cuánto investigaran, la conclusión seguía siendo la misma: la puerta estaba suspendida en el aire.

			—Flota de verdad —dijo Álex. La voz le temblaba—. Eso es imposible. Es…, es…

			«Aterrador», pensó Monserrat sin atreverse a decirlo. Un escalofrío le recorrió la columna.

			—¿Qué hacemos ahora?

			Él no respondió. Ella tampoco pronunció palabra durante un rato. Se quedaron inmóviles frente a la puerta flotante sin despegar sus ojos de ella. Fue Monserrat quien salió primero de esa especie de embrujo.

			—No quiero estar aquí —confesó en voz baja.

			—Yo tampoco.

			—Vámonos entonces. Sigamos caminando por la playa; quizá encontremos civilización si avanzamos un poco más.

			Era una idea con todas las probabilidades de fracasar y Monserrat lo sabía. Por la manera desesperanzada en que Álex atisbó el negro horizonte y luego le devolvió la mirada, se dio cuenta de que él también.

			De pronto estalló un relámpago sobre sus cabezas. Acto seguido se desató el temporal más fuerte que Monserrat hubiera visto nunca. De las nubes caían cascadas furiosas.

			Álex soltó una maldición. Ella se puso a temblar. Más que el frío y la lluvia, la atemorizaban los odiosos truenos que bombardeaban sus oídos.

			—¡Llamemos a la puerta! —gritó para hacerse oír. Era una idea descabellada, pero la única que se le ocurría para escapar del vendaval.

			—¡¿Qué dices?! ¡Pero si no lleva a ninguna parte!

			—¡Esa puerta debe de estar aquí por algún motivo! Llamemos y veamos qué pasa. Cualquier cosa es preferible a quedarnos bajo el temporal.

			Como si quisiera demostrar que la joven tenía razón, un rayo aterrizó peligrosamente cerca de ellos. A Monserrat se le congeló la sangre.

			Álex maldijo de nuevo, se acercó a la puerta y tocó tres veces. Ambos retrocedieron. Veinte segundos interminables pasaron.

			Luego, la puerta se abrió.

		


		
			Capítulo II

			 

			Desde la puerta se asomó un hombre vestido con camisa y pantalones blancos. Miró estupefacto a Álex y a Monserrat.

			—¡Sois dos! —exclamó.

			Parecía en verdad atónito, pero Monserrat dudaba que pudiera estarlo más que ella. ¡Ese hombre se encontraba «en el interior» de algún lugar! Mientras alrededor del marco persistía el temporal, detrás de la puerta entreabierta descubrió una especie de salón. Solo había visto una cosa así en las películas de ciencia ficción que tanto les gustaban a sus hermanos. De no ser por la lluvia que le azotaba el rostro, habría pensado que deliraba.

			—¡Venid, que os estáis empapando! —volvió a hablar el hombre.

			—¿Quién eres? —preguntó Álex. Su expresión era firme, incluso desafiante, pero Monserrat hubiera apostado la cabeza a que se sentía tan sobrecogido como ella.

			—Soy Javier. ¡Vamos, entrad!

			Álex no se movió ni un milímetro.

			—¿Dónde estamos? —habló otra vez.

			—Estáis en Etenim. Os explicaré todo aquí dentro, cuando no os estéis convirtiendo en una sopa. —Sonrió con gentileza y abrió más la puerta, revelando una cálida estancia—. Venid.

			Monserrat observaba al hombre, como evaluando si era seguro entrar. Era calvo y no muy alto, apenas un poco más que ella, que no pasaba del metro sesenta. Debía de tener más o menos la edad de Álex, pero, a diferencia de él, estaba lejos de resultar intimidante. De sonrisa amplia y ojos verdes y vivaces, parecía gentil.

			Decidió aceptar su invitación; cualquier cosa se le antojaba mejor que seguir bajo el temporal. Dio un paso hacia delante, pero la mano de Álex sobre su hombro la detuvo.

			—¿Seguro que quieres entrar? No conocemos a este hombre.

			—Tengo oídos. —Javier amplió su sonrisa—. No os preocupéis, solo quiero ayudaros.

			Un nuevo relámpago acabó con la reticencia de Álex. Al cerrarse la puerta a su espalda, todo rastro de diluvio desapareció y los tres se encontraron en una acogedora cabaña. A un lado de la entrada había una pequeña cocina comedor con una bonita mesa de roble y cuatro sillas de idéntico material. Una lámpara de aceite en el centro de la mesa iluminaba la estancia con un suave resplandor rojizo. En el mismo ambiente, pero a unos metros, se hallaba el espacio reservado al salón. Allí, un par de troncos ardía apaciblemente en una chimenea rodeada de dos poltronas y un mullido sofá. El aroma entremezclado de café, leña y eucaliptus perfumaba el aire. Aquel era el refugio soñado de cualquier viajero perdido y empapado.

			—Acercaos al fuego. —Javier tendió dos suaves mantas a Álex y a Monserrat, que se arroparon en el sillón frente a la chimenea mientras él se ocupaba en preparar café en una pequeña cafetera metálica. Volvió al rato con un tazón humeante para cada uno—. ¿Cómo os llamáis? —Se sentó en una de las poltronas cerca de ellos—. No me dijeron vuestros nombres, solo que os esperara.

			—Soy Monserrat —contestó ella, disfrutando de la calidez de la taza entre sus manos.

			—Y yo, Álex. ¿Nos esperabas? —Frunció el ceño—. ¿Qué quieres decir con que nos esperabas?

			—En realidad solo esperaba a uno de vosotros. —Javier sopló su taza—. Es difícil de explicar, pero empezaré desde el principio. Lo primero que tenéis que saber es que ya no estáis en la Tierra, sino en Etenim. No es otro planeta, sino una dimensión paralela; se llega a ella cuando se abre un portal interdimensional.

			Álex sacudió la cabeza.

			—Imposible, eso no existe.

			—Las puertas tampoco se suspenden en el aire y sin embargo vosotros mismos la visteis flotar con vuestros ojos. Eso es porque nos encontramos en una dimensión diferente al plano terrestre, donde las leyes físicas no son necesariamente las mismas.

			—No puede ser cierto —insistió Álex—. Debe de haber otra explicación.

			—Entiendo vuestras dudas. A mí también me costó digerir la información cuando llegué al plano. Me temo que no tenéis más alternativa que creerme; después de todo, soy el único que está aquí para ayudaros.

			—Necesitaremos una prueba más sólida que no tener alternativa —contestó Álex.

			—¿Queréis una prueba? Vale. Puedo describiros exactamente qué sentisteis antes de llegar a Etenim. Visteis un destello violeta antes de perder la consciencia y quedaros dormidos. Luego os invadió una gran sensación de paz, como si estuvierais flotando, ¿a que sí?

			—Así fue exactamente —murmuró Monserrat, pasmada ante la posibilidad de que pudieran ser ciertas sus palabras—. Pero es que no puede ser; nunca había escuchado que existieran otras dimensiones.

			—Además, nosotros no abrimos ningún portal —añadió Álex—. ¿Cómo es posible que hayamos llegado a otro plano?

			Javier dio un sorbo a su café antes de responder.

			—No teníais que hacer nada. El portal se abre automáticamente para los Elegidos que se encuentran en peligro de muerte. El destello violeta que visteis fue la apertura; ese fue el momento en que se abrió el portal hacia Etenim para salvaros.

			Monserrat sintió la sangre abandonar sus mejillas.

			—Espera, ¿eso quiere decir que casi morimos?

			—Así es, pero no sé los detalles exactos. Deduzco por vuestra edad que estuvisteis involucrados en algún tipo de accidente, ¿no es así?

			—Un choque —confirmó Álex con voz lúgubre.

			Monserrat no pudo añadir nada. No podía ser cierto lo que Javier decía. Miró a Álex, que estaba pálido y descompuesto, como si padeciera el mismo impacto que ella, la misma sensación de que alguien había arrancado el suelo bajo sus pies. Era verdad entonces. La tristeza la engulló como un hoyo negro. No lograba comprenderlo de forma racional, pero supo que Javier no mentía.

			—¿Eso quiere decir que estamos atrapados aquí? —preguntó, al borde de las lágrimas—. ¿No regresaremos a nuestras vidas?

			—Claro que regresaréis —respondió Javier, tranquilizador—. Podréis volver una vez que pase el peligro de muerte. En unos cuatro o cinco meses se abrirá el portal que os llevará de vuelta.

			—¡Cinco meses! ¡Pero voy a casarme dentro de cuatro días! ¡Pablo creerá que lo he abandonado! ¿Qué pensarán nuestras familias? ¡No tendrán ni idea de qué ha ocurrido con nosotros! Creerán que estamos muertos, perdidos, secuestrados o quién sabe qué cosa.

			Javier negó con la cabeza.

			—No será así. Para los que os conocen será como si nunca os hubieseis ido. Aquí el tiempo transcurre mucho más lento: unos minutos en el plano terrestre son meses en Etenim, así que cuando volváis a vuestras vidas en la Tierra las retomareis casi en el mismo punto en que las dejasteis, apenas unos minutos después del accidente. Mientras tanto, ninguno de vuestros seres queridos sabrá que estáis en otro plano; tampoco os perderéis nada, al contrario. Etenim es un plano mágico, muy chulo. Ya veréis como os encantará.

			Álex y Monserrat se miraron en silencio. Él parecía tan consternado como ella.

			—¿Por qué no podemos volver ahora mismo? —preguntó Monserrat, aterrorizada ante la posibilidad de no regresar a su vida—. ¡Yo no quiero quedarme aquí!

			Aunque las palabras de Javier fueran ciertas y efectivamente el tiempo transcurriera más despacio en aquella dimensión, ella no estaba dispuesta a renunciar a su vida, ni siquiera a unos pocos segundos. Javier les explicó que era imposible volver antes. El portal que los trajo no se podía abrir de forma externa. Se abría y se cerraba siguiendo un ciclo temporal.

			—Comprendo que estéis nerviosos. Todo esto es nuevo y difícil de asimilar —miró a Monserrat—, pero te doy mi palabra de que volveréis. Vivo en este plano hace ya dos años y he visto repetirse el proceso varias veces. No tienes nada que temer. Cuando el momento sea el adecuado, tanto tú como Álex podréis regresar a la Tierra sin inconvenientes.

			Monserrat no se sintió tranquila con la respuesta, pero no insistió. ¿Para qué? Nadie podía abrir el dichoso portal.

			—Hay algo que no entiendo —expresó Álex con lentitud, como si le costara poner sus pensamientos en orden—. ¿Por qué se abrió para nosotros? Mencionaste que solo lo hace para unos pocos Elegidos. ¿Significa eso que alguien nos eligió a mí y a Monserrat para venir aquí?

			—En realidad, el derecho de venir aquí se gana. El portal se abre para quien haya salvado la vida de otra persona, es algo así como un premio. ¿A quién salvasteis vosotros?

			Monserrat hizo memoria, aturdida y abrumada. Lo único que venía a su mente era el episodio de esa noche con Cholito, pero el perro no parecía estar grave. Lo cierto es que no recordaba haber rescatado a ninguna persona. Así se lo dijo a Javier.

			—Tienes que haberlo hecho, aunque ahora no te acuerdes —aseguró él—, de otro modo habrías muerto en el choque y no estarías aquí. No siempre se trata de un gesto heroico. También es posible ayudar a alguien con las palabras. Tal vez, sin saberlo, al hablar con otra persona, le transmitiste la esperanza que necesitaba para seguir adelante.

			—Tal vez… En la universidad iba todos los años de misiones —respondió, insegura.

			Javier asintió.

			—Eso debió de ser. ¿Y qué hay de ti, Álex?

			—De adolescente salvé de ahogarse a un compañero de curso. —Se alisó la frente con los dedos—. Explícame cómo es que por primera vez oigo hablar de Etenim. Mucha gente debe de haber venido; entonces, ¿por qué nadie cuenta nada?

			—Hay una forma de que quienes vengan mantengan el secreto. La verdad, no sé de qué se trata; imagino que será una especie de juramento. A los Mentores podréis preguntarles más sobre el asunto.

			—¿Quiénes son los Mentores? —preguntó Monserrat.

			—Son personas sabias, encargadas de guiar a los Elegidos durante su permanencia aquí. Como estaréis unos cuantos meses en Etenim, se os asignarán guías que os enseñarán a vivir mejor. Así, cuando volváis a la Tierra, podréis ser más felices. Aprenderéis mucho con los Mentores: meditación, filosofía, desarrollo personal… Mañana los conoceréis, ellos podrán aclararos el misterio que os rode… —Se interrumpió de golpe, como quien ha hablado de más.

			Álex lo miró, interrogante.

			—¿A qué misterio te refieres?

			—Nada, nada, no me hagáis caso. —Se puso de pie, a modo de despedida—. Hoy ya habéis tenido suficientes emociones y no quiero abrumaros con información.

			Álex también se levantó.

			—No esquives la pregunta, cuéntanos qué quisiste decir con eso del misterio.

			—No puedo revelaros nada. No deseo meterme en problemas.

			—Por favor, Javier —le pidió Monserrat, poniéndose también de pie—. No repetiremos ni una palabra de lo que nos digas. Solo queremos entender lo que ocurre.

			Javier se acercó al ventanal y oteó la oscuridad del exterior antes de hablar.

			—Si os digo la verdad, yo tampoco entiendo qué pasa. Nunca, en los años que llevo aquí, habían llegado dos Elegidos a la vez. La regla del plano es que siempre es uno, jamás dos.

			—Quizá se trate de una excepción —aventuró Álex.

			Javier negó con la cabeza.

			—No hay excepciones en Etenim. Este es un plano de crecimiento; la soledad es requisito para la reflexión. Tanto es así que cada uno de los cuatro residentes de Etenim tiene su propia cabaña. Me temo que en vuestro caso tendréis que compartirla. Debéis arreglaros, ya que se pensó para una sola persona. No debería ser un problema; me imagino que sois cercanos, ¿cierto?

			—En realidad, no —contestó Monserrat—. Nos conocimos poco antes del accidente.

			El rostro del Servidor fue de total desconcierto.

			—Entonces con mayor razón no entiendo por qué os trajeron juntos. Algo muy extraño sucede con respecto a vosotros. Si ambos estáis aquí es porque vuestras vidas deben estar ligadas de forma importante. Mañana preguntaremos a los Mentores, seguro que lo saben. Ahora ya es tarde y me imagino que querréis descansar. —Desapareció unos instantes por una puerta contigua y regresó con una mullida colcha que depositó sobre el sofá—. Para ti, Álex, que imagino dormirás aquí. La cabaña solo tiene un dormitorio.

			Después de la partida de Javier, la cabaña quedó sumida en un silencio triste, solo interrumpido por el crepitar del fuego. Álex exhaló con lentitud. Tal vez a él también le costaba respirar, pensó Monserrat.

			—¿De qué crees que se trata el misterio que mencionó Javier? —habló, al cabo de unos minutos.

			—No tengo ni idea. A nada le encuentro sentido.

			Volvieron a quedarse callados. Un tronco se extinguió en la chimenea.

			—Me cuesta creer que nos hayan salvado de morir —susurró Monserrat, con la mirada perdida en las brasas—. No quiero ni pensar en el dolor que les habría causado a mis padres y a Pablo si hubiera fallecido. Mi vida, mis proyectos, mis sueños…, terminados de golpe… —Le tembló la voz y guardó silencio.

			Una aplastante sensación de irrealidad la oprimía. Era como vivir en un sueño o, más bien, en una pesadilla. Debía sentirse agradecida por haber escapado de la muerte, pero estaba descorazonada. No quería continuar por más tiempo en aquel lugar. Sus creencias religiosas habían sufrido un terremoto. Además, se sentía sola. Pensar en los meses venideros sin su familia y sin Pablo le encogía el corazón.

			Se imaginó su reacción si supieran lo que le estaba ocurriendo. Con lo conservadores que eran, se escandalizarían al saber que iba a vivir con un hombre, y encima solos. Monserrat jamás había salido de la casa que la vio crecer; resultaba irónico que la primera vez que lo hacía fuera para convivir durante meses con un desconocido.

			Contemplando a Álex, añadió en su mente: «Y con un desconocido atractivo, además».

			—¿Por qué me miras tanto? —la sorprendió él con la pregunta.

			—Ehhh, por nada… Pensaba en Pablo. Ojalá me hubiera llevado él a casa —soltó lo primero que le pasó por la cabeza—. Ojalá estuviera aquí.

			—Quieres decir él en lugar de mí, ¿cierto? Pues no creas que me hace más gracia que a ti la idea de vivir juntos.

			—No es eso a lo que me refería…

			—Da igual. Mira, estoy cansado y quiero dormir. No tengo problema en quedarme en el salón.

			¡La estaba echando! Pablo tenía razón: Álex Montero era un imbécil. Su arrogancia y sus modales hacían imposible aguantarlo. Javier se equivocaba por completo al decir que la vida de ella y la de él debían de estar unidas. Si de Monserrat dependiera, se marcharía lo más lejos posible de ese tipo. Por desgracia, estaba obligada a vivir durante meses bajo el mismo techo que él. ¿Por qué, por todos los cielos? La respuesta debía de estar relacionada con el misterio del que había hablado Javier. ¿Qué enigma sería ese? No podía esperar al día siguiente para averiguarlo.

		


		
			Capítulo III

			Un olor a tostadas despertó a Monserrat a la mañana siguiente. Recordó entonces lo ocurrido. Estirándose, se incorporó en la cama. Enseguida echó de menos su casa, el beso de buenos días de su hermana Trinidad, las voces de los mellizos preparándose para irse a la universidad, el ajetreo de su madre en la cocina mientras su padre veía el noticiero de la mañana. Serían cinco meses sin ver a su familia. Cinco meses también sin ver a Pablo. Se le cerró la garganta. Pensar que hacía horas su principal preocupación era distribuir a los invitados de su boda en las mesas… En cambio ahora estaba lejos, en otra dimensión de la que apenas sabía nada. Tomó aire para calmarse. Debía confiar en la palabra de Javier de que regresaría a su vida en la Tierra, aferrarse a esa esperanza, porque no hacerlo sería tan terrible que ni siquiera podía imaginarlo.

			Según Javier, cuando regresara, después de algunos meses, las cosas estarían mejor que antes. Todo lo que les había dicho quedaría más claro después de hablar con los Mentores. De nada serviría hacer conjeturas antes de tiempo. Sacudió la cabeza, decidida a ahuyentar la preocupación. Por otro lado, debía estar agradecida por esa segunda oportunidad de vivir. Muchas personas no la tenían.

			Con actitud optimista, abandonó la tibieza de las sábanas. Sus pies se posaron en el frío suelo de madera. Era increíble que nunca, en sus veintiséis años de vida, se hubiera alegrado por una acción tan sencilla: poder levantarse y comenzar un nuevo día. Se prometió a sí misma aprovechar en adelante cada momento.

			Descorrió las cortinas blancas del ventanal y el sol iluminó la habitación. Tenía paredes de madera clara, un sólido armario y una mesita de noche caoba. La cama era cómoda y mullida. Le pareció bonita, aunque, aparte de las tonalidades de la madera, todo lo demás era blanco. Si aquel dormitorio fuera suyo, lo llenaría de color.

			Al asomarse a la ventana, se quedó sin aliento frente al paisaje que se le ofrecía. La cabaña se hallaba en una playa solitaria y tranquila, a unos cuantos metros de un lago de un azul tan intenso y cristalino que parecía zafiro. El cielo era de un fulgurante celeste y sobre él se recortaba majestuoso un volcán coronado con la nieve más blanca que había visto nunca. Una oleada de gratitud la embargó. Por primera vez en su vida sintió la maravilla de un nuevo amanecer.

			Al salir de la habitación encontró a Javier colocando toda clase de manjares sobre la mesa de la cocina: tostadas, miel, mermeladas, frutas, pasteles, bollos cubiertos con crema, zumos naturales, café, agua, té… No recordaba haber visto jamás un desayuno tan abundante y con tan buena pinta. Notó que estaba hambrienta.

			—Se ve espectacular —dijo.

			Javier sonrió.

			—Quise daros la bienvenida al plano —contestó, revolviendo una sartén de huevos—. Álex ha salido a explorar la playa, pero imagino que volverá pronto.

			Monserrat se apresuró a entrar en la ducha. El cuarto de baño contaba con una caldera externa de leña para calentar el agua. En ninguna parte de Etenim había electricidad o gas, les había informado Javier, todo funcionaba a base de aceite y leña.

			Salió del baño envuelta en una esponjosa bata blanca, único color de las prendas del ropero. Como el día era radiante, se puso un vestido ligero. Peinó su largo cabello y lo dejó suelto para que se secara. En fin, tendría que acostumbrarse a vivir sin electricidad. Cómo echaba de menos su casa.

			Un aroma a café recién hecho y a tortitas inundaba el comedor cuando regresó a la cocina. Álex se encontraba sentado a la mesa.

			—¿Dormiste bien en el sillón? —lo saludó Monserrat. Dios sabía que ese hombre no le caía bien; sin embargo, si iba a estar encerrada con él durante meses, más le valía tratarlo con amabilidad. La cabaña era demasiado pequeña como para estarse peleando.

			—Sí, dormí bien —contestó él antes de dar un largo sorbo a su café.

			No le sorprendió que a continuación la ignorara. Realmente era un tipo muy parco. Pero no iba a dejar que su presencia le amargara el primer día en Etenim y volcó su atención en Javier. Durante el desayuno se enteró de que era madrileño. No tenía una profesión específica, pero había trabajado en toda clase de oficios: conductor, cocinero, actor, camarero, masajista, DJ… Era extrovertido y vivaz, e irradiaba una energía inagotable. A cada segundo que lo conocía le caía mejor.

			Después de llenar los estómagos, el grupo se puso en marcha al encuentro con los Mentores. Avanzaban por la playa a paso tranquilo. Monserrat no dejaba de maravillarse frente al paisaje: donde terminaba la arena crecían árboles y arbustos de toda la gama del verde, así como flores de múltiples colores que se balanceaban al ritmo de la brisa. En la orilla opuesta del lago se elevaban montes tapizados de vegetación; y más al fondo, coronando el horizonte, el volcán nevado. Arriba, el sol fulguraba radiante y majestuoso. Todos los colores en Etenim eran mucho más intensos que en el plano terrestre. Nunca había contemplado algo tan hermoso.

			—Hay lugares mágicos aquí —comentó Javier.

			Les contó que en distintas partes de Etenim se abrían portales que conectaban con sitios extraordinarios. En un plano montañoso la nieve era rosada; en otro siempre era de noche y las estrellas brillaban incansables; en otro se podía volar…

			—¿En serio? —interrumpió Monserrat. Volar siempre había sido su mayor fantasía—. ¿De verdad se puede?

			—Sí, pero no sé si tendréis permiso para abrir el portal que conduce allí.

			Explicó que en Etenim solo había cuatro residentes con distintas categorías. Los Elegidos o Aprendices apenas podían acceder a los portales. El Servidor, es decir, el propio Javier, encargado de traer lo que se necesitase al plano, gozaba de más permisos debido a su labor. En cambio, los Mentores contaban con acceso a casi todos ellos, incluso a los portales que conectaban con otros planos de Aprendizaje.

			—Me parece increíble que en un plano tan enorme como Etenim haya apenas cuatro personas…, cinco en nuestro caso —rectificó Monserrat.

			—Por desgracia también viene de vez en cuando un Administrativo. Vigilan que no se transgredan las normas. Algunos son unos cabronazos.

			La mano de Álex señaló una estructura blanca que sobresalía en medio de la vegetación de un monte.

			—¿Qué hay allí?

			—Es la cabaña de la Mentora; la del Mentor está en la pradera, al otro lado del bosque. La mía es la más cercana a la vuestra, diez minutos caminando por la playa. Si alguna vez necesitáis algo, no dudéis en ir.

			Monserrat vio de pronto a un hombre y una mujer que se acercaban. El hombre, de unos cincuenta años, vestía una camisa de manga corta y pantalón café. Tenía algunas canas, barriga abultada y sonrisa bonachona. Sus ojos oscuros y pequeños sonreían. A Monserrat le agradó de inmediato. No le pasó igual con la mujer, una señora de unos sesenta años vestida con pantalón y blusón blancos. Llevaba gafas de ancha montura negra tras las cuales sus ojos verdes escrutaban con seriedad. Se había recogido el cabello gris en una trenza gruesa y larga.

			—Bienvenidos, Monserrat y Álex —saludó la mujer, con acento anglosajón—. Soy Eleonor.

			—Y yo, Samuel —dijo el hombre. A diferencia de su compañera, que les tendió la mano, el Mentor les dio un abrazo a cada uno. Su efusividad pareció incomodar a Álex.

			—Samuel es terapeuta de medicina alternativa y coterráneo vuestro. Trabaja con hipnosis, reiki y biomagnetismo, entre otras disciplinas —señaló Javier—. Eleonor es maestra de meditación. Viene de Inglaterra, pero vivió varios años en vuestro país.

			El Mentor cruzó las manos sobre su barriga.

			—Deben de tener muchas preguntas; al menos nosotros nos las hicimos cuando supimos que ustedes eran dos. Jamás habían llegado dos Elegidos a la vez.

			—¿Por qué ocurrió? —preguntó Álex.

			—Aún no lo sabemos —contestó Eleonor—. Solo tenemos claro que así como llegasteis juntos, deberéis marcharos juntos cuando se abra el portal y se termine la estancia en Etenim. Permaneceréis aquí entre cuatro y cinco meses, como ya sabéis. Al final de ese periodo se os preguntará si deseais regresar a vuestras vidas en la Tierra.

			Álex hizo un ademán de alto.

			—Un momento, ¿se nos pregunta si queremos regresar? ¿Eso significa que tenemos la opción de no hacerlo?

			—La pregunta es casi una formalidad —respondió Javier—. Ningún Aprendiz que haya conocido se ha negado a volver.

			—Pero si alguien responde que no desea volver a la Tierra, no está obligado a hacerlo, ¿verdad? —insistió Álex.

			El rumbo de la conversación desconcertó a Monserrat. ¿Por qué alguien no querría volver? No tenía sentido. Notó que Samuel ya no sonreía. Tampoco Javier.

			—Tu deducción es correcta, Álex —intervino Eleonor—. Ninguna persona está obligada a regresar, pero eso significaría el fin de su vida en la Tierra. Hipotéticamente hablando, en vuestro caso, el accidente seguiría su curso y los dos falleceríais. Después seríais llevados a los Planos Finales, a donde se va después de morir. No se esperaría a que transcurrieran los meses de Aprendizaje en Etenim. Iríais directos a los Planos Finales al cabo de unas cuantas semanas.

			La mención de la muerte le provocó escalofríos a Monserrat. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué el grupo sostenía una conversación tan lúgubre? Javier le había asegurado que podrían retomar su vida en la Tierra; solo debían confirmar su deseo de regresar cuando se abriera el portal. Nadie podía impedirlo, excepto…

			Miró a Álex horrorizada.

			—¿Estás pensando en no regresar? —Él asintió. Monserrat se volvió hacia los Mentores—. Pero eso no se puede hacer, ¿verdad? La vida es sagrada. ¡Sería como matarse voluntariamente!

			—No en este caso —habló Samuel—. La existencia de Álex, así como la tuya, iba a terminar en el accidente. La muerte habría sido el resultado inevitable si no se hubiera abierto el portal. La segunda oportunidad que Etenim ofrece es eso, una oportunidad. Cada Aprendiz es libre de tomarla o no.

			—Si Álex no vuelve, eso no me afecta a mí, ¿verdad? Quiero decir, ¿todavía puedo regresar a la Tierra?

			Los Mentores intercambiaron una mirada contrita.

			—Me temo que no —respondió Eleonor.

			Les explicó que, cuando supieron que habían llegado dos Aprendices a la vez, tanto ella como Samuel consultaron los libros sagrados de Etenim para saber qué ocurría en estos casos con el regreso. En ellos quedaba claramente establecido que si uno de los Aprendices se negaba a volver, el otro tampoco podía hacerlo.

			—¡Pero eso me condenaría a mí también! —protestó Monserrat—. No puedo morirme así como así solo porque Álex no quiera regresar. Tienen que hacer una excepción.

			—Lo siento, Monserrat —dijo Samuel, apenado—. No somos nosotros quienes decidimos cómo funcionan las cosas. No está en nuestro poder cambiarlas por más que queramos.

			—¡Es injusto! Si Álex no quiere volver, que no vuelva, que se vaya al infierno si es lo que desea, pero que no me perjudique a mí. ¡Tengo que continuar con mi vida!

			—No hay nada que podamos hacer —habló Eleonor—. O regresáis los dos o ninguno.

			Las lágrimas se desbordaron de los ojos de Monserrat. Se volvió suplicante hacia Álex.

			—Vuelve a la Tierra —le pidió.

			—Lo siento, pero no.

			—¡Por favor! Eres el único que puede ayudarme.

			—Me gustaría mucho ayudarte, pero no voy a volver. Lo lamento.

			Un sollozo la sobrecogió.

			—¡Eres un desgraciado, Álex Montero!

			No quiso darle la satisfacción de verla llorar y se alejó deprisa del grupo. Oyó la voz de Javier, que la llamaba, pero no se detuvo.

			—Tranquila, Monse. —La alcanzó él—. Ya verás como Álex cambiará de opinión.

			—¿Cómo? Has visto lo decidido que estaba. ¡Nos van a mandar a los Planos Finales en un par de semanas!

			—No si los Mentores lo convencen de otra cosa. Mira. —Señaló a la Mentora, que se alejaba en compañía de Álex—. Eleonor puede ser muy persuasiva. Apuesto mi cabeza a que en menos de diez minutos ya lo ha hecho cambiar de opinión.

			—¿Lo crees de verdad?

			—Absolutamente.

			Monserrat no supo qué pensar. Javier confiaba en la habilidad de la Mentora. Por otra parte, Álex parecía determinado a no regresar. Preocupada, observó a ambos a lo lejos sabiendo que se encaminaban a una batalla de voluntades. ¿Cuál de ellos ganaría?

		


		
			Capítulo IV

			En sus treinta y tres años de vida, Álex nunca había experimentado un silencio más tenso que ahora, mientras se internaba en el bosque siguiendo a Eleonor. La Mentora lo guio por un sendero que subía la ladera del monte; al cabo de unos minutos llegaron a la cabaña que él había divisado desde la playa. Era una residencia blanca con un cuidado jardín estilo zen. El césped estaba enmarcado por un camino de piedras; en el centro divisó un círculo para sentarse, con el aspecto de un mandala y decorado con cuarzos de colores y cojines rojos.

			Eleonor tomó asiento en uno de los cojines. Álex se situó en otro, frente a ella.

			—Así que no quieres volver. —Clavó su mirada en él.

			—No.

			—¿Por qué?

			—Tengo mis razones.

			—¿Cuáles?

			—Son privadas.

			Los labios de la Mentora se apretaron en una delgada línea. A Álex le daba igual si se enfadaba. Por ningún motivo iba a hablarle a una desconocida de su soledad, de lo rutinaria y vacía que era su existencia. No habría ni una persona en el mundo que lo echase de menos si fallecía.

			—¿Eres consciente de lo que implica rechazar la oportunidad que se te ofrece, Álex? Morir e irse al Plano Final.

			—¿Intentas asustarme para que cambie de opinión?

			—No. A mí me da igual si quieres desperdiciarla. En mis años en el plano terrestre vi a muchas personas tirar sus vidas a la basura. No tengo por qué suponer que tú eres más inteligente.

			Le estaba llamando imbécil. Increíble. En cualquier otro momento se hubiera puesto a discutir, pero no se encontraba con ánimos. Se trataba de su vida, al fin y al cabo; no tenía por qué justificarse. Además, ¿qué tipo de Mentora era aquella? Por la descripción de Javier, había creído que los Mentores eran sabios y espirituales; sin embargo, Eleonor tenía la misma dulzura que una roca… O tal vez utilizaba una estrategia para hacerle cambiar de opinión, una especie de psicología inversa.

			—¿Eso quiere decir que aceptas mi decisión?

			—No me queda más remedio que aceptarla; no está en mi poder decidir por ti. Además, si tú no te preocupas por tu vida ni la valoras, ¿por qué tendría que preocuparme yo? No es mi problema.

			No era una táctica, se convenció Álex. A Eleonor realmente le daba igual. Nadie podía fingir tal nivel de indolencia. O quizá estaba enfadada. No sabría asegurarlo. Era muy inexpresiva.

			—¿Qué hay de Monserrat? ¿No podrá regresar a la Tierra sin mí?

			Eleonor negó con la cabeza.

			—Imposible, ya lo sabes. O volvéis los dos o ninguno.

			—Pero es injusto para ella. Soy el único que no quiere regresar.

			Se sentía mal por la chica. Aunque no lo demostró, le había afectado verla desmoronarse.

			—Cada decisión tiene consecuencias, Álex. Es el libre albedrío. Al negarte a volver, estás quitándole la oportunidad a ella. Lo siento por Monserrat, pero así son las reglas.

			Reglas, reglas. Aquella mujer no sabía hablar de otra cosa.

			—Las reglas pueden romperse. Nadie tendría por qué saberlo. Ocurre todo el tiempo.

			—No en Etenim.

			Álex se quedó callado. Bajó la mirada a los cuarzos del círculo sin estar seguro de qué hacer a continuación. Sentía como si tuviera un muro delante, pero no se resignaba a dejar las cosas así. Le preocupaba Monserrat; era algo acartonada para su gusto, pero parecía una buena muchacha y no deseaba que sufriera. Odiaba pedir favores y nunca lo hacía, pero esta vez no había opción.

			—Por favor, Eleonor. Ayuda a Monserrat para que pueda volver sin mí —pidió con humildad—. Haré a cambio lo que sea necesario.

			La Mentora se mantuvo imperturbable.

			—No depende de mí, te lo he dicho varias veces. Es inútil que pierdas tu tiempo insistiendo y que me hagas perder el mío. La única manera de que ella regrese es que tú también lo hagas.

			—Yo no lo haré.

			—No hay nada más que hacer entonces. —Se puso de pie y le pidió con un gesto que se marchara.

			Frustrado, Álex caminó hacia la playa para perderse en sus pensamientos. Qué torcidas estaban las cosas si Eleonor era quien debía guiarlos por el camino de la sabiduría y la espiritualidad. Un poste de luz se le antojaba más compasivo que aquella señora.

			Se quedó en la arena hasta que una fuerte lluvia lo obligó a refugiarse en la cabaña ya entrada la noche. Monserrat no estaba allí. Quizá había decidido no volver; tal vez se había instalado donde Javier. Por si acaso, hizo de nuevo su cama en el sofá. Sentía el ambiente gélido, pero no encendió la chimenea. No tenía ánimos.

			Quiso dormir, pero le costó conciliar el sueño. El rostro bañado en lágrimas de Monserrat se le aparecía cada vez que cerraba los ojos. Despertó de esa modorra inquieta cuando ella regresó al cabo de unas horas. Se levantó y encendió una vela para iluminar el salón. La joven estaba calada hasta los huesos. Su ropa chorreaba formando un charco a su alrededor. No paraba de temblar.

			—No vas a cambiar de opinión, ¿verdad? —le preguntó con la voz rota—. Incluso si eso me condena a mí también.

			—No, pero te juro que jamás quise…

			—Vete al infierno. —Sus ojos llamearon—. Eres la peor persona que he conocido. No vuelvas a acercarte a mí.

			Se encerró en el dormitorio dejándolo con la disculpa en la boca. Los sollozos apagados de Monserrat que se filtraban del otro lado de su puerta afectaron a Álex más que sus palabras. Cabizbajo, volvió al sofá. Cerró los ojos deseando olvidarse de todo, pero solo al amanecer logró quedarse medio dormido.

			Para su desconcierto, al mediodía escuchó la voz de la muchacha. Parecía llamarlo desde su habitación. Sin saber qué creer, golpeó su puerta.

			—Monserrat, ¿me has llamado? —Ella respondió, pero él no comprendió lo que había dicho—. No te entiendo, ¿puedo entrar?

			Oyó un balbuceo que interpretó como un sí. Al abrir la puerta se encontró con una visión escalofriante: Monserrat se retorcía en la cama con el rostro angustiado, la mirada perdida y el pelo húmedo pegado a la frente.

			—No puedo volver. No puedo —repetía sin cesar.

			Álex se acercó y le tocó la frente sudada: ardía. Alarmado, la destapó de inmediato para bajarle la temperatura antes de que sufriera una convulsión. Ella gimió como protesta. Sus quejidos aumentaron cuando poco después él la tomó en brazos y la introdujo en la bañera, que había llenado con agua templada.

			—No te quejes; lo hago para que te sientas mejor. —Al hablarle consiguió que ella abriera los ojos y lo mirara. Parecía haber recuperado cierta consciencia—. Mantente despierta. Voy a por agua.

			Regresó a toda prisa con un vaso que le acercó a los labios. Le sostuvo la nuca para que bebiera. Ella se tomó la mitad.

			—No puedo más —protestó con un hilo de voz.

			—Bébetelo todo, hay que bajarte la fiebre cuanto antes.

			—¿Qué más da? De todas maneras estoy acabada por tu culpa.

			Álex soltó un suspiro de impaciencia.

			—Escucha, sé que me odias y no te culpo, pero ahora tienes que obedecer. Estoy tratando de ayudarte, por si no te has dado cuenta. Te encontré delirando; si no te baja pronto la fiebre puedes sufrir una convulsión. Bébete el agua.

			Para su sorpresa, le hizo caso. Los minutos pasaron en silencio. Monserrat tiritaba dentro de la bañera.

			—No soporto el frío —murmuró al rato.

			Él le tocó la frente húmeda. La fiebre parecía haber bajado un poco. La sacó del agua y la envolvió en una toalla. En brazos la llevó a la habitación.

			—¿Puedes cambiarte sola? —preguntó, incómodo, tras dejarla de pie al lado de la cama—. ¿O necesitas ayuda para…?

			—Puedo sola.

			Álex salió del cuarto, pero se mantuvo junto a la puerta; la muchacha estaba tan débil que temía que en cualquier momento se desmayase. Cuando a los pocos minutos entró en el dormitorio, la encontró vestida con una camisola limpia, acostada y tapada hasta el pecho.

			—No puedes taparte con la colcha. —Se la quitó y abrió la ventana para que entrara el frescor—. Debes mantenerte fría.

			Monserrat se encogió al contacto con el viento helado, pero no protestó. Álex le tocó la frente.

			—Parece que la fiebre sigue bajando. —Necesitaba un termómetro, ¿dónde habría un maldito termómetro?

			—Ojalá no dependiera de ti —murmuró Monserrat. Le dio la espalda y se ovilló sobre sí misma. Se durmió casi de inmediato.

			Álex se aventuró hasta la cabaña de Javier y le informó de la situación.

			—Necesito un termómetro y medicinas. Y que vayas tú a cuidarla. No quiere que yo me acerque.

			—Pues claro. ¿Qué es esa gilipollez de no querer regresar a la Tierra?

			—Es asunto mío. La que nos tiene que preocupar ahora es Monserrat.

			—Vale, pero no creas que te vas a librar de explicarme qué pasa contigo.

			En pocos minutos, Javier preparó un botiquín y una cesta con comida. Cuando estaban a punto de salir llegó Eleonor. La Mentora se unió a ellos para ir a examinar a la enferma. En silencio, entraron en la habitación y la encontraron sumida en un sueño tranquilo. Eleonor le tomó el pulso y le tocó la frente sin despertarla, luego hizo una seña para que todos salieran del cuarto.

			—Entrégales a los Aprendices lo que necesiten, pero no te quedes a cuidar a Monserrat —ordenó la Mentora a Javier—. No es parte de tus funciones.

			—No me importa hacerlo. Estará mejor si me quedo.

			—He dicho que no.

			El Servidor agrandó los ojos.

			—Pero, Eleonor, Monse está enferma, necesita mi ayuda. Para eso estoy en el plano, para servir, ¿no?

			—Es mejor que sea Javier quien la cuide —intervino Álex—. Ella no quiere tener nada que ver conmigo.

			—No la culpo —contestó Eleonor. A continuación, clavó su mirada en Javier—. No te quedes, ¿entendido?

			El Servidor abrió la boca para protestar, pero al final no dijo nada y asintió de mala gana. Sin embargo, en cuanto la Mentora abandonó la cabaña, dejó salir su enfado.

			—No entiendo de qué va Eleonor. No la conozco desde hace mucho, pero jamás creí que fuera tan dura. Parece de acero, joder.

			—¿Por qué tienes que hacerle caso? —preguntó Álex, también molesto.

			—Porque es la Mentora Superior, es decir, la jefa de Etenim. Su autoridad está muy por encima de la de Samuel. Es ella quien regula lo que ocurre en el plano y rinde cuentas a los Administrativos. Gracias a Eleonor, esos cabrones se mantienen a cierta distancia.

			—Dudo que los Administrativos sean peores que Eleonor.

			—¡Oh, no! Créeme, son mucho peores… En fin, ya lo has oído, no me puedo quedar, así que más vale aprovechar el tiempo.

			Javier preparó zumo de frutas y un caldo liviano para Monserrat. A continuación llenó la despensa de comida y medicinas. Se marchó solo después de hacerle prometer a Álex que lo iría a buscar si lo necesitaba. «Pero con cuidado para que Eleonor no se entere, ¿vale?»

			Álex pasó la tarde pendiente de Monserrat, que seguía durmiendo. Para matar las horas, se acomodó en el salón con una novela que encontró en la cabaña. Poco antes de la noche la escuchó sufrir un ataque de tos. Se apresuró a llevarle un poco del zumo que había hecho Javier. La mano de Monserrat tiritó al agarrar el vaso.

			—Deja que lo haga yo —se ofreció Álex. Sin esperar respuesta, tomó el vaso y se lo acercó a los labios. No lo apartó hasta que ella bebió la última gota—. ¿Tienes hambre? Javier ha preparado caldo.

			—No quiero nada. —Monserrat desvió el rostro.

			Quería que la dejara sola, era obvio que no soportaba su presencia. Obedeciendo sus deseos, se marchó al salón, pero cuando iba a instalarse en el sofá para seguir leyendo, ella apareció, de camino al baño. Temblaba tanto que daba la impresión de que apenas podía mantenerse en pie.

			En silencio, Álex se acercó y la tomó del brazo para guiarla. La chica no protestó, prueba de que debía de sentirse realmente mal. Tras encerrarse unos minutos en el baño regresó al salón, donde Álex la esperaba para conducirla de vuelta al lecho.

			Por la noche, Monserrat empeoró. La fiebre le subió tanto que Álex se trasladó a la habitación para vigilarla. Temía que le diera una convulsión.

			—No protestes —le dijo mientras colocaba un sillón al lado de la cama—. No hay nadie más que te pueda cuidar.

			Ella le dio la espalda. Al rato se quedó dormida y empezó a balbucear en el sueño. La frente le ardía, por lo que Álex le puso paños fríos. La noche entera se le pasó en un eterno cambiar trapos húmedos. En una de esas ocasiones, Monserrat abrió los ojos y lo miró.

			—Esto no cambia nada entre nosotros —dijo.

			Él exhaló, agotado.

			—Lo sé.

			Claro que lo sabía. Bajarle la fiebre no era nada en comparación con la oportunidad de vivir que él le había negado. Le pareció imposible que alguna vez los ojos claros de Monserrat lo miraran sin rencor.

			Se dio cuenta de que se había quedado dormido cuando escuchó la sinfonía de los pájaros saludando el amanecer. Se incorporó para examinar a su paciente cuidando de no despertarla: la fiebre se había ido. Con el alivio recorriéndole el cuerpo, contempló su rostro. Monserrat había recuperado sus colores habituales: la exquisita blancura del cutis, la pátina rosada en sus mejillas, el coral de sus labios… Si los ángeles dormían debían de verse así, pensó, serenos y hermosos. Por primera vez se detuvo a admirarla, cautivado por su belleza. Su aire etéreo y dulce le hizo difícil apartar los ojos. Lo logró, sin embargo. No quería complicar más la situación. Con un suspiro, salió del cuarto, sin darse cuenta de que esa mujer se le empezaba a meter en el corazón.

		


		
			Capítulo V

			Tres días le llevó a Monserrat recuperarse. Aunque ya no tenía fiebre y podía moverse por la cabaña sin ayuda, permaneció la mayor parte del tiempo en cama, levantándose solo para comer y recibir a los Mentores, que, al igual que Javier, la visitaban a diario. El Servidor le llevó un gran ramo de flores silvestres para animarla, pero aquel gesto no obtuvo resultados. La imposibilidad de regresar a su vida en la Tierra la había sumido en un dolor inconsolable.

			Para paliar su tristeza eligió a Samuel como apoyo y confidente. En su juventud él había sido seminarista un par de años, por lo que Monserrat pensó que nadie podría comprenderla mejor. La religión católica siempre había sido fundamental para ella y su familia. O al menos así era antes de que llegara a Etenim y se diera cuenta de que las cosas eran diferentes de lo que pensaba.

			El Mentor no había llegado a ordenarse sacerdote y sus creencias eran diferentes a las de Monserrat. Samuel tenía esposa e hijos, a diferencia de Eleonor, que para servir a Dios había optado por el celibato. No era monja ni católica; parecía profesar una religión oriental, pero Monserrat no sabría decir cuál. En realidad, apenas conocía a la Mentora, aunque tampoco tenía ganas de conocerla más. Su severidad la intimidaba.

			En cuanto se sintió lo bastante fuerte, la joven fue a visitar a Samuel. Le sorprendió gratamente la hermosa y tranquila parcela donde vivía, llena de cultivos. En la parte trasera descubrió una huerta con trigo, remolachas y patatas, y en la de delante, un cuidado jardín con abundantes flores. Le llamaron la atención unas de color blanco. Parecían margaritas, pero más pequeñas. Se agachó para observarlas.

			—Es manzanilla —dijo Samuel, que se acercaba con una regadera. Se arrodilló al lado de Monserrat y movió la tierra alrededor de la planta antes de echarle agua—. Qué flores tan maravillosas. Parecen frágiles, pero son muy poderosas. Tienen propiedades curativas y analgésicas. Quién diría que algo de apariencia tan delicada es tan fuerte. —Miró a Monserrat.

			—Tienes un huerto precioso.

			Él sonrió y se limpió las manos en los pantalones.

			—En Etenim no es necesario cultivar nada, porque Javier nos trae cualquier cosa que necesitemos, pero me gusta trabajar la tierra, me relaja. En mi casa solía ocuparme del huerto y mi esposa de las flores.

			—¿Echas mucho de menos a tu esposa?

			—Por supuesto, treinta y dos años de matrimonio no son pocos. —Su rostro se llenó de nostalgia—. Sin embargo, sé que tengo una misión aquí. Después de realizarla estaré otra vez con ella.

			A Monserrat le sorprendió la información.

			—No sabía que podías volver a la Tierra. Pensé que te habías quedado en Etenim para hacerte cargo del plano.

			—No; yo también gané mi segunda oportunidad, lo mismo que Eleonor y Javier. Cuando el momento sea el indicado, cada uno regresará a su vida.

			Cuando el Mentor terminó de regar, ambos se sentaron a la sombra de un roble a disfrutar de un refrigerio de limonada y galletas. Él le preguntó a Monserrat cómo se encontraba. Bastó que tocara el tema para que ella se entristeciese. Como en los días anteriores, le habló de lo injusto que era todo y de la rabia que sentía contra Álex. No le había vuelto a dirigir la palabra.

			—Por su culpa no volveré a ver a Pablo ni a mi familia —dijo entre lágrimas—. Álex es un desgraciado, ¿qué clase de hombre renuncia a su vida así como así?

			El Mentor cruzó sus regordetas manos sobre la barriga.

			—¿Sabes? Eso mismo me pregunto yo.

			—¿A qué te refieres?

			—A que él es un hombre joven, bien parecido y con éxito. ¿Por qué alguien que al parecer lo tiene todo no quiere volver a vivir?

			—Porque es un monstruo, por eso.

			Samuel ladeó la cabeza.

			—Pienso que el asunto es un poco más complicado… ¿Sabes algo de él, Monse? ¿Alguna información de su familia o de su vida en la Tierra?

			—Solo lo que me contó Pablo. —Se restregó los ojos para secarse las lágrimas—. Me dijo que Álex es despiadado, arrogante, y que a todo el mundo en la empresa le cae mal. Nunca cruza más de dos palabras con nadie porque se cree superior al resto.

			—Puede que tu novio exagere.

			—Pablo no miente —replicó, un tanto molesta.

			—No digo que mienta a propósito, pero está claro que tiene una mala impresión de Álex por los problemas que ha tenido con él. ¿No dijiste tú misma que se pasaban el tiempo peleando?

			—Bueno, pues sí.

			—Cada uno juzga a los demás según cómo ve la vida, Monse. Yo, en tu lugar, sacaría mis propias conclusiones respecto a Álex. ¿No te causa extrañeza que un hombre que supuestamente es un villano se haya tomado la molestia de cuidarte? Algo no cuadra.

			La joven también se lo había preguntado. Recordó la noche en que lo había conocido y la acompañó a la clínica veterinaria. Se acordó también de los días pasados, cuando ella había estado grave; encontró siempre a Álex velando su sueño. No hubo vez que despertara y no lo hallara a su lado para sostenerla, ofrecerle algún líquido, tocarle la frente, cambiarle los paños húmedos… Acordarse de la paciencia y del cuidado con que la atendió le provocaba algo, una sensación tibia en el pecho que prefería ignorar.

			—No tengo interés en conocer a Álex —declaró en voz alta, más para sí misma que para Samuel—. No quiero tener nada que ver con él.

			El Mentor permaneció mirándola con serenidad.

			—Una parte que encuentro hermosa de la Biblia es el Eclesiastés. —Adoptó un tono reposado y recitó—: «Hay un tiempo para rasgar y un tiempo para coser; un tiempo para callar y un tiempo para hablar; un tiempo para amar y un tiempo para odiar; un tiempo para la guerra y un tiempo para la paz».

			Monserrat se mantuvo en silencio mientras descifraba la respuesta del Mentor. Le ocurría con frecuencia cuando hablaba con él. Samuel tenía la costumbre de sacar a colación textos o historias que parecían no estar relacionados con la conversación, pero que siempre encerraban mensajes escondidos. ¿Le estaría diciendo que ya vendría el tiempo en que ella querría acercarse a Álex? Imposible, antes se congelaría el infierno.

			Dejó la parcela del Mentor poco antes del ocaso. Decidió regresar bordeando el lago para contemplar la puesta de sol. Por desgracia, la playa no estaba desierta: sentada en la arena, meditando, divisó a Eleonor. Monserrat se tensó al instante, pero no tuvo más remedio que seguir caminando en la misma dirección porque la Mentora la había visto.

			—Veo que ya estás recuperada —comentó Eleonor cuando llegó a su lado.

			—Pues sí. Vengo de ver a Samuel.

			—¿Cómo va la convivencia con Álex?

			Cambio radical de tema sin preámbulos de ningún tipo. Qué directa era esa mujer.

			—No va, en realidad. No le hablo.

			Eleonor se puso de pie y la miró de frente.

			—Conque así están las cosas.

			Monserrat se sintió juzgada:

			—Álex me arrebató mi vida —dijo, para defenderse.

			—También te cuidó cuando estuviste enferma.

			—¿Y eso qué? Es lo mínimo que podía hacer después de quitarme la oportunidad de vivir. Cualquier persona habría hecho lo mismo.

			—En eso te equivocas. Mucha gente no demuestra en su vida ni una pizca de la gentileza que Álex ha mostrado contigo. Él no tenía por qué cuidarte, pero lo hizo. ¿Se lo has agradecido?

			Monserrat se ruborizó.

			—No, ¿por qué habría de hacerlo? Por su culpa no podré volver a la Tierra. Él me ha condenado para siempre.

			La Mentora la miró con severidad durante un lapso de tiempo que a Monserrat se le hizo insoportable.

			—Las personas están tan acostumbradas a echarse la culpa unas a otras que se les olvida que cada una es responsable de su propia vida. Puedes elegir ser una víctima o ser feliz, Monserrat, pero las dos cosas no son compatibles. Tú sabrás qué decides. —La joven, ofendida, intentó pensar una respuesta, pero antes de que pudiera abrir la boca Eleonor añadió—: El día que nos conocimos, Álex me pidió que te permitiera volver a la Tierra sin él. Insistió bastante en el asunto. Yo diría que hasta me rogó. Pensé que querrías saberlo.

			Dicho esto, se marchó. Monserrat volvió a quedarse muda, esta vez de asombro. ¿Quién sería realmente Álex, el hombre que había tratado de interceder a su favor? Ya era hora de averiguarlo. Hablaría con él y desvelaría el misterio que lo rodeaba. Algo muy malo debía de haberle ocurrido para que no quisiese volver a su vida. Y como se llamaba Monserrat Covarrubias, ella iba a descubrir de qué se trataba.

		


		
			Capítulo VI

			Los siguientes días Monserrat le prestó una sostenida y discreta atención a Álex. Se dio cuenta de que, más que arrogante, aquel hombre era un ermitaño que amaba leer y pasar tiempo en soledad. Solía instalarse en la terraza con un libro y se perdía en él durante horas. Solo interrumpía su lectura para prepararse una taza de café, brebaje al cual era adicto. Varias veces ella había encontrado sus tazones medio vacíos por la casa. Si un aroma a café inundaba la cabaña, ya sabía que él se encontraba cerca.

			Álex también permanecía durante horas en la naturaleza. Le gustaba dar largos paseos y mostraba una particular afición por el lago. Había amarrado una boya a un tablón de madera y nadaba hacia ella todos los días sin importar el estado del tiempo.

			Durante aquellos días de atenta observación, el resentimiento de Monserrat contra Álex se fue evaporando. Es más, empezó a desarrollar cierta compasión por él; sospechaba que cargaba con una gran tristeza. Le daba esa impresión, sobre todo, por las noches. Álex se acomodaba en el sofá frente al fuego y lo contemplaba languidecer con mirada melancólica. La soledad que lo rodeaba se hacía más palpable que nunca en ese momento. Monserrat, que venía de una familia numerosa, creía de corazón que nadie podía ser feliz viviendo así de aislado.

			Con el transcurso de los días, los temas prácticos de la convivencia exigieron por parte de ambos un mínimo intercambio de palabras. «Se nos va a acabar la leña», informaba Monserrat. «Ya traigo», respondía Álex. «Javier nos ha dejado comida», decía él. «Vale», contestaba ella. Así pasaron la siguiente semana, hablándose apenas para asuntos específicos y evitándose tanto como podían.

			Todo cambió una tarde en que Monserrat salió a la terraza a contemplar el crepúsculo. El cielo de Etenim, engalanado con los intensos colores del atardecer, lucía majestuoso. Un gigante sol naranja convertía las escasas nubes en pinceladas de fuego que se deslizaban por el horizonte.

			Monserrat estaba disfrutando del paisaje cuando, de pronto, sintió los pasos inconfundibles de Álex a su espalda.

			—He venido a buscar mi novela —dijo él, como explicando su aparición. Se había establecido entre ellos el acuerdo tácito de no irrumpir jamás en el lugar donde estuviera el otro.

			En silencio, recogió un libro de debajo de una de las tumbonas. Al levantarse, se fijó en el horizonte encendido. Su semblante se llenó de admiración.

			A Monserrat la invadió el nerviosismo. Desde la semana anterior quería hablar con él, sin encontrar el momento. Las palabras de los Mentores habían echado raíces en su mente, hasta el punto de que se sentía avergonzada por no haberle agradecido sus cuidados. Además, necesitaba respuestas. Se había prometido a sí misma descubrir qué pasaba con Álex.

			—Jamás había visto un cielo así —comentó, sin apartar su vista del horizonte. No se atrevió a mirar a Álex, aunque de reojo sintió que la observaba. Probablemente le habría desconcertado que se dirigiera a él.

			Durante un rato, él no respondió.

			—Yo tampoco —dijo al fin.

			—En Etenim los colores son mucho más intensos que en la Tierra.

			Cerca de la orilla, un ave solitaria alzó el vuelo. Había tal silencio entre ambos que incluso se escucharon sus alas al agitarse. Era ahora o nunca.

			—Quería… quería agradecerte que me cuidaras cuando estuve enferma —susurró Monserrat, ruborizada. Sus ojos no se despegaron del cielo.

			—De nada. —Siguió otra larga pausa—. Siento cómo te afectó mi decisión. No quería hacerte daño.

			Ella se giró hacia él, conmovida. No esperaba esa respuesta. Por la forma en que Álex la miraba, supo que lo decía de verdad. Al parecer, al fin estaban siendo sinceros el uno con el otro; iba entonces a aprovechar esa ventana.

			—Todos estos días me he preguntado cómo es posible que no quieras volver. ¿No has pensado en la tristeza que le causarás a tu familia si mueres?

			—No tengo familia.

			Ella lo sospechaba, pero estaba decidida a encontrar algo, lo que fuera, para hacerlo recapacitar.

			—¿Qué hay de alguna novia? ¿O amigos? A ellos les vas a hacer mucha falt…

			—No tengo a nadie.

			Era cierto entonces que se hallaba completamente solo. Monserrat no pudo evitar compadecerse de él.

			—Aunque no tengas a nadie, debe de haber algo por lo que valga la pena regresar… Algún proyecto, algún sueño. Tienes poco más de treinta años; todavía te faltan dos tercios de tu vida. ¿Cómo es posible que no quieras aprovecharlos?

			Él inspiró profundamente.

			—No lo entenderías.

			—Ponme a prueba. —Y, como seguía en silencio, añadió—: Si voy a perder mi vida porque tú no quieres volver, tengo derecho a saber la causa.

			Álex meditó por unos instantes.

			—Supongo que es justo. —Su expresión se tornó sombría y musitó—: No me gusta la vida.

			Monserrat se quedó en blanco. Ni en un millón de años hubiera anticipado ese motivo.

			—¿De qué estás hablando? ¡Pero si la vida es maravillosa!

			—Para ti. Para mí no ha sido otra cosa que una lucha constante y una serie de pérdidas.

			—Exageras, no debió de ser tan malo.

			Álex se acercó a la baranda de la terraza y apoyó las manos en la madera.

			—¿Lo ves? Sabía que no lo entenderías.

			De nuevo levantaba un muro a su alrededor. Ella se puso a su lado, decidida a impedir que se aislara.

			—Tienes razón, no lo entiendo —admitió—. Por favor, explícamelo.

			Él soltó un suspiro cansado.

			—No quiero aburrirte con las tristezas de mi vida; la versión corta es que me quedé sin nada ni nadie. En la última década, uno tras otro, mis días transcurrieron largos y monótonos en un trabajo que odiaba. ¿Volver a eso, Monserrat? No, gracias, ya he tenido suficiente.

			—No puedo creer que todo haya sido tan horrible. Debe de haber alguien, al menos una persona, por quien volver.

			Álex elevó la mirada hacia el infinito.

			—Ya no. Ella murió hace años.

			«Ella.»

			De golpe, Monserrat entendió todo. Una mujer muy querida para él se encontraba en alguno de los Planos Finales. Supuso que Álex pensaba reunirse con aquella mujer al dejar Etenim. Esa debía de ser la razón por la que no deseaba volver a la Tierra. Seguramente se trataba de alguien importantísimo, quizá alguna esposa fallecida. Tal vez era viudo y eso lo había transformado en un hombre taciturno.

			Una idea brotó en Monserrat.

			—Si yo pudiera traerte noticias de esa mujer, ¿reconsiderarías tu decisión?

			—¿Cómo podrías? Es imposible.

			—Nada es imposible. El hecho de que estemos en Etenim lo prueba. Respóndeme; si te traigo noticias, si te demuestro que ella está bien dondequiera que esté, ¿cambiarías de opinión acerca de volver a la Tierra?

			Él lo pensó unos instantes.

			—No lo sé —respondió al fin.

			«No lo sé.» No era un no, tampoco un sí. Sin embargo, a Monserrat aquellas tres palabras le parecieron una sinfonía de posibilidades. Nada estaba perdido aún.

			Se devanó los sesos esa noche pensando en cómo averiguar algo acerca de la mujer. Dio vueltas en la cama mientras traía a su mente todo lo que sabía de los planos. Así como Etenim se comunicaba con la Tierra a través de portales, también la Tierra y los Planos Finales debían de estar conectados de alguna forma. Eso explicaría las supuestas apariciones de fantasmas y el hecho de que tantas personas afirmaran sentir a sus familiares fallecidos. Tenía lógica suponer entonces que también Etenim y los Planos Finales se comunicaban. En alguna parte del lago debía de existir un portal que condujera al más allá.

			A primera hora fue a casa de Samuel para contarle su conversación con Álex y preguntarle si sus suposiciones eran correctas.

			—Así es, Monse —confirmó el Mentor—. Los planos se conectan entre sí. Hay en Etenim un portal que conduce a los Planos Finales.

			—¡Entonces puedo traspasarlo y averiguar sobre la mujer importante de Álex! —exclamó con un entusiasmo que no había experimentado en semanas.

			Samuel negó con la cabeza.

			—Me temo que el asunto es más complicado. Hay informaciones y misterios que son revelados solo después de morir, por lo que los Planos Finales están reservados exclusivamente para la gente que ha fallecido.

			La alegría de Monserrat se evaporó tan rápido como había llegado.

			—¿Y nadie más puede entrar?

			—En casos excepcionales, solo el Mentor Principal de cada plano, si es autorizado por los Administrativos. Tendrías que pedírselo a Eleonor. Y aun si ella accede, nada está ganado. El permiso para ir y volver a los Planos Finales es casi imposible. Que yo sepa, no se concede uno hace años.

			Su respuesta la desanimó, pero Monserrat estaba decidida a agotar sus opciones. En menos de veinte minutos, el tiempo que tardó en ir hasta la cabaña de Eleonor, estaba frente a ella exponiéndole su petición. La Mentora la escuchó en silencio con su acostumbrada expresión indescifrable.

			—¿Me puedes ayudar a conseguir la autorización? —suplicó Monserrat—. Es mi única esperanza de hacer recapacitar a Álex… Le di las gracias, por cierto.

			Eleonor se acomodó las gafas con el índice.

			—Quizá. Veré qué puedo hacer.

			«Quizá.» Qué palabra tan dulce.

			Los días siguientes se le hicieron interminables esperando noticias. Solo a la quinta noche, Eleonor golpeó su puerta.

			—¿Estás sola? —saludó la Mentora. Había en su mirada un brillo inesperado.

			—Sí; Álex ha salido a pasear. ¿Tienes noticias de ella? —No hacía falta que dijera a quién se refería. Era el único tema sobre el que le preguntaba desde su última conversación.

			—Así es. La información que tengo es tan poderosa que estoy segura de que Álex no volverá a ser él mismo. —El corazón de Monserrat dio un vuelco—. No le anticipes nada. Solo dile que se reúna conmigo a los pies del cerro de mi cabaña, dos horas antes de la salida del sol.

			Monserrat cerró la puerta, sobrecogida. A la mañana siguiente se jugaba su última oportunidad de recuperar su vida de vuelta. Y también cambiaría la de Álex. No sabía qué información tenía Eleonor, pero de una cosa sí estaba segura: era su última esperanza.

		


		
			Capítulo VII

			Decir que a Álex lo intrigó el mensaje de Eleonor era quedarse corto. Se preguntaba para qué querría verlo en plena madrugada. Corría un viento gélido y el bosque se hallaba sumido en niebla y oscuridad. La débil luna creciente convertía los árboles en siluetas fantasmales y alargadas. Hubiera preferido seguir durmiendo al calor de la chimenea en vez de estar medio congelándose en mitad de aquel tétrico paisaje. Conociendo a Eleonor, no le sorprendería que lo hubiera citado a esa hora y en ese lugar solo para fastidiarlo.

			Se cerró bien la chaqueta, metió las manos en los bolsillos y esperó. Más de quince minutos pasaron y la Mentora no aparecía. Tiritando, decidió aguardar un poco más antes de largarse.

			De pronto, una luz violeta se encendió en lo alto del cerro. Álex decidió ir a investigar de qué se trataba. Había subido la mitad del monte cuando se encontró con Eleonor, que bajaba a su encuentro. Ella miró alerta en todas direcciones antes de susurrar:

			—No hagas ruido y sígueme. Subiremos a la cima.

			—¿Por qué…?

			—¡¡¡Shhh!!! Te dije que en silencio.

			Él se mosqueó. Lo irritaba el autoritarismo de la Mentora, pero la curiosidad por descifrar la razón de tanto misterio pudo más y se puso en marcha tras ella sin volver a decir palabra. Cada vez estaba más intrigado; Eleonor se detenía constantemente y escudriñaba la oscuridad como si temiera que algún peligro apareciera.

			Alcanzaron la cima al cabo de una hora. Allí se hallaba la luminosidad violeta que Álex había divisado. Era una puerta flotante idéntica a la que había visto con Monserrat la primera noche en Etenim.

			Eleonor se volvió hacia Álex.

			—Quédate aquí. Para darte privacidad, me mantendré junto a esa araucaria. —Señaló la negra silueta de un árbol que sobresalía unos treinta metros más abajo—. Si escuchas el aullido de un lobo, abandona este lugar a toda prisa. Baja al instante, sin importar qué estés haciendo, ¿entendido?

			Él asintió. Miles de preguntas pasaban por su cabeza, pero solo formuló una.

			—¿Privacidad para qué?

			—Ya lo sabrás. —A continuación se puso frente a la puerta, la tocó con ambas manos y pronunció—: Hortus spiritum.

			La puerta emitió un chirrido, luego vibró. Eleonor le dedicó una última mirada que decía «ten cuidado» y desapareció tras la araucaria.

			Con cada músculo de su cuerpo en tensión, Álex retrocedió unos metros y se alejó del portal. La intensidad de la vibración aumentaba. De pronto, la puerta destelló con un estruendo. Él cerró los ojos para protegerse de la luz, pero alcanzó a vislumbrar la silueta de una persona recortada contra la luminosidad.

			Cuando volvió a mirar, su corazón se detuvo.

			—¡Imposible!

			Frente a él se encontraba la mujer a la que nunca creyó volver a ver. La misma que había fallecido años atrás.

			—¡Álex! —Su abuela María avanzó hacia él y lo estrujó en un abrazo.

			—¡Abuela! ¡No puedo creerlo! ¡Eres tú!

			Sonriendo entre lágrimas, la anciana se apartó para mirarlo y le palmeó el cabello.

			—¡Qué guapo estás! ¡Y qué alto! La última vez que te abracé eras un chiquillo. Pero mírate ahora, te has hecho todo un hombre.

			Álex apenas creía lo que estaba pasando. Su abuela estaba frente a él, viva, radiante, en carne y hueso. Lo miraba con orgullo maternal y le revolvía el cabello, tal como le hacía cuando era niño.

			—No entiendo, tú estabas mu…

			—La muerte no es como la gente piensa. Hay vida después y es asombrosa. El más allá está lleno de magia. Me encantaría contártelo todo, pero no puedo. Es la única condición que me pusieron para autorizarme a verte hoy. Pero no creas que es la primera vez que te visito, por supuesto. Nunca te he perdido de vista. Siempre he estado junto a ti en espíritu, cuidándote. ¿Me has sentido un par de veces, verdad? Pensaste que te habías vuelto loco, que imaginabas cosas, pero era verdad. Yo estaba ahí. He estado a tu lado siempre.

			A Álex se le empañó la vista. La emoción de encontrarse otra vez junto a su abuela era demasiada. Ella lo había criado y lo había sido todo para él: madre, padre, refugio, hogar… Quedó a la deriva después de que ella falleciera. Pasó de ser un muchacho amado a convertirse en un huérfano. El vacío fue tan inmenso que nunca pudo reponerse. Y ahora, después de casi veinte años de su partida, se encontraba otra vez con ella. Se enteraba de que siempre había seguido a su lado; que aun desde el más allá había velado por él. Se había sentido tan solo cuando en realidad nunca lo estuvo. Se le escapó una lágrima. Rápidamente se limpió los ojos.

			—Me cuesta creer que estés aquí, abuela.

			—No me llames de esa forma; sabes que no me gusta.

			Él sonrió. Si quería alguna prueba de que ese encuentro no era un espejismo, allí la tenía. A María no le gustaba que la tratara de abuela; decía que la avejentaba. Siempre insistió en que la llamara «nana María».

			—Cuéntame cómo es posible que hayas venido a Etenim.

			—Fue gracias a esa señora inglesa… Eloísa o algo así.

			—Eleonor.

			—Esa misma. No sé cómo se las arregló para traerme. Eso sí, me dijo…, en realidad me ordenó, que no se lo contara a nadie, ni siquiera a tu padre.

			Otra oleada de emoción inundó a Álex. Tras estar unos meses enfermo, su padre había fallecido cuando él tenía tres años. Por esa razón los recuerdos que tenía de él eran borrosos. Lo conservaba en su memoria como un hombre alto, enclenque y de rostro afable que pasaba el tiempo leyendo en un sillón con una manta sobre las piernas.

			—¿Cómo está él?

			—Muy bien. Lleno de salud y vitalidad, casi no lo reconocerías. Tu padre también te cuida siempre. Si hubiera sabido que venía a verte me habría mandado decirte lo mucho que te ama…, al igual que tu madre —añadió con tristeza.

			—Sí, claro, mi madre me adora. Por eso hizo lo que hizo.

			María suspiró.

			—Mi hija no es perfecta, si lo sabré yo, pero no deberías ser tan duro con ella. Me da tanta tristeza que no se hablen…

			—Es ella la que lleva años sin ponerse en contacto conmigo.

			—Está avergonzada, Álex. Sabe que actuó mal y tiene miedo de que la rechaces otra vez.

			—¡Yo era solo un crío! ¿Acaso estás insinuando que es mi culpa?

			—Por supuesto que no. Solo digo que es triste para mí veros separados. Ella sufre, te echa de menos. Es tu madre, después de todo, la única familia que te queda en la Tierra.

			—Yo no tengo familia. Por favor, no sigamos hablando de ella, y menos cuando te tengo aquí por poco tiempo. No sabes cómo te he echado de menos.

			—Yo también. —María le revolvió el pelo—. No de la misma forma, porque siempre he estado contigo, pero me moría por hablarte y abrazarte. Se me partía el corazón al verte tan solito. A tu edad ya deberías estar casado y tener familia. ¿Por qué te apartaste del mundo?

			—No fue así. Salí con algunas chicas. —Era cierto; en la universidad tuvo alguna que otra aventura con mujeres que no buscaban sentar cabeza, al igual que él.

			María frunció los labios con disgusto.

			—El muchacho que yo eduqué no tiene nada que hacer con jovencitas alocadas.

			Álex se preguntó hasta qué punto su abuela habría conocido su intimidad. Como si ella le hubiera leído la mente, señaló:

			—No te preocupes, que no vi todo, todo. Los momentos…, ya sabes…, privados eran solo tuyos —dijo incómoda.

			«Uf. Menos mal.»

			—En cualquier caso —continuó ella—, no entiendo por qué un joven tan apuesto, inteligente y de buen corazón como tú prefiere quedarse solo. Y menos aún comprendo por qué no deseas volver a la vida. ¿Qué es eso de no regresar a la Tierra, Álex? —Frunció el ceño tan contrariada como la vez que él rompió su valiosa porcelana china.

			—Veo que lo sabes todo. —Ella asintió—. Ha sido difícil desde que te fuiste, nana. Tú debes de saberlo mejor que nadie.

			—Lo sé, Álex, pero también tú tienes responsabilidad. No me mires de esa forma; siento decírtelo, pero es así. Te apartaste de la gente, de tus amigos, de tu madre… No protestes, te lo digo porque te quiero y deseo que seas feliz. Perdiste el norte. No hiciste el menor esfuerzo por conocer mujeres que valieran la pena o por tener amigos. Por si eso fuera poco, desperdiciaste años trabajando en un lugar que detestas.

			—¿De qué otra forma habría podido ganar dinero? Debía concentrarme en mi carrera. No me quedaba tiempo para otras cosas.

			—Falso. No estabas obligado a matarte trabajando; y mucho menos por dinero, que de eso tenías de sobra, incluso sin contar la herencia que te dejamos tu padre y yo. Además, ¿de qué sirve acumular dinero si no hay con quien gastarlo? ¿Cómo esperabas disfrutar de la vida si no hacías nada que te llenara el alma? No tenías novia, amigos, aficiones ni propósitos. No construías nada. ¿Es que crees que la felicidad se da por arte de magia?

			Fue como una sacudida. De la manera en que su abuela lo exponía, daba la impresión de que había desperdiciado la oportunidad de ser feliz. Sin embargo, había algo que ella desconocía, una pena que solo a ella podía confesarle.

			—Tenía miedo de construir algo y perderlo —admitió—. Es verdad que me aparté de la gente. Si hubiera tenido amigos, esposa o hijos, ¿qué hubiera hecho el día que murieran? ¿O si simplemente decidían dejarme? No habría sido capaz de pasar otra vez por el mismo dolor. Fue muy duro cuando te fuiste. —Guardó silencio para evitar que le fallara la voz.

			María le tomó la mano.

			—Álex, nunca me fui; nadie se va en realidad. ¿El hecho de que esté hoy contigo no te lo demuestra? He permanecido a tu lado todos estos años aunque no pudieras verme, prueba de que el amor siempre permanece. Cuando amas a alguien nada ni nadie os puede separar. Ni siquiera la muerte.

			Sus palabras fueron un bálsamo para Álex. Por primera vez desde la partida de su abuela se sintió reconfortado. El lazo entre dos personas que se amaban era indestructible. Lo llenó de paz tener la certeza de tan dulce verdad.

			La hora que siguió a continuación fue la más feliz en décadas. Se sentó junto a su abuela en un tranquilo mirador rodeado de eucaliptos, a recordar anécdotas de infancia y a corroborar con ella las veces en que había creído sentirla después de su partida.

			—¡Así que fuiste tú! —exclamó Álex al recordar el momento más extraño de su época en la universidad. Una noche volvía borracho a casa después de una fiesta; se disponía a cruzar la calle cuando alguien lo tironeó hacia atrás. Fue una suerte extraordinaria, ya que por los pelos se salvó de ser arrollado por un autobús. Impactado, buscó a la persona que lo había salvado, pero no vio a nadie. La calle estaba desierta—. ¡Increíble! ¡Eras tú!

			—Por supuesto que fui yo. No iba a dejar que te mataran solo porque estuviste bebiendo como un cosaco.

			—Ya, nana. Sin sermones, ¿eh? —Sonrió—. ¿Y esas veces en que soñaba contigo y conversábamos, también eran reales? ¿Eras tú de verdad?

			—Casi siempre era yo.

			—Increíble —repitió, maravillado.

			Se le había olvidado lo reconfortante que era sentirse querido. Solo ahora, mientras recibía el afecto de su abuela, lo recordó. Se habría quedado para siempre conversando con ella en la placidez de ese amanecer azulado, pero María indicó que era hora de partir cuando apareció el primer rayo de sol. A él le costó trabajo escoltarla de regreso al portal.

			—¿Volveré a verte, nana?

			—Por supuesto que sí. Ya sea en Etenim o en otro lugar. —Sonrió entre lágrimas—. Regresa a la Tierra, Álex, te lo ruego. Construye la vida que sueñas y disfrútala. —Le dio un largo abrazo de despedida y a continuación tocó la puerta. La madera se iluminó convirtiendo a María en una silueta radiante—. Jamás estarás solo. Yo estaré a tu lado. Siempre.

			El destello obligó a Álex a cerrar los ojos. Cuando los abrió, su abuela ya no estaba allí… «O tal vez sí», pensó, conmovido.

			Se quedó un rato junto al portal, asimilando lo ocurrido. Luego bajó a reunirse con Eleonor. El suave crujido de la hierba debió de alertar a la Mentora de su llegada, porque lo saludó metros antes de que se acercara al árbol donde aguardaba.

			—¿Cómo estás, Álex?

			«Feliz, emocionado, anonadado.»

			—Bien —dijo, en cambio. Por primera vez, vio suavizarse la expresión de la Mentora. Detrás de las gafas, su mirada serena parecía comprenderlo todo, como si pudiera ver su corazón y supiera que en los últimos minutos su existencia había cambiado para siempre—. ¿Cómo has logrado traer a mi abuela?

			—Conseguí el permiso con los Administrativos.

			Era una respuesta extraña. No cuadraba con el sigilo que Eleonor le había exigido al subir por el monte. No alcanzó a indagar más porque ella se puso en marcha cerro abajo y no le quedó más remedio que seguirla.

			De pronto, a medio camino, la Mentora se quedó inmóvil y oteó con preocupación la oscuridad del bosque.

			—¿Qué pasa? —Él se detuvo también.

			—Lo que me temía.

			No había terminado de hablar cuando algo negro se movió con rapidez en medio de los árboles. Después hubo un crujido de hierbas, luego otro y otro, cada vez más próximos. Lo que fuera que había alrededor estaba acercándose. El rostro pálido de Eleonor le hizo saber que se trataba de una grave amenaza. Un peligro se dirigía directamente hacia ellos.

		


		
			Capítulo VIII

			—No digas una palabra —susurró la Mentora a Álex. Una silueta negra se acercaba, sacudiendo a su paso las ramas de los árboles—. Pase lo que pase, no abras la boca. Yo me encargo.

			Cuando la sombra llegó frente a ellos, Álex reconoció a un hombre alto y de rostro enjuto. Usaba relucientes botas negras y un uniforme gris con una chaqueta abrochada hasta el último botón. Todo en él desprendía engreimiento y rigidez. Le desagradó al instante.

			El hombre clavó su mirada acusatoria en Eleonor.

			—Bastante temprano para un paseo —dijo.

			—El amanecer es la mejor hora para meditar —contestó ella con actitud serena.

			—¿Meditar junto a un Aprendiz, cerca de un portal para el que ni tú ni él tenéis permiso? No esperes que me crea que esta es una salida común y corriente.

			—No trato de convencerte de nada, Máximo.

			—Pues deberías, porque si descubro que estás usando portales para los que no tienes autorización, puede costarte muy caro.

			Su conclusión había sido acertada, pensó Álex. Eleonor se había saltado las reglas para que él se encontrara con su abuela. Desconocía por qué la Mentora había asumido ese riesgo, pero de ninguna manera iba a dejar que la castigaran por ayudarlo. Pese a su advertencia, decidió intervenir.

			—Fui yo quien le pidió a Eleonor meditar aquí —dijo—. Había visto de lejos este monte y me pareció un buen lugar. No sabía que estaba prohibido. Nos iremos de inmediato… Soy Álex, por cierto. —Alargó la mano hacia el hombre.

			Máximo no correspondió al saludo.

			—Sé perfectamente quién eres, el tipo que no quiere volver a la Tierra. —Desvió su mirada a Eleonor—. Siempre dije que había sido un error que te nombraran Mentora Principal.

			—Una opinión discutible viniendo de ti —contestó ella.

			—Yo lo habría hecho mil veces mejor que tú.

			—Te faltaba el requisito fundamental para ser Mentor: no tienes entrenamiento espiritual.

			—¿Y eso qué? Soy riguroso, observante de las reglas y de fiar. Es más de lo que se puede decir de ti.

			Eleonor se irguió cuan alta era.

			—No te permito que me hables así. Te guste o no, yo soy la Mentora Principal.

			—Y yo soy el Administrativo. Tengo todo el derecho a vigilar que no se rompan las normas.

			—No ha ocurrido nada, ya te lo he dicho. Solo nos levantamos temprano a meditar.

			Máximo entrecerró los ojos.

			—Tal vez sea así… O quizá has elegido precisamente el amanecer porque sabías que a esa hora no suelo andar por aquí. Fue un movimiento astuto, lo reconozco. No puedo probar que hayas usado el portal, pero no creas que me quedaré de brazos cruzados. Redoblaré mi vigilancia en Etenim. A la menor evidencia de infracción, yo mismo me encargaré de expulsarte del plano, a ti y a quienes estén contigo.

			—¿Te atreves a amenazarme?

			—A eso y a más. Que no te quepa duda. —El despotismo de su rostro dejó claro que hablaba en serio. Parecía ansiar la oportunidad de usar su poder contra ella—. La próxima vez que quieras ver el amanecer, más te vale hacerlo en otra parte. —Con aquella despedida, volvió sobre sus pasos y desapareció en el bosque.

			Eleonor inició el descenso al instante.

			—¡Espera! —Álex la siguió—. ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué me has ayudado?

			—Ni lo menciones.

			—Solo quiero darte las gracias.

			—De nada. Y ahora no hables más de ello. Nunca. —Se detuvo y lo miró seria—. ¿Entiendes?

			Álex asintió. Estaba en deuda con la Mentora. El reencuentro que había organizado con su abuela había cambiado todo lo que pensaba de la vida, de la muerte y de su soledad… Esa hora le había dado esperanza.

			Durante los siguientes días Álex reflexionó y reflexionó. La petición de su abuela de volver a la Tierra le había calado hondo. Quizá no fuera tan malo comenzar de nuevo haciendo las cosas de manera diferente. Lo primero, después de renunciar a su trabajo, sería buscar a Monserrat. ¿Cómo sería su vida en la Tierra con ella? A lo mejor no se casaba con Pablo y tal vez, solo tal vez… Suspiró. No dejaba de pensar en ella. Tomó entonces una decisión: regresar.

			Le comunicó la noticia a Eleonor esa misma tarde. La Mentora asintió con serenidad y le ofreció enseñarle a meditar. Él aceptó y quedaron en encontrarse a la mañana siguiente para comenzar las prácticas. Luego, Álex se fue al sector de la playa frente a su cabaña para reflexionar. Se sentía sorprendido y agradecido por la generosidad de Eleonor, especialmente por haber organizado el encuentro con su abuela. Comprobar por sí mismo que los lazos de amor trascendían la muerte lo llenó de paz y gratitud. Inhaló profundamente. Qué dulce le pareció el aire.

			El sonido de unos pasos acercándose lo sacó de esa mística quietud. Era Monserrat. La dicha en su rostro anunciaba que ya conocía la noticia.

			—¡Vas a volver! —exclamó, sentándose a su lado—. ¡Vamos a volver! Estaba con Javier cuando Eleonor llegó y nos contó. ¡Es maravilloso! ¡Volveré a ver a mi familia, a Pablo!

			La mención de ese nombre le provocó a Álex un rechazo más agudo de lo habitual. ¿Qué le habría visto Monserrat a aquel tipo? Aunque no sabía mucho de la vida de ella, saltaba a la vista que era demasiado buena para él. Dulce y gentil, siempre trataba de ayudar. Todo lo contrario de Pablo, que no hacía más que crear problemas.

			—Llevamos casi un mes viviendo juntos —comentó Álex—, pero sé muy poco de ti. Aparte de que eres profesora en un colegio de monjas no conozco mucho más.

			—Pregúntame lo que quieras. ¿Qué te gustaría saber?

			«Todo.»

			—Cualquier cosa… Háblame de tu familia, por ejemplo.

			Monserrat exhaló un suspiro de cansancio.

			—¡Ah, mi familia! La echo de menos, ¿sabes? No pensé que la extrañaría tanto.

			—¿Por qué?

			—Mis padres son buenas personas, pero muy sobreprotectores y algo difíciles. Están acostumbrados a dar órdenes y a que las cosas se hagan a su manera.

			—¿Vives con tus padres?

			—Pues sí. —Pareció avergonzarse—. Mi familia es muy conservadora. Es impensable irse de casa sin estar casada… En fin, al menos tiene la ventaja de que vivo con mis hermanos y eso me gusta. Yo soy la mayor, después están los mellizos, Pedro y Juan. Y por último, Trinidad, que tiene diecinueve años. Mi hermana es con quien mejor me llevo.

			—Son muchos hermanos.

			—Mi familia es inmensa. Cuando celebramos los cincuenta años de matrimonio de los abuelos tuvimos que arrendar un salón para cien personas. Imagínate que solo los primos sumamos más de veinte.

			—Yo no tengo primos ni tíos. Mis padres eran hijos únicos, como yo.

			—No me imagino lo que debe de ser crecer tan solo. En mi casa siempre ha habido un montón de gente. No recuerdo una sola Navidad que no fuera bulliciosa y con toneladas de comida. —Una sonrisa de nostalgia se dibujó en su rostro.

			Qué hermosa era Monserrat. Y tan encantadora. La contempló cautivado. Solo cuando ella lo miró con curiosidad se dio cuenta de que llevaba largo tiempo en silencio.

			—No es coincidencia que tú y tus hermanos tengan nombres católicos, ¿verdad? —le preguntó, por decir algo.

			—No. Los médicos les habían dicho a mis padres que no podrían tener hijos. Entonces mi madre se encomendó a la Virgen de Monserrat, la de mi parroquia, por eso me llamaron así. —Emitió una risa melodiosa, suave—. Todos en mi familia formamos parte de una parroquia. De vez en cuando también asistimos a las misas del ejército, porque mi padre es coronel retirado.

			Álex ya había deducido que procedía de una familia conservadora de clase alta, pero se sorprendió al oír el nombre de su parroquia. El sacerdote de aquel lugar era famoso por aparecer en televisión defendiendo doctrinas rígidas e intolerantes. Aunque era recatada, Monserrat no parecía intolerante; al contrario, irradiaba bondad.

			—¿Cómo conociste a Pablo? —No le agradaba hablar del asunto, pero quería entenderla; saber qué le atraía en un hombre, qué la impresionaba.

			—Fue en misiones, hace cuatro años. En la universidad, yo era voluntaria en barrios pobres apadrinados por la comunidad católica de jóvenes. Pablo era uno de los encargados. En el último minuto el coordinador de mi comunidad tuvo un problema y eligieron a Pablo para reemplazarlo. Supongo que estaba escrito que lo conociera. Así funcionan los planes de Dios.

			—O tal vez fue pura mala suerte.

			La joven suspiró.

			—En serio, ¿qué tienes contra Pablo?

			—Es él quien tiene algo en mi contra. Me hizo la vida imposible desde que entré a supervisar su sección.

			—Pablo dice que eres tú el que le hace la vida imposible.

			—Pues uno de los dos miente. —Puso cara de «y no soy yo»—. Dejemos el asunto; jamás nos pondremos de acuerdo… Entonces, ¿de verdad crees que Dios tiene un plan para cada persona?

			—Por supuesto, ¿tú no?

			—No. Opino que cada uno se construye su propio destino. Jamás he creído en Dios. Bueno, hasta antes de venir a Etenim al menos, porque ahora es innegable que hay algo superior; sin embargo, no estoy seguro de que sea el padre bondadoso que la gente piensa.

			—Qué triste que digas eso.

			—¿Qué te puedo decir? Mi vida ha estado lejos de ser de color de rosa.

			La mirada de Monserrat se tornó compasiva.

			—Cuéntame —pidió.

			Álex dudó en hacerlo; sin embargo, había algo en ella que lo hacía querer abrirle el alma. Quizá sus gestos suaves; quizá su irresistible dulzura… Pero no, él no necesitaba engañarse inventando motivos. Lo cierto era que llevaba días sin quitarse a Monserrat de la cabeza. No había podido ignorar la forma grácil en que caminaba, el aroma floral que dejaba su presencia en la cabaña, los reflejos dorados de su cabello, su espíritu curioso y compasivo… Pensaba en ella. Todos los días. No estaba seguro de querer hablar de su pasado, pero la joven insistió. Una tras otra pregunta, logró que le hablara de la enfermedad de su padre, de la muerte de su abuela, de lo doloroso que fue sobreponerse. De que recién al poder estar otra vez junto a la mujer que lo había criado, se había cerrado esa herida.

			—¿En serio estuviste con tu abuela? —preguntó Monserrat por enésima vez—. No pensé que fuera posible.

			—Yo tampoco, pero al parecer Etenim posee más magia de la que imaginamos.

			—¿Qué hay de tu madre? ¿La viste también a ella?

			Álex se incomodó. No quería hablar de aquella mujer, pero iba a tener que hacerlo algún día. Ese momento era tan malo o tan bueno como cualquier otro.

			—Mi madre vive. En la Tierra —puntualizó.

			Los ojos de Monserrat se agrandaron.

			—Pero dijiste…

			—Sé lo que dije. Es verdad. No tengo a nadie. Hace años que no hablo con ella, desde que me echó de casa cuando era un chiquillo.

			—¡No puedo creerlo! ¿Te echó y no ha vuelto a ponerse en contacto contigo en todos estos años? ¡Pero si eres su hijo, por el amor de Dios!

			A su pesar, admitió que su madre sí lo había buscado un par de veces, pero él la había rechazado.

			—¿Por qué, Álex? Es tu madre. Sea lo que sea, lo pueden arreglar.

			—No —su respuesta fue categórica—. Madre es la que cría y esa señora nunca lo hizo. Me dejó a cargo de mi abuela desde que nací. Ni siquiera se ocupó de mí después de la muerte de mi padre. Siempre estaba viajando, estudiando, dando cátedras… Yo nunca le importé.

			—Eso no puede ser cierto. Seguro que te equivocas.

			La rabia se apoderó de él, como siempre que se acordaba del asunto.

			—Sé bien lo que digo. Cuando yo no era más que un adolescente, me echó a la calle porque era una carga. Lo único que le importaba era su carrera. No quiero nada que tenga que ver con ella. Está muerta para mí.

			—¡No digas eso! ¿Cómo puedes ser tan duro?

			Maldición. Ahora era Monserrat quien le recriminaba lo mismo que su abuela. La misma odiosa acusación. Nadie tenía ni puta idea de lo que había sufrido.

			—Tú no lo entiendes —contestó, enfadado—. Tú, con tu familia ejemplar que siempre te ha protegido. Qué simple te resulta juzgar a los demás desde esa burbuja mimada. Lo has tenido fácil, Monserrat. No eres quién para criticarme.

			Los ojos claros de ella echaron chispas.

			—Tú tampoco sabes nada sobre mí. ¿Que lo tuve fácil, dices? ¡Si supieras! Incluso ahora que soy adulta, mis padres siguen tratándome como a una niña. Siempre controlándome y criticando cada uno de mis actos. «¿Qué va a decir la gente de la parroquia, Monserrat?» «Eres la hija mayor, tienes que dar ejemplo.» Cosas que la mayoría de las chicas de mi edad hacían han estado siempre prohibidas para mí. ¿Ir de vacaciones con tu novio? Ni hablar. ¿Irte de casa soltera? Ni en sueños. Lo único que he querido desde hace años es tener mi propio hogar, pero si me hubiera marchado sin estar casada mis padres habrían hecho de mi vida un infierno. Desde niña he sido vigilada, criticada y juzgada de la manera más estricta. —Se puso de pie, temblando de rabia—. Sí, he estado protegida, pero eso no significa que haya sido fácil, así que no hables de lo que no sabes. A ti nadie te exigió la perfección.

			Dicho eso, se largó. Incluso desde la orilla, Álex escuchó el portazo que dio al entrar en la cabaña.

			Otra puerta que le cerraban. Por esa razón él había preferido apartarse de la gente. Confiar en alguien implicaba el riesgo de ser abandonado, criticado, herido… Si ni su propia madre quiso nada con él, era iluso esperar más del resto. Y aun así estaba furioso con Monserrat por haberlo condenado tan rápido, sin conocer los detalles de su historia. Y más enfadado aún consigo mismo, porque una parte de sí deseaba la buena opinión de ella a pesar de todo. Qué tonto había sido bajando la guardia.

			Durante el resto del día no se topó con ella. Apenas entrada la noche se la encontró en la cabaña. Sus miradas resentidas se cruzaron, pero ninguno de los dos dijo nada y volvieron a la rutina de ignorarse.

			A la mañana siguiente, Álex se despertó tarde y se apresuró a reunirse con Eleonor en la playa donde lo había citado. La mujer ya se encontraba allí, meditando en la arena. Su columna erguida se proyectaba hacia el cielo; sus piernas, en cambio, permanecían dobladas en la postura del loto. La posición de su cuerpo formaba un triángulo altivo y sereno.

			—Llegas tarde —lo saludó.

			—Lo siento. —Se sentó frente a ella—. Dormí mal anoche y hoy me he descuidado.

			—¿Por qué dormiste mal? ¿Algo te preocupa?

			Dudó un instante antes de contarle lo ocurrido con Monserrat. Había perdido la práctica de hacer confidencias, pero él mismo había aceptado la ayuda de la Mentora. Al final le relató todo.

			—Monserrat no tenía ningún derecho a juzgarme como lo hizo —añadió.

			—¿Acaso no la juzgaste tú primero?

			—No fue mi culpa, si eso es lo que insinúas.

			—No creo en repartir culpas. Más bien pienso que cada acción tiene una reacción equivalente. Lo que le dijiste la provocó. —Sus ojos verdes lo miraron serenos—. Álex, te diré lo que pienso con honestidad: actuaste como un bruto con la chica.

			Él se puso a la defensiva.

			—Ahora eres tú la que me critica.

			—No es mi intención. No digo que seas un bruto, digo que actuaste como tal. Hay una diferencia. ¿Te das cuenta de que Monserrat solo reacciona mal contigo?

			Lo había notado. Con el resto de la gente, ella era la dulzura personificada. Jamás la había visto enfadarse ni alzar la voz.

			—La chica es demasiado buena para su propio bien —continuó Eleonor, acomodándose las gafas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que es distinto ser amable a callarse lo que a uno le molesta. En cualquier caso, esta conversación no trata de ella, sino de ti. Si explotó contigo, debiste de haberla llevado al límite… ¿Sabías que fue Monserrat quien motivó el encuentro con tu abuela?

			—No lo sabía. —La noticia lo pilló de improviso y se sintió culpable de haberle dicho que era una niña mimada—. Apuesto a que solo lo hizo por su propio interés, para volver a la Tierra —dijo, para combatir la culpa.

			Eleonor resopló.

			—Si vas a actuar de forma cínica, esta conversación es una pérdida de tiempo.

			—Entonces terminamos y ya. De cualquier modo, cuando acepté tu ayuda no me imaginé que tu método consistía en criticar a rajatabla.

			—Que no son críticas, Álex. Solo trato de que te des cuenta de que hay conductas que puedes mejorar. Tu manera de relacionarte con los demás, por ejemplo.

			—Mira quién lo dice.

			No estuvo seguro, pero le pareció que la Mentora reprimía una sonrisa. Fue solo un instante, porque a continuación su expresión volvió a tornarse serena.

			—¿De verdad crees que Monserrat solo trató de ayudarte por su propio interés? ¿Que esa chica no se preocupa lo más mínimo por lo que tú sientes?

			Se sintió pillado. Él mismo había visto la compasión en su mirada cuando le contó que no tenía a nadie en el mundo. Ella lo había mirado como si su corazón se encogiera de pena por él, como si comprendiera su dolor y quisiera aliviarlo. Monserrat era así, sensible y compasiva… Maldición. Sí que se había comportado como un bruto.

			—Vale, tienes razón, me equivoqué. Y ahora, ¿qué hago?

			—Repáralo. —Eleonor se puso de pie—. Cuéntame mañana cómo te va.

			—Espera, ¿te marchas? Pensé que ibas a decirme cómo solucionarlo.

			—No soy yo quien tiene que solucionarlo, sino tú. Y en cualquier caso, no tengo que decirte cómo hacer nada. No eres un niño.

			—No sé si tomarme eso como un cumplido o como un reproche.

			Esta vez no hubo duda, Eleonor sonrió. Quién lo diría.

			—Elige la opción que mejor te parezca. A las siete mañana. En punto —recalcó antes de marcharse.

			¿Cómo diablos iba a repararlo? Había actuado como un imbécil permitiendo que la rabia que sentía contra su madre arruinara el único momento de conexión que había tenido con Monserrat. Lo había estropeado.

			Tendría que pedirle disculpas, por supuesto, pero también deseaba hacer algo más. Quería expresarle sin palabras que su presencia iluminaba la cabaña. Entonces se le ocurrió una idea. Vagó por el bosque hasta dar con un trozo de roble adecuado y se pasó el resto de la mañana tallando un regalo para ella con herramientas que le proporcionó Javier. De niño, una de sus aficiones había sido el tallado, y aunque hacía más de veinte años que no lo practicaba, sus dedos recordaron el arte y dieron forma a la madera. Las terminaciones quedaron algo toscas, pero quedó satisfecho con el resultado general.

			Al llegar a la cabaña encontró a Monserrat sentada a la mesa de la cocina. Bebía de una taza humeante. Té con canela, supuso, su favorito. Cuando alzó la vista hacia él, Álex vio el resentimiento en su mirada. El contacto visual duró apenas un instante, porque luego la joven desvió el rostro y se concentró en su té.

			Álex acercó una silla y se sentó a su lado.

			—Lo siento, Monse. Ayer me porté como un idiota.

			Ella no respondió. Su mirada no se apartó de la taza. De acuerdo, no se lo iba a poner fácil. Tampoco había contado con ello.

			—Siento lo que dije —continuó—. Es solo que me enfado al hablar de mi madre. No lo digo como excusa, sino para que entiendas que es un tema difícil para mí. Ha sido lo más duro que he vivido después de la muerte de mi abuela. Yo era joven, estaba perdido, sin rumbo, sin nadie, y ella me echó… —Se le apretó la garganta—. En fin, de cualquier manera, no debí desquitarme contigo. No debí suponer nada sobre ti.

			Silencio. Un silencio glacial.

			—¿Monse? Di algo, por favor —Ella no contestó—. Supongo que me lo merezco. Debes de pensar que soy un bruto y no te culpo. Pero te juro que no lo hago a propósito. No sé bien cómo relacionarme con los demás. Durante años me aparté de la gente. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me acerqué a una persona… Antes de ti, nadie me había importado lo suficiente como para hacerlo. —Esperó alguna señal de que su confesión la había conmovido, pero fue inútil—. Te he traído algo —dijo al fin mostrándole el regalo, su último recurso. Monserrat miró el paquete envuelto con recelo—. Tómalo. Es para ti.

			Aguardó con el corazón acelerado mientras ella lo desenvolvía. Cuando la joven vio el contenido se quedó inmóvil.

			—¿Qué significa esto?

			—Es un cartel de bienvenida. «Bienvenidos al hogar de Monserrat», ¿ves? —Deslizó su índice sobre las letras talladas—. Lo he hecho yo. Ayer dijiste que siempre habías querido tener tu propia casa, pero no pudiste. Este letrero es mi manera de decirte que puedes convertir esta cabaña en tu primer hogar. Puedes hacer lo que quieras: cambiarle los muebles, decorarla, pintarla, lo que desees… En la Tierra yo tampoco tenía un hogar y sé lo difícil que es eso. Disponía, sí, de un apartamento donde estaban mis cosas, pero te aseguro que no era un hogar. Era frío, impersonal, deprimente… No quiero que estés triste, Monse, por eso tallé el letrero, para darte esta cabaña.

			Ella no respondió ni levantó la vista del cartel durante largos instantes. De pronto, una lágrima cayó sobre sus manos.

			—Monse, ¿qué pasa? Fue una idea estúpida, ¿verdad? Perdona, creí que te gustaría. No sé en qué estaba pensando. Venga, dame el letrero y ya me deshago de él. Lo quemo o algo. —Intentó quitárselo, pero los dedos de la joven lo sujetaron con fuerza.

			—¡No te atrevas! Me encanta. —Alzó el rostro. Él vio su pequeña nariz enrojecida de llanto.

			—Entonces, ¿por qué lloras?

			—Porque es el regalo más bonito que me han hecho nunca —dijo, en un sollozo bajito.

			Una ternura que no había sentido por nadie lo desbordó. En un impulso le rozó la mejilla para limpiarle una lágrima. Sentía tan natural tocarla, cuidarla…

			Quererla.

			—¿Entonces me perdonas, Monse?

			Ella asintió.

			—Yo también lo siento. No debí opinar sin saber.

			—Ninguno de los dos debió hacerlo. Dejémoslo atrás, ¿sí? —Le acarició el pómulo con dulzura. Para su sorpresa, ella no se apartó, sino que cerró los ojos como disfrutando de la caricia. Reteniendo el aliento, él le dibujó los labios con el pulgar.

			Monserrat abrió los ojos; había sorpresa en su mirada. Álex se acercó un poco más; el impulso de besarla se adueñó de él como un río desbordado. Se miraron en silencio. Él inclinó su rostro con el corazón retumbándole.

			—¡Hay tanto que hacer aquí! —Ella se puso de pie de un salto—. Va a tomar trabajo hacer de esta cabaña un hogar. Quiero pintar, poner cortinas, pintar…

			Estaba ruborizada, hablaba deprisa y se repetía. Su esfuerzo por escapar de él era evidente. Álex se resignó. Si ella estaba decidida a ignorar lo que casi acababa de pasar entre ambos, él haría lo mismo.

			—¿Por dónde te gustaría comenzar? —Se puso de pie también—. Podemos hacerlo ahora.

			Monserrat observó la cabaña, meditó unos instantes y luego dijo:

			—Espérame, ya vuelvo. —Fue a su habitación y regresó con un trozo de tiza blanca. Tomó el cartel tallado y escribió en él, tratando de que Álex no viera.

			—¿Qué escribes?

			—Espera un poco, ya casi está listo… Mira. —Le enseñó el letrero—. Mejor así, ¿no crees? De esta forma yo también puedo hacerte un regalo a ti.

			Debajo de «Hogar de Monserrat» había una hermosa caligrafía que rezaba «y Álex».

			«Hogar de Monserrat y Álex.»

			Y con ese gesto, ella terminó de ganarse su corazón.

		


		
			Capítulo IX

			Monserrat se empleó a fondo en la tarea de convertir la cabaña en un hogar. Al día siguiente se levantó temprano, se arremangó y se puso manos a la obra. Empezó por la cocina. Se deshizo de todo lo que no le gustaba: guardó la vajilla vieja en cajas que le entregaría a Javier para que se encargara de ellas, porque en su casa no se quedarían. Ni hablar.

			Álex regresó al mediodía de su entrenamiento con Eleonor. Su vista cayó sobre la pila de cajas.

			—¿Y esto?

			—Lo que se va. Nuestro hogar solo va a tener cosas que nos gusten.

			—¿Y con qué vas a reemplazar lo que sale? Que yo sepa no hay tiendas en Etenim.

			—Javier dijo… —Monserrat se puso de puntillas para agarrar una fuente que le parecía particularmente fea ubicada en la repisa. No tuvo éxito. Se empinó más, pero ni siquiera consiguió rozarla. Álex se acercó, estiró la mano y se la pasó. Qué ventajas tenía ser alto—. Gracias. Javier dijo que podía traer cualquier cosa que quisiera. Quiero pedirle también una alfombra nueva.

			Álex observó el tapete del salón con expresión desconcertada.

			—¿Qué hay de malo con esta?

			¡Hombres! No tenían ni idea de decoración.

			—Es oscura. Le quita calidez a la cabaña. Y ese tono de azul no combina con el color de las cortinas que voy a poner.

			—¿Azul? Pero si es negra…

			—No, es azul. Azul de Prusia para ser exactos.

			—No sabía que existiera algo así. Sabes mucho de colores.

			—Me encanta la decoración. Incluso pensé en estudiar la carrera.

			—¿Por qué entonces te convertiste en profesora?

			—Es que me dijeron que la decoración no tenía futuro y que me iba a morir de hambre jugando a las casitas.

			—¿Quién te dijo eso?

			—Mi padre. Mi segunda opción era Pedagogía, y como siempre me gustaron los niños… En fin, hay mucho que hacer, así que menos conversación y más obras. Yo me encargo de la decoración y tú de los trabajos pesados, ¿te parece? Necesito tu ayuda para mover los muebles.

			Dos semanas les tomó transformar la cabaña. Trabajando codo con codo quitaron muebles, limpiaron, pintaron, ventilaron, colocaron maceteros con flores en las ventanas… Pusieron una bonita alfombra mullida e instalaron dos sitiales de madera que el propio Álex se encargó de embellecer a través del tallado. También talló otros adornos para la casa. El favorito de Monserrat era una pareja de aves en vuelo.

			Conservaron el sofá, porque era cómodo, pero Monserrat lo renovó tapizándolo con un tejido suave y poniéndole alegres cojines. Asimismo llenó de colorido el resto del ambiente con un sinnúmero de velas aromáticas que esparció con buen gusto. Le dio el toque final con las cortinas de un damasco suave que tiñó con polvos de anilina, que usó también para sus ropas y las de Álex. Toda la cabaña quedó llena de perfume y color.

			La noche que terminaron los trabajos ambos se dejaron caer en el sofá, exhaustos.

			—Me encanta mi nuevo hogar —suspiró Monserrat.

			Álex le dedicó una sonrisa cómplice. Al igual que la cabaña, su relación también se había transformado durante esos días. Él iba a aprender con Eleonor durante la mañana, pero el resto del tiempo lo pasaba junto a la joven, trabajando o descansando. Terminaban las noches con largas conversaciones en el sofá frente a la chimenea. Él la encendía religiosamente aunque no hiciera frío.

			—Hora de celebrar. —Álex puso una botella de vino tinto y dos copas en la mesita de centro del salón.

			Monserrat negó con la cabeza.

			—Prefiero un té, no suelo tomar alcohol.

			—¿Nunca?

			—Casi nunca. Una copa de champán en las celebraciones, pero eso es todo. Los licores fuertes me cargan. No sé como alguien es capaz de beberse algo que parece bencina. Los tragos más dulces están bien, pero como no tengo cabeza para el alcohol prefiero evitarlos. No me gusta dar que hablar.

			—Todos damos que hablar de vez en cuando, queramos o no. —Descorchó el vino—. Es inevitable.

			—Tal vez, pero vas con más cuidado cuando creces en una casa como la mía, escuchando hasta el cansancio que hay que comportarse para que nadie hable mal de ti.

			—¿Por eso eres tan precavida? Salta a la vista que a veces te callas las cosas. Eleonor me lo comentó el otro día… Por cierto, deberías ir conmigo por las mañanas. Es una buena Mentora. No en el sentido habitual, supongo.

			—Eleonor me da miedo. —Monserrat soltó una risita nerviosa—. Es tan seria…

			—Sí, un poco, pero también muy sabia. Estoy aprendiendo mucho con ella.

			—Suena como si la admiraras.

			—Pues sí. Ven mañana conmigo, me está enseñando a meditar. —Monserrat accedió. Álex celebró su decisión, luego tomó su copa y paladeó su vino con expresión de placer—. Ah, magnífico. Pruébalo. Si se te sube a la cabeza no voy a contárselo a nadie. —Le sonrió acercándole una copa llena.

			Monserrat observó a Álex reprimiendo un suspiro. Se había vuelto una práctica habitual en él sonreír y el cambio que se operaba en su rostro era sorprendente. Parecía rejuvenecer. Nada quedaba del ejecutivo serio y taciturno con quien llegó a Etenim; había ocupado su lugar un hombre interesante y cautivador que disfrutaba de las cosas simples. Y además, guapo. Bello incluso, si tal palabra era apropiada para un hombre. No le gustaba reconocerlo, pero lo cierto era que durante esas semanas se había sentido atraída hacia él. Desde la noche en que casi se besaron, no pudo dejar de ser consciente de sus movimientos, de su aroma y su cuerpo. Más de una vez se quedó hipnotizada por las gotas de agua que se escurrían por su torso firme cuando volvía de nadar del lago. Álex era tan atractivo… ¿Cómo se sentiría haberlo besado?

			—Si no lo pruebas, no sabrás lo que te estás perdiendo —oyó la voz de él.

			Ruborizada por el rumbo de sus pensamientos, se apresuró a aceptar la copa. Dio un sorbo.

			—Tienes razón, está buenísimo. —El dulce sabor del vino la sacó de su ensoñación.

			—Te lo dije. Jamás te refrenes por el qué dirán si deseas hacer algo. No vale la pena reprimirse por lo que pueda pensar la gente.

			—En ese caso… La verdad es que ahora hay algo que quiero hacer.

			—¿Qué cosa?

			—Prométeme antes que no vas a pensar mal de mí.

			—Monse, nada de lo que hagas me hará pensar mal de ti.

			Una sensación dulce le recorrió el pecho. Álex podía ser tan encantador. Sonriendo, Monserrat se descalzó y plegó las piernas en el sofá hacia un costado. Soltó un suspiro. No sabía si era la calidez de la chimenea, el aroma dulce de las velas o el vino, pero jamás se había sentido tan relajada.

			—¡Mujer, qué atrevimiento el tuyo! —Álex se descalzó también y se giró hacia ella—. Eres toda una rebelde.

			—No te burles. Quitarme los zapatos es algo que jamás podría hacer con la gente de mi entorno. Tú no sabes cómo son. Se fijan hasta en los más mínimos detalles. No fue fácil estudiar en un colegio de monjas, pero es aún más difícil trabajar en él. Si no son los apoderados, son las colegas, las estudiantes o las religiosas, pero siempre hay alguien pendiente de ti. Y, claro, también está mi familia. Por eso me ando con cuidado. La gente puede ser muy cruel si uno no lo hace.

			—La gente es cruel, punto. Da lo mismo que te andes con cuidado. Van a hablar mal de ti de todas formas. No vale la pena preocuparse.

			—Para ti es fácil decirlo; eres hombre.

			—¿Y qué tiene que ver eso?

			—A los hombres los educan distinto. Nadie les dice que tienen que ser obedientes, dóciles, sacrificarse por los demás, quedarse callados… Ese tipo de cosas solo se enseñan a las mujeres. Se nos educa para ser «buenitas». —Dio un sorbo a su vino para disolver la sensación de injusticia que le provocaba el tema.

			—Te lo concedo, pero ¿no crees que ya estás mayorcita para elegir si haces caso o no a lo que te enseñaron?

			—Como si fuera tan fácil. Si una no cumple con lo que los demás esperan se enfadan contigo, te critican y te apartan.

			—Si haces las cosas para que los demás no se enfaden, les pones en bandeja que se aprovechen de ti.

			—¿Lo dices por experiencia propia?

			—No. A mí me da igual lo que piense el resto. Pero sí lo veo en el trabajo. Al que siempre dice que sí, le pasan por encima como quieren. —Álex la miró a los ojos, evaluándola—. Entonces, en el fondo haces lo que te pide la gente para no tener conflictos.

			—Supongo —admitió Monserrat con vergüenza, temiendo que la creyera una cobarde.

			Él se inclinó hacia ella con expresión afectuosa. A Monserrat la alivió comprender que no la juzgaba; al contrario, parecía comprenderla. No recordaba la última vez que alguien la había hecho sentir tan especial.

			—¿Y qué hay de lo que tú quieres? —preguntó él—. ¿Ni siquiera te opones cuando algo te molesta o te parece injusto? Conmigo lo hiciste desde el comienzo.

			—Tú eres una excepción. Cuando nos conocimos no buscaba agradarte; pensaba que eras un desgraciado. Antes —se apresuró a aclarar—. Pero supongo que se me quedó la costumbre de decirte lo que pienso.

			—Me alegro. Eso significa que conmigo te sientes libre para ser tú misma. —La ternura de su mirada la conmovió—. ¿Y con tu familia? ¿Puedes ser tú misma?

			Monserrat soltó un suspiro triste.

			—Quiero mucho a mi familia, pero no es fácil convivir con ellos. Si alzara la voz cada vez que algo me molesta, nos pasaríamos el tiempo peleando. Por eso trato de no dar importancia a las cosas, me callo y las dejo pasar.

			—Hay cosas que son demasiado importantes como para dejarlas pasar; cosas por las que vale la pena alzar la voz, luchar, discutir.

			—No me gusta discutir.

			—A veces no queda otro camino… ¿Qué hay de Pablo? ¿Tampoco le dices lo que piensas a él?

			Se hizo un silencio incómodo. Monserrat se sorprendió de que al fin apareciera su novio en la conversación. Durante esa semana Álex le había preguntado mil cosas de la vida de ella: qué tipo de música le gustaba, cuáles eran sus aficiones, qué opinaba del Gobierno… Ningún tema había sido ignorado. Ninguno excepto Pablo. Sin duda lo había evitado deliberadamente.

			—Contarte de Pablo lleva tiempo.

			—No tengo previsto salir esta noche y tú tampoco. —Rellenó las copas de vino.

			—Es… complicado.

			—Dijiste que confiabas en mí.

			—No lo dije. Tú lo asumiste.

			—Pero no me equivoco. —La miraba expectante—. Vamos, dime.

			—Solo si prometes no hablar mal de él.

			—Puedo prometerte intentarlo.

			Monserrat se rindió. Lo cierto era que sí necesitaba hablar de Pablo. Deseaba saber si los temores que la acosaban el último tiempo existían solo en su imaginación.

			—A Pablo tampoco le digo las cosas que me molestan si puedo evitarlo. Llevamos cuatro años juntos, ¿sabes? Antes nos llevábamos bien, pero todo cambió cuando entró a trabajar en el banco, hace un año. Se volvió irritable. Anda casi siempre de mal humor.

			—Déjame adivinar, apuesto a que se desquita contigo.

			—A veces. —Odió reconocerlo.

			—¿Y aun así no lo pones en su lugar?

			—Trato de ser comprensiva. Él está bajo mucha presión y sé que no lo hace a propósito. Además, no es que me trate mal ni nada de eso, solo que se enfada con facilidad. Voy con cuidado para no irritarlo, pero al mismo tiempo es agotador andar siempre con miedo a hacer algo que lo moleste. —Debía de ser el vino el que la hacía hablar, porque no le había contado eso a nadie. Muchas noches, antes de llegar a Etenim, Monserrat se había desvelado pensando en el rumbo de su relación, especialmente a medida que se acercaba la fecha del matrimonio.

			—No puedo creer que lo justifiques.

			—No lo entiendes; antes él no era así. Confío en que se le pasará después de la boda.

			—El matrimonio no es una varita mágica, Monse. Si las cosas ya están mal entre ustedes, después de la boda solo van a empeorar.

			—¿Por qué eres tan pesimista? También podrían mejorar si él pone de su parte.

			—Si no está poniendo de su parte ahora, menos lo hará cuando vivan juntos. Cuanto más te conozco, más me cuesta entender qué le viste a ese tipo. Tú y él son tan distintos…

			—No somos distintos en lo que importa. Los dos venimos de familias con los mismos valores, tenemos la misma religión, queremos tener hijos pronto… Podría ser peor.

			Álex agrandó los ojos.

			—¿Podría ser peor?

			—No fue lo que quise decir. Amo a Pablo, por supuesto que lo amo. Pero me cansa ser yo la que siempre tiene que ceder.

			—Entonces no lo hagas; y menos por un tipo que no lo vale.

			—Prometiste no hablar mal de él.

			—Me obligas a hacerlo. Alguien tiene que abrirte los ojos. No es justo que pases tu vida tratando de no molestar y reprimiéndote como si fueras una carga. Y mucho menos por un hombre que ni siquiera se toma la molestia de ser amable contigo.

			Oír en voz alta sus peores temores le escoció.

			—¿Por qué tendría que escucharte a ti? Tú estás lejos de ser un experto en el amor. Nunca has tenido una relación duradera; apuesto a que ni siquiera te has enamorado.

			Álex guardó silencio. Su expresión se tornó apasionada; la contempló como si el hecho de hacerlo le doliera de alguna forma.

			—¿Qué te hace pensar que no me he enamorado? —Su voz grave resonó directamente en el corazón de Monserrat. Ella apenas pudo sostenerle la mirada. No se atrevió a contestar—. ¿No dices nada?

			—Yo…, pues…, no sé. —Se sentía confusa, cautivada por el magnetismo que había explotado entre ellos tan de repente. Siendo sincera consigo misma, reconoció que se venía cocinando desde el casi beso. Esas dos semanas habían estado llenas de silencios peligrosos.

			Él se acercó más, sus muslos se rozaron. Monserrat fue de pronto muy consciente de su cuerpo. Hasta el último rincón de su ser se sensibilizó; sus sentidos se llenaron de Álex y respondieron a cada movimiento suyo. La voz del juicio se esfumó. Solo quedó el calor que se expandía desde el punto donde sus piernas se tocaban.

			—Quizá no conozca todo acerca del amor, pero te conozco a ti —hablaba en un vehemente susurro—. Eres jodidamente increíble, Monse. Si un hombre no te trata como mereces, al infierno con él.

			Se inclinó hacia ella. Sus ojos negros y anhelantes no dejaban duda de sus intenciones. Dios mío, iba a besarla. Ella miró su boca conteniendo la respiración. ¿Por qué tenía que ser tan guapo? La curva sensual de sus labios era un claroscuro de sombras y fuego que la tentaba con la promesa del éxtasis. Sintió el impulso de acariciar su cabello. Quería continuar el recorrido por su cuello y descender hasta su clavícula, donde se arremolinaba ese olor tan suyo, esa esencia a bosque, a hombre y a café. Sabía que él también lo deseaba. Era cosa de alzar la mano y tocarlo.

			Álex pareció leer sus pensamientos, porque se aproximó todavía más, mirándola como si le costara trabajo refrenarse y no besarla en ese mismo instante.

			—Cualquier hombre que ames es afortunado —musitó. Estaba cerca, tan cerca—. Si yo tuviera la suerte de Pablo, jamás te cortaría las alas; al contrario. Serías mi compañera, mi amiga…, mi amante.

			El apasionado énfasis con que pronunció las últimas palabras convirtió la sangre de Monserrat en fuego. Su imaginación se desbocó en una imagen vívida de los dos compartiendo la cama: las largas piernas de Álex entrelazadas con las suyas, su torso desnudo en contacto con el de ella, sus manos perdidas en sus caderas… No, no podía ser. Tenía que detener la locura febril que se apoderaba de sus sentidos. Debía escapar de su embrujo mientras aún le quedara voluntad.

			—No sigas. —Ella se puso de pie con las mejillas ardiendo—. Será mejor que me vaya.

			Él también se levantó.

			—Quédate. —Su mirada contenía el ruego de que no huyera otra vez de lo que pasaba entre ambos, de que al fin sus bocas se encontraran en ese beso anhelado durante semanas, ese beso que sería el preámbulo de lo que ambos deseaban.

			No podía ser. Ella no le daría curso a esa atracción. Si lo hiciera, la torturaría la culpa. ¡Estaba comprometida con otro hombre, cielo santo!

			—No puedo quedarme y lo sabes. Me conoces, Álex. No insistas.

			Huyó hacia su dormitorio y se apoyó contra la puerta con el corazón desbocado. Al escuchar que él abandonaba la cabaña, la recorrió una mezcla de alivio y decepción. Una parte de sí deseaba que entrara en el cuarto y terminara lo que había quedado pendiente. Que sin preámbulos ni explicaciones la besara hasta hacerle olvidar la existencia de cualquier otro hombre que no fuera él. No le costaría trabajo, admitió. Había espiado a Álex durante esas semanas cuando movía muebles, cuando venía de nadar del lago, cuando cortaba leña… El sacerdote de su iglesia le habría dicho que estaba mal, pero no había podido evitarlo. Ensimismada, se había deleitado con su cuerpo moreno en tensión, con los músculos de su espalda marcándose debajo de su camiseta, con sus brazos firmes… Álex aparecía en sus ensoñaciones durante el día, también durante las noches. ¿Era eso la lujuria? Nunca se había sentido así por ningún hombre, ni siquiera por Pablo. Nadie le había provocado esa sed, esa dolorosa frustración. Tenía veintiséis años, pero apenas sabía nada del deseo y lo poco que había conocido no le había dado ganas de profundizar en el asunto. Tampoco ayudaba su estricta educación religiosa, que condenaba esos impulsos calificándolos de «pecaminosos».

			—Tranquila, Monse, puedes superar esto —intentó calmarse a sí misma—. Es solo algo físico. Nada más que físico. Pronto se va a acabar.

			Lo repitió un par de veces más para convencerse de que sus sentimientos por Álex eran apenas una fiebre pasajera. El problema era que él también se colaba en otras imágenes, en visiones que no tenían que ver con su cuerpo sino con la bondad de su alma: Álex cambiándole los paños húmedos de la frente; Álex sonriéndole en medio de una batalla de pintura mientras pintaban la casa; Álex encendiendo la chimenea, sus ojos oscuros contemplando las llamas en reflexiva quietud.

			«Solo es algo físico», se dijo una vez más, pero algo en su interior le decía que se mentía a sí misma. Ojalá Álex no hubiera sacado a la luz la atracción que había entre ambos. ¿Cómo iba a ser ella capaz de comportarse como si nada ocurriera de ahora en adelante? Estaba segura de que la retirada de él esa noche había sido momentánea. No pasaría mucho tiempo antes de que se le acercase otra vez. Que Dios la ayudara entonces, porque ella dudaba que pudiera volver a decir no.

		


		
			Capítulo X

			Monserrat prácticamente había desaparecido de la vida de Álex. Seguían compartiendo la cabaña, pero ella se las arreglaba para estar sin estar, manteniéndose siempre ajetreada y distante. Diez días habían transcurrido desde la noche en que él le pidió que se quedara y ella no había vuelto a tocar el tema, haciendo como si nada hubiera ocurrido. La única vez que él intentó hablar del asunto, Monserrat se había ido enseguida con la excusa de buscar algo donde Javier. Ni siquiera le importó que fueran pasadas las diez de la noche, simplemente se largó. Desde entonces había evitado quedarse a solas con Álex. Ya ni siquiera comían juntos.

			Lo único positivo de esos días era que ambos habían empezado su entrenamiento con los Mentores, por la tarde Samuel y por la mañana Eleonor. Con ella meditaban e intercambiaban opiniones sobre temas espirituales: la compasión, el instante presente, la importancia de aceptar la vida… Para Álex, esas instancias de reflexión eran un oasis de paz en medio de la frustración que le causaba la situación con Monserrat.

			Ahora que ya no compartía momentos con ella, el entrenamiento con Eleonor era su parte favorita del día. Le gustaba la relación que estaba construyendo con la Mentora. Él y Eleonor solían quedarse conversando en la playa mucho después de terminar el entrenamiento diario. Descubrió que no era insensible, como él creyó en un principio. Logró que admitiera que cuando Monserrat cayó enferma y le negó a Javier el permiso para que la cuidara, lo hizo pensando en que fuera el propio Álex quien acudiera en su ayuda, con la esperanza de que recapacitara sobre su decisión de no regresar a la Tierra. El plan no pudo funcionar mejor.

			Sí, la Mentora era sabia. Álex había terminado por confiar tanto en ella que incluso le habló de su madre. Lo único que no le había revelado eran sus sentimientos por Monserrat. Aun así, Eleonor y él se habían hecho muy cercanos. Su relación iba mucho más allá del lazo entre discípulo y mentor. Álex le tenía verdadero afecto e intuía que era recíproco. Ella lo trataba como a un hijo. No por ello se había vuelto más suave con él; al contrario, pinchaba su intelecto y lo desafiaba a pensar.

			Álex se sentía a gusto con el carácter firme de la Mentora. Admiraba su manera práctica de razonar, su sabiduría y su vida en la Tierra. Eleonor había viajado por los cinco continentes y residido en más de seis países. Jamás se había casado ni tuvo hijos. Fue una exitosa consultora de empresas hasta que descubrió el camino espiritual y se consagró por entero a él. Antes de su llegada a Etenim se dedicaba a administrar un centro de la organización de meditación a la que pertenecía.

			Durante esos días, Álex también se había hecho cercano con Samuel, aunque no al mismo nivel que con Eleonor. Se dio cuenta una tarde en que se encontraba en la parcela del Mentor cavando una zanja. Era un día especialmente molesto para trabajar la tierra; no soplaba ni la menor brisa y un sol implacable le abrasaba la piel. De pronto, oyó la voz de Monserrat, que se dirigía hacia la cabaña. Como siempre le sucedía cuando la sentía alrededor, su atención fue de inmediato hacia ella. Estaba más hermosa que de costumbre, adornada por el sol: su vestido amarillo flotaba con cada paso, su cabello brillaba. El pecho de Álex se encogió de añoranza. Cómo la echaba de menos, maldita sea. Casi deseaba no haber tratado de besarla, pero a la vez tampoco había podido evitarlo. ¿Qué otra cosa puede hacer un náufrago cuando al fin avista tierra?

			Apoyó la pala en la hierba, se secó el sudor de la frente y se detuvo a mirarla. La había espantado esa noche. Bastó la palabra amante para que ella saliera volando como una avecilla temerosa. No creía que el imbécil de Pablo fuese el problema. Sabía que Monserrat no deseaba ser infiel, pero para él el asunto se arreglaba desde el momento en que ella decidiera terminar su relación. Apostaba su cabeza a que no estaba enamorada de su novio. Si lo amara, jamás lo habría mirado a él esa noche como lo hizo. Sus labios entreabiertos como esperando un beso, sus mejillas sonrojadas, sus párpados entrecerrados… No era la primera vez que lo contemplaba de esa forma. En más de una ocasión la había sorprendido espiándolo.

			Pensó que la verdadera razón por la que Monserrat había huido era porque aún era virgen. Parecía poco probable en una mujer de veintiséis años a punto de casarse, pero ella venía de una crianza muy estricta. Si algo tan común como irse de vacaciones con el novio estaba mal visto en su entorno, seguro que con el asunto de la virginidad serían aún más irracionales. Además, se había educado en un colegio de monjas, por lo que su educación sexual, si tuvo alguna, debió de haber sido más rígida todavía.

			Volvió a mirarla, subyugado por su presencia. Se hallaba ocupada arrancando limones de un árbol. La falda amarilla de su vestido se mecía con el viento, dándole la apariencia de una delicada amapola. ¿Cómo no echarla de menos? Monserrat se le había metido en el alma, en la sangre, en el corazón. Era la primavera que había llegado a una vida que desde hacía décadas no conocía otra cosa que el invierno.

			—Es una muchacha encantadora, ¿no crees? —Oyó la voz de Samuel a su espalda.

			Maldición. Lo había pillado mirándola como bobo. No había escuchado llegar al Mentor. Era habitual que él se acercara y les contara historias, pero esperaba que no lo hiciera en ese momento. No estaba de ánimo.

			—La tierra se ha ablandado con la lluvia de anoche. —Cambió de tema para evitar responder—. Cavar ha resultado más fácil de lo que esperaba.

			—Has hecho un buen trabajo. Descansa ahora; te he traído un refresco.

			Sostenía una bandeja con vasos de limonada. Álex dejó la pala en la tierra y se bebió uno hasta la última gota.

			—Gracias. —Puso el vaso de vuelta en la bandeja.

			—No hay de qué; la preparó Monserrat… A propósito, ¿es que tú y Monse volvieron a pelearse?

			Álex recogió la pala de inmediato.

			—No, que yo sepa. —Comenzó a cavar otra vez.

			Samuel se mantuvo en silencio, invitándolo a continuar, pero Álex no lo hizo.

			—Anda callada y distraída —continuó el Mentor—. Pensé que tú sabrías si le pasa algo.

			—Si no te ha dicho nada a ti, menos a mí. —Samuel y Monserrat eran tan cercanos como él y Eleonor—. Quizá echa de menos a su familia.

			—Quizá. —Su tono dejó entrever que lo dudaba. Se hizo un silencio prolongado. Un pajarito se posó en el césped a un par de metros—. «La boca habla de lo que está lleno el corazón.» ¿Habías oído ese dicho, Álex?

			—No.

			—Monserrat ha estado silenciosa estos días, pero sé que algo ocupa su corazón. Me pregunto qué será.

			«Espero ser yo.»

			Para ocultar su turbación, Álex enterró la pala con fuerza.

			—Ya está lista esta zona. —¿Por qué Samuel no se largaba? Le preocupaba cuánto pudiera leer en su rostro—. Iré a terminar la zanja del otro lado.

			El Mentor negó con la cabeza.

			—Déjalo, ya ha sido suficiente por hoy. En cuanto a Monserrat…

			—¿Es eso limonada? —interrumpió Javier. Álex jamás se había alegrado tanto de verlo. El Servidor cogió un vaso y se lo bebió hasta el fondo—. Ah, qué buena está… Samuel, Eleonor te anda buscando. Me pidió que te dijera que vayas a su cabaña.

			—Vale, voy ahora… —Miró a Álex—. Ya continuaremos esta conversación después.

			Javier esperó a que el Mentor se hubiera marchado para observar a Álex con curiosidad.

			—¿De qué tenéis que hablar?

			—De nada. —Se echó la pala al hombro y se encaminó hacia el cobertizo donde se guardaban las herramientas.

			Javier lo siguió.

			—Apuesto a que es sobre Monse. ¡Qué rara anda la chica! Calladita y pensativa como si viniera de un funeral. Ojalá pudiera hacer algo para animarla.

			Álex tenía el mismo deseo. Odiaba sentirla tan distante, tan encerrada en sí misma. Odiaba el muro infranqueable que ella había puesto entre los dos.

			—Una vez mencionaste que había un plano donde se podía volar —recordó de pronto, preguntándose cómo no se le había ocurrido antes—. Llevarla allí sería la solución perfecta, Javier. Volar ha sido siempre el sueño de Monse.

			—Vosotros, como Aprendices, no tenéis derecho a entrar en ese plano. Solo los Mentores y yo podemos acceder. Y ellos no os dejarán entrar, te lo aseguro. Máximo lanzó el rumor de que Eleonor estaba siendo negligente en sus funciones como Mentora Principal. Ni ella ni Samuel querrán hacer nada para darle la razón.

			—¿Y qué hay de ti? ¿No podrías dejarnos entrar?

			—Hombre, qué más quisiera, pero si el perro guardián ese se entera de que me he saltado las normas, me metería en problemas. A no ser que…

			—¿Qué?

			—Bueno, técnicamente yo no cometería ninguna infracción si alguien descubriera dónde está el portal y después lo abriera bajo su propio riesgo.

			—¿Y cómo de grave sería ese riesgo? ¿Nos expulsarían de Etenim?

			—No. La expulsión tiene como consecuencia irse directo a los Planos Finales, sin posibilidad de volver a la Tierra. Morirse, en otras palabras, lo que sería un castigo desproporcionado para una falta tan chica. Hay portales que contienen grandes revelaciones, pero el del vuelo no es uno de ellos. Aun así, seguro que habría consecuencias; tal vez la supresión de algún privilegio, como asistir al entrenamiento con los Mentores un par de días.

			—También podría ocurrir que nadie nos descubriera. Vale la pena correr el riesgo entonces…, hipotéticamente hablando.

			—Claro, claro, hipotéticamente. —Miró alrededor, se aseguró de que no hubiera nadie cerca y susurró—: La palabra que abre el portal es Volatus; el lugar se encuentra en el punto más alto de ese cerro. —Señaló a lo lejos el monte más elevado.

			—Gracias, Javier.

			—¿Por qué? Yo no he dicho nada. Esta conversación nunca ha existido.

			—Por supuesto —asintió Álex—. Nunca.

			Álex miró el monte, entusiasmado. Quería que avanzaran las horas y llegara pronto el crepúsculo para volar junto a Monserrat. Le haría cumplir su sueño a la vez que cumpliría el suyo: volver a estar con ella. Se aseguraría de hacer todo cuanto estuviera a su alcance para que nunca más se volviera a alejar. Todo.

		


		
			Capítulo XI

			La tierra amortiguaba los pasos de Monserrat mientras seguía a Álex por el bosque. Se preguntaba qué estaba tramando. Después de nadar en el lago, apareció en la cabaña y le anunció que iban a salir. Por más que ella había insistido en saber a dónde, él no quiso revelárselo.

			—Es una sorpresa, pero te prometo que valdrá la pena. Ponte pantalones y zapatos cerrados y llévate una chaqueta liviana.

			—¡Pero si hay casi treinta grados! —Ella miró el cielo. El crepúsculo apenas comenzaba.

			—Créeme, donde te llevo vas a necesitar más que ese vestido.

			Muerta de curiosidad, había terminado por hacerle caso. Se cambió de ropa, se anudó un chubasquero a la cintura y lo siguió en una caminata que ya duraba cincuenta minutos. Habían ascendido un monte que ella no entendía qué tenía de especial, aparte de ser el más alto de Etenim.

			Cuando llegaron a la cima, Álex se detuvo y miró en todas direcciones.

			—No entiendo. Debería de estar por aquí.

			—¿Qué estás buscando? —Monserrat observó alrededor. Vio una luz violeta destellando entre la vegetación. Se dirigieron al lugar y hallaron la característica puerta flotante—. Álex, dime que tenemos autorización para estar aquí. —Él no contestó—. ¡Álex! ¿Es que pretendes que nos echen de Etenim?

			—No nos echarán por esto. Además, hasta el momento no hemos roto ninguna norma.

			—Pero la romperemos al traspasar el portal. ¿Por qué quieres arriesgarte? ¿Qué hay detrás?

			—Es el portal del vuelo. —Sus ojos brillaron—. ¡Conduce al plano donde podemos volar!

			El corazón de la joven dio un brinco.

			—¿Volar?

			—Sí, volar. Sé que es tu sueño.

			No le sorprendió que lo recordara. Apenas lo había mencionado una vez, pero Álex parecía acordarse a la perfección de cualquier cosa que le dijera. En toda su existencia, nadie se había interesado así por ella. Nadie. Ni siquiera Pablo.

			—Conozco la palabra que abre la puerta, Monse. —Se la susurró al oído para evitar que la puerta se abriera—. Basta con pronunciarla y tu sueño se hará realidad.

			—¿Y si nos pillan? —Alguien tenía que ser la voz de la razón, aunque jamás se había sentido tan tentada de quebrar las reglas.

			—Mira alrededor, no hay nadie aquí. Además, en el improbable caso de que nos pillen, asumiré toda la culpa. Podrás decir que no sabías adónde te llevaba.

			Álex era tan hermoso por fuera como por dentro, pensó Monserrat. Ojalá lo hubiera conocido en la Tierra.

			—Ni hablar. Jamás te dejaría sacrificarte de esa forma.

			—Nada de lo que haga por ti sería un sacrificio. —El sentimiento que traslucían sus ojos fue más tentador que la posibilidad de traspasar el portal. Por todos los cielos, no esa abrumadora atracción otra vez. No podía lidiar con los sentimientos que él le despertaba. Llevaba días evitándolo con la intención de olvidarse de él, pero al final salió peor. ¡Lo había echado tanto de menos! De pronto, volar pareció más seguro que continuar con la conversación.

			—¿Qué pasaría si alguien descubre que hemos usado el portal?

			—Siendo realistas, sabemos que ni los Mentores ni Javier harían nada. A lo sumo, Eleonor nos echaría un sermón, pero nada más.

			—Pero si nos pillara Máximo, un sermón de Eleonor sería la última de nuestras preocupaciones. Apuesto a que él intentaría echarnos de Etenim, después nos enviaría a los Planos Finales y adiós a nuestras vidas en la Tierra.

			—No puede expulsarnos, te lo garantizo.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—Alguien me lo dijo.

			Ni siquiera preguntó quién. Era obvio que se refería a Javier.

			—De acuerdo, tal vez Máximo no podría echarnos, pero no me cabe duda de que encontraría otra forma de desquitarse. Ese hombre es un tirano. —Se lo había encontrado en pocas ocasiones, pero habían sido suficientes para notar su despotismo.

			—Lo peor que podría hacer sería quitarnos un privilegio, como algunos días de entrenamiento con los Mentores. En todo caso, no creo que nos descubra. El plano es inmenso y es imposible que alcance a vigilarlo por completo. Mira a tu alrededor, no está por ninguna parte… Vamos, Monse. No te pienses tanto las cosas y sigue tu instinto. ¡Volemos! ¿Qué más da romper una regla?

			—¿Siempre actúas así? ¿Quieres algo y simplemente lo tomas?

			—No siempre. —Por el modo en que la miró, supo que se refería a ella—. Pero sí sé una cosa: es mejor pedir perdón que permiso.

			Era la primera vez que Monserrat escuchaba ese refrán. Ojalá para ella hubiera sido igual de fácil vivir a través de aquella filosofía. Estaba harta de seguir las reglas. En la Tierra había sido recatada y comedida. Se había esforzado por no hacer enfadar a nadie y por comportarse del modo que esperaba la gente. ¿Y todo para qué? Para cumplir las exigentes expectativas de su entorno, que siempre pedía más. De nada le sirvió desvivirse por mantener contentos a sus padres, a Pablo, a las monjas; de todas maneras no lo estaban. Bastaba un solo error o mostrarse en desacuerdo para que la criticaran y la hicieran sentir culpable. Si no hubiera sido por el portal de Etenim, se habría muerto a los veintiséis años como una mujer reprimida y manipulada por los deseos de los demás. Qué cosa tan triste.

			Respiró hondo, decidida a cambiar. Si algo había aprendido en Etenim era que cada día era un regalo. Había desperdiciado muchos viviendo una existencia que no era la que deseaba, sino la que otros querían para ella. Pero eso se acababa en ese instante. Deseaba volar y por Dios que iba a hacerlo. Si había consecuencias las enfrentaría, pero no se quedaría otra vez preguntándose qué hubiera pasado. No iba a dejar que el arrepentimiento la persiguiera de la misma forma que el beso que no le había dado a Álex.

			—Hagámoslo —anunció.

			Apoyaron al mismo tiempo las manos sobre la madera. Se miraron y pronunciaron Volatus. La puerta destelló. Monserrat cerró los ojos, sintiendo como la madera bajo sus manos se desvanecía y una fuerza invisible la impulsaba hacia delante. Cuando volvió a mirar, ya no se encontraba en la cima del monte, sino en una extensa pradera tapizada de hierba silvestre y flores brillantes que cambiaban de color. Un río esmeralda atravesaba la planicie. Arriba, el cielo era violeta, pincelado con nubes doradas. Tanto Álex como ella permanecieron en silencio, deslumbrados por el paisaje.

			De pronto una pequeña luz se encendió a sus pies. Al agacharse para examinarla se dio cuenta de que provenía de una de las flores que cambiaban de color. Era como un tulipán, pero más pequeño. Cada cierto tiempo, cambiaba de tonalidad.

			—Increíble —murmuró Álex, examinándola maravillado.

			—Parece una lucecita de Navidad.

			—Me pregunto si seguirá alumbrando si la corto. —Acercó la mano para arrancarla, pero ella lo detuvo.

			—No lo hagas. Si lo haces, la matarás sin razón.

			—En realidad pensaba dártela a ti.

			—El mejor regalo que puedes darme es dejarla vivir. Siempre me he preguntado por qué la gente regala flores moribundas, ¿no sería mejor ofrecerlas como plantas para permitir que sigan viviendo?

			Álex retiró la mano y contempló a Monserrat con admiración.

			—Sí que eres una entre un millón, Monserrat Covarrubias.

			Ella se puso de pie, algo turbada.

			—Bueno, ¿y qué hacemos ahora? ¿Tienes idea de cómo volar?

			—No lo sé. Tal vez si saltamos… —Lo hizo, pero nada pasó. Ella también lo intentó con el mismo resultado.

			—Quizá debamos correr primero, tomar impulso y después saltar. —Puso en práctica su idea, pero no tuvo éxito—. Pues no, tampoco.

			—Espera, voy a intentar algo.

			Álex respiró profundo y cerró los ojos como hacía a veces durante la meditación. Al principio no pasó nada, pero luego uno de sus pies se despegó del suelo, después el otro. Sonriendo, se dio impulso con los brazos y al instante se elevó varios metros.

			—¡Dios mío, es maravilloso! —Monserrat alzó la vista y lo observó con el corazón exaltado—. ¿Cómo lo has hecho?

			—Es parecido a meditar. Tienes que aquietar tu mente y conectarte con tu respiración, como nos enseñó Eleonor. Después le dices a tu cuerpo que quieres volar y listo.

			Ella siguió sus instrucciones. Cuando sintió las suelas de sus zapatos despegarse de la hierba, abrió los ojos.

			—¡Funciona, no puedo creerlo! ¡Estoy volando! —Movió los pies, fascinada al verlos colgar mientras seguía elevándose. En su vida había experimentado tal descarga de adrenalina.

			Después de hacer unas prácticas se dieron cuenta de que no había forma de estrellarse. Incluso si se dejaban caer a toda velocidad, la caída se ralentizaba antes de llegar a tierra y los pies se posaban sobre el suelo con suavidad. Con la seguridad que le dio el hallazgo, Monserrat realizó un amplio aleteo y salió despedida al cielo. Su estómago acusó el cambio de altitud de una manera excitante, con la efervescencia de la aventura. Lo que vio en la distancia la deslumbró.

			—¡Álex, sube! —gritó hacia abajo—. ¡Tienes que ver esto!

			Él ascendió igual de rápido que ella y en un instante estuvo a su lado contemplando el horizonte. A lo lejos se extendía un bosque de color verde menta que se interrumpía en un acantilado de lustrosa piedra azul. Tan brillante era que desprendía destellos azulados. Por ese acantilado caía también el río, en cascadas esmeraldas, formando un lago esplendoroso.

			No dijeron nada. No había palabras frente a tanta belleza; solo se quedaron suspendidos en el aire en reverente admiración mientras el viento alborotaba sus cabellos. Una bandada de flamencos rosados pasó cerca. Monserrat respiró profundamente la armonía a su alrededor. Se sentía exultante, viva. Incluso el aire frío contra su rostro era vivificante.

			Su cuerpo se movió por voluntad propia, ansioso por ser parte de la danza en las alturas. Elevó la mirada hacia el cielo, extendió los brazos y ascendió en remolino, girando sobre su propio eje como una patinadora. Todo se desvaneció a su alrededor; solo quedaron ella y su baile con el viento. ¡Y vaya si danzó e hizo piruetas! Se convirtió en una grácil bailarina que tenía por escenario el infinito. Se movía con fluidez, disfrutando de la velocidad y de la sensación de subir y bajar formando ondas. Volar le era natural. Jamás se había sentido tan libre, tan en su elemento. Su cuerpo respondía con una facilidad que la asombraba, pero que al mismo tiempo se le antojaba connatural a su esencia. Con un pensamiento ascendía a la velocidad del cometa o caía como estrella fugaz. Podía cambiar de dirección en cualquier instante. Volar era un maravilloso juego que ella sabía jugar.

			Se acercó a Álex, ebria de dicha.

			—Te echo una carrera hasta el bosque. —Le sonrió—. ¿A que no me alcanzas?

			Salió volando y lo dejó atrás. Él la seguía a unos cuantos metros con una enorme sonrisa en su cara. También era, en ese momento, un niño jugando en el cielo.

			Monserrat pegó los brazos al cuerpo y aceleró. Llegó por amplia ventaja al bosque. Descendió sobre la copa de un pino a recuperar el aliento.

			—Me pillaste desprevenido. —Álex llegó poco después. También tenía la respiración entrecortada—. La próxima vez te ganaré.

			—¿Quieres apostar? —Sonrió, segura de que no sería el caso.

			—Hum…, mejor no.

			—Pensé que te gustaba competir y asumir riesgos.

			—Solo si sé que tengo alguna oportunidad. Está claro que contigo no. ¿Dónde aprendiste a volar así? Me refiero a las piruetas.

			—Practiqué gimnasia rítmica hasta los catorce años. Incluso gané algunas competencias locales. Supongo que tenía cierto talento.

			—Eres demasiado modesta, Monse. Apuesto a que eras increíble. Lo de hoy al menos fue espectacular.

			Le encantó que dijera eso. Cada vez le importaba más cualquier cosa que él tuviera que decir de ella.

			—Gracias. Pues lo cierto era que entrenaba mucho. Me encantaba.

			—¿Por qué lo dejaste?

			—No tuve alternativa. Mis padres no quisieron seguir pagando mis clases. Les preocupaba que mis entrenamientos interfirieran con mis estudios.

			—Siempre obligada a seguir las reglas, ¿eh?

			—No ahora. —Le sonrió, feliz de haber traspasado el portal—. Tampoco la próxima vez que venga a este plano.

			—¿La próxima vez?

			—Por supuesto. ¿O esperas que no repita la mejor experiencia de mi vida? ¡Ni hablar!

			A continuación iniciaron un suave planeo por encima de los árboles. Extendían las manos y se entretenían rozando las hojas que sobresalían de las copas. El aire era fresco y dulce y olía a pinos.

			Álex señaló la cascada y torcieron juntos en dirección al acantilado azul. Descendieron hasta el punto medio de la caída de agua. El vapor que desprendía era del mismo color que el río y humedecía el entorno dándole un sutil vaho esmeralda. Flotando, Monserrat introdujo su mano en una parte del salto. El agua estaba tan fresca como el aire. Quiso quedarse para siempre en ese momento. Nunca había sido tan feliz. Al volverse hacia Álex para compartir su dicha, lo encontró mirándola con una expresión que le aceleró el corazón. Era un arrebatador sentimiento al que no quiso poner nombre, pero que flotaba entre ambos tan real como el esmeralda que los envolvía.

			—Arriesgaría mil castigos solo por verte sonreír así —murmuró él, extendiéndole la palma—. Ven conmigo a las nubes.

			Monserrat no dudó en aceptar su mano. ¿Quién podía resistirse? Toda mujer debería sentir al menos una vez en su vida lo que era ser contemplada así.

			Unidos ascendieron a las nubes doradas, danzando en el firmamento una coreografía que era solo de los dos. Álex le acarició la mano. Ella intuyó que le confesaba con su toque lo que los labios no decían. Y fue entonces, en medio de ese cielo violeta de dorados algodones, cuando comprendió que él era el único hombre con quien quería volar; que cualquier vuelo que hiciera en pareja quería hacerlo con él, y que iba a hacérselo saber.

		


		
			Capítulo XII

			Álex seguía tan fascinado con sus visitas a Volatus como el primer día. Después de terminar su entrenamiento con los Mentores, él y Monserrat se escabullían al plano y surcaban el horizonte durante horas. Él no se cansaba de mirarla bailar en el cielo; era como una grácil golondrina. Monserrat le había enseñado algunas piruetas, pero por más que se esforzaba no lograba estar a su altura. Había aprendido, en cambio, a aumentar la velocidad; se había vuelto tan rápido que ahora le ganaba la mayoría de las carreras, incluso las de caída libre. Se sentía como un halcón atravesando el espacio. No había experimentado nunca tanta adrenalina.

			Cuando el cansancio les anunciaba que debían parar, Álex se acercaba a Monserrat y finalizaban la visita volando de la mano. Estuvo muchas veces a punto de besarla, pero algo en el comportamiento de ella lo detenía. Intuía que la joven también lo deseaba, pero se retraía tal vez a causa de su inexperiencia. Por eso iba con cuidado; no deseaba volver a espantarla ni que alzara otra vez una barrera entre ambos.

			Para hacerle saber que pensaba en ella le había tallado un medallón, un pequeño corazón alado. Lo decoró con una brillante piedra recogida en el acantilado azul. Monserrat se mostró encantada cuando se lo dio y se lo colgó enseguida al cuello.

			—Úsalo solo en la cabaña, para que nadie repare en la piedra —le advirtió él—. No queremos que descubran que hemos estado en Volatus.

			Ella prometió hacerlo así, pero un día lo olvidó. Fue la tarde en que se encontraron a Máximo caminando por la playa. Aunque escondió el colgante a toda prisa bajo su camiseta, Álex distinguió un pedacito que asomaba. El Administrativo no hizo ningún comentario y ellos pensaron que no se había dado cuenta, pero por precaución suspendieron sus visitas a Volatus. Cuando decidieron volver, al cabo de un par de días, lo hicieron durante la noche, al amparo de la oscuridad.

			Sus precauciones no sirvieron de nada. Una vez dentro del plano se encontraron con la desagradable sorpresa de que los aguardaba el Administrativo.

			—Así quería pillaros, in fraganti. Ni siquiera tu querida Eleonor os podrá salvar esta vez —dijo mirando a Álex.

			A continuación les ordenó cruzar el portal de vuelta. Encendió una antorcha y sopló un cuerno; en pocos minutos llegaron los Mentores y Javier. La gravedad de sus rostros no era un buen presagio.

			—Os he llamado porque descubrí a vuestros Aprendices en Volatus —habló Máximo—. No es la primera vez que entran allí sin autorización.

			La preocupación en el rostro de Samuel se acentuó.

			—¿Es eso cierto? —Miró a Álex y a Monserrat.

			—Por supuesto que es cierto. —Fue el Administrativo quien respondió—. Puedo probarlo.

			Sus ojos brillaron como los de un cuervo a punto de darse un festín. Se acercó a Monserrat y, con un dedo, le tocó la parte del cuello donde sobresalía la cadena del colgante. Un temblor la sacudió.

			—No la toques —masculló Álex.

			El Administrativo lo ignoró y ordenó a la joven que le entregara el medallón. Cuando lo tuvo en su mano, lo levantó y lo exhibió frente al grupo.

			—¿Veis? Piedra del acantilado azul. Esto demuestra que han estado en Volatus. —Se hizo un silencio fatídico. La prueba era irrefutable—. Me pregunto cómo los Aprendices consiguieron localizar el portal y dar con la palabra que lo abría. Tienen que haber recibido la ayuda de alguien. —Clavó su mirada en Javier.

			—Fue mi culpa —dijo Álex—. Yo seguí a Javier hasta el portal. Así lo descubrí.

			—¿Y así sin más, con la mayor facilidad del mundo, averiguaste también la clave para entrar en el plano?

			—Si querían mantener las claves en secreto, deberían haberse esforzado más. Es evidente que todos los planos tienen nombres en latín.

			—Y, por supuesto, tú de latín conoces todo lo que hay que saber.

			—Pues sí. El latín es el idioma de las leyes y yo soy abogado.

			Eleonor agitó la mano para detener la discusión.

			—Álex ya ha asumido la responsabilidad, Máximo. No es necesario insistir en el asunto ni seguir buscando culpables.

			—No es el único responsable. Monserrat también entró en el plano. Al igual que él, debe recibir una sanción.

			Álex dio un paso adelante.

			—No. Monserrat trató de convencerme de no entrar, pero no le hice caso. Yo la presioné; el único culpable soy yo.

			—No es cierto, yo entré en Volatus porque quise —habló ella. Le lanzó una mirada significativa a Álex, dándole a entender que no era justo que él se echase toda la culpa. Él admiró su integridad, pero no iba a dejar que la castigaran si estaba en su poder impedirlo.

			—Monserrat temía por mi seguridad —insistió—. No sabíamos cómo funcionaba Volatus y ella entró solo para cerciorarse de que yo estuviera bien… Máximo, si quieres castigar a alguien, que sea a mí, pero me opongo a que hagas algo en contra de ella. Su única intención era protegerme.

			El Administrativo lo miró despectivamente.

			—¿Te opones? ¿Y a mí qué me importa si te opones? Tu compañera rompió las reglas y ahora tiene que asumir las consecuencias. Es una tramposa al igual que tú.

			La furia tensó cada músculo de Álex. Le aguantaba a ese desgraciado que se metiera con él, pero no con ella.

			—Piénsatelo dos veces antes de hablar así de Monse —advirtió. ¿Quién demonios se creía ese tipo? ¿Y por qué diablos Eleonor no lo ponía en su lugar?

			El rostro del Administrativo se contrajo de indignación.

			—Tú no eres nadie para venir a amenazarme a mí. No tienes la menor autoridad en Etenim; no eres más que un Aprendiz arrogante y sin criterio.

			—Mira quién habla de arrogancia.

			Máximo se le plantó a centímetros de la cara.

			—Retira lo dicho, mocoso, o te va a ir mal.

			—Tal vez sea a ti al que le vaya mal. —Apretó los puños. No le tenía miedo. Máximo era más alto, pero creía que podía vencerlo. Nada le daría más placer que borrarle su engreimiento a puñetazos.

			—¡Álex, basta! —ordenó Eleonor.

			—No. Ya he tenido suficiente. Alguien tiene que frenar a este tipo.

			—¡He dicho que pares! ¡Retrocede ahora! —Le lanzó una mirada furiosa y autoritaria. Él retrocedió.

			Máximo miró a Álex con expresión burlona.

			—¿Te das cuenta, niño? No eres más que un Aprendiz manejado a su gusto por su Mentora. En la Tierra teníamos un nombre para los hombres que se dejaban mangonear así por una mujer.

			«Desgraciado.» Álex avanzó hacia él dispuesto a hacerle tragar sus palabras, pero Javier lo frenó.

			—¡Déjalo ya, joder! Solo estás empeorando las cosas.

			En medio de su ira, comprendió que el Servidor tenía razón. Si golpeaba a Máximo, le daría la excusa perfecta para hundirlos a él y a Monserrat. Se contuvo a duras penas.

			El Administrativo se aproximó a Eleonor.

			—Dada la indisciplina de tus Aprendices, he decidido que la sanción será que vayan a Illusio Mortis —anunció—. Álex irá ahora mismo y Monserrat después de él.

			—¡¿Qué?! —exclamó Javier—. ¡No puedes hacer eso!

			Samuel hizo un gesto de rotunda negación.

			—¡Es un castigo desproporcionado! Ese plano dejó de usarse hace años precisamente por el dolor que causaba a los Aprendices. Eleonor no lo permitirá jamás.

			—Eleonor podría oponerse, por supuesto. —Máximo la miró como si disfrutara ante la perspectiva de medirse con ella—. En ese caso, llevaríamos el asunto al Gran Comité para dejar que ellos arbitrasen.

			Al menos todavía podía salvarse de ir a Illusio Mortis, pensó Álex, convencido de que Eleonor estaría de su lado. Ella se opondría. No tenía ni idea de qué diablos había en aquel dichoso lugar, pero seguro que era horrible. Jamás había visto a Samuel alterarse por nada y ahora se lo veía preocupado.

			—Dejemos que el Gran Comité decida —habló Samuel a Eleonor—. Cualquier cosa es mejor que llevar a los Aprendices a Illusio Mortis.

			—No llevaré un asunto doméstico al Gran Comité —respondió ella—. Los Aprendices harán lo que pide Máximo.

			—¡Pero, Eleonor! —Por la expresión del Mentor, era evidente que no se esperaba esa respuesta—. ¡Estamos hablando de Illusio Mortis! Lo que se encuentren allí golpeará fuerte a Monserrat y a Álex, los atemorizará, los deprimirá. ¡Todo lo que han avanzado estos meses podría perderse en segundos!

			—Debieron haber considerado eso antes de entrar en un portal para el que no tenían permiso —dijo ella, inconmovible.

			Javier se llevó las manos a la cabeza.

			—¡Eleonor! ¿Cómo es posible que no los ayudes? ¡Pero si son nuestros amigos!

			—Corrección: no son nuestros amigos, son Aprendices en Etenim. —La frialdad con que la Mentora se expresó le dolió tanto a Álex como saber lo poco que él le importaba, que el afecto que Eleonor sentía por él se hallaba solo en su imaginación—. El Aprendizaje también incluye que se hagan responsables de sus faltas de criterio. Está decidido, así que no se hable más del asunto.

			—Pero… —empezó a decir Samuel.

			—Espero tu apoyo en esto —lo interrumpió Eleonor, seria—. Considerando las variables, es el único camino.

			El Mentor no agregó nada más. No así Javier, que siguió protestando hasta que Máximo lo mandó callar. A continuación exigió a Álex que lo acompañara al portal del plano.

			—Yo también iré —anunció Eleonor.

			—Tu presencia no es necesaria —respondió el Administrativo—. Soy yo el encargado de velar por que se cumpla la sanción.

			—Y yo soy la Mentora Principal de Etenim; Álex es mi Aprendiz. Yo también iré.

			—Como quieras —accedió, de mala gana—. Pero te advierto que tienes prohibido revelarle cualquier cosa acerca de lo que encontrará allí.

			—Conozco las reglas, no necesitas recordármelas.

			Samuel se acercó a Álex y le puso la mano en el hombro.

			—Aquí estaremos cuando vuelvas. Te ofrezco mi ayuda por si quieres hablar después.

			Él asintió. Enseguida fue Monserrat quien se aproximó a Álex. Se aferró a su pecho con ojos llorosos.

			—Lo siento tanto. Todo esto es mi culpa.

			—Nada de eso, ¿me oyes? Quédate tranquila. Estaré bien —aseguró, aparentando una confianza que no sentía. Monserrat parecía sufrir su dolor más que él.

			Cuando se despegó de su abrazo, fue Javier quien se aproximó a Álex.

			—Ánimo. No te preocupes, yo cuidaré de Monse mientras…

			—Basta con el drama —interrumpió Máximo—, sobre todo tú, Javier. Y más te vale no tener otro «descuido». Sería una lástima que perdieras tu oportunidad de volver a la Tierra.

			A continuación ordenó a Eleonor y a Álex que se pusieran en marcha hacia Illusio Mortis. Acortaron camino usando un portal distinto a los otros, pues no llevaba a un único lugar, sino que conducía cada vez al sitio que se le ordenaba. Álex dedujo que había traspasado un portal así el primer día en Etenim para llegar a la cabaña donde aguardaba Javier.

			Durante el trayecto nadie habló. Eleonor parecía tan distante como durante los primeros días en Etenim. Solo en una ocasión rompió su silencio para señalarle a Máximo:

			—Mira hacia la derecha. El portal de Illusio Mortis está del otro lado de esos árboles. No se ve la luz porque lo rodea oscuridad, pero allí está. —Miró a Álex y añadió—: La oscuridad no es más que una fachada.

			—Sé perfectamente dónde está el portal —respondió el Administrativo—. Conozco Etenim mejor que nadie. Podría orientarme en él con los ojos cerrados.

			Aunque la mirada que le dedicó la Mentora fue breve, Álex comprendió que sus palabras iban dirigidas a él, no a Máximo. «La oscuridad no es más que una fachada.» ¿Qué habría querido decir? Poco importaba, de todas formas. Eleonor tuvo la oportunidad de ayudarlo y no lo hizo. Qué equivocado había estado respecto a ella.

			De pronto, la puerta violeta apareció ante sus ojos. El grupo se acercó y Máximo ordenó a Álex que se pusiera al frente. Era el momento de la verdad. «Al mal trago darle prisa», decía su abuela. Inspiró profundo y se preparó para enfrentarse a la amenaza que le esperaba al otro lado.

		


		
			Capítulo XIII

			Después de traspasar el resplandor, Álex se halló en medio de una cerrada tiniebla. Era imposible atisbar nada. El ambiente estaba frío y silencioso como una tumba. Recordó entonces las palabras de Eleonor, «la oscuridad es solo una fachada».

			De pronto, el suelo se abrió bajo sus pies. Cayó sin ver adónde. Aterrado, dio manotazos en la oscuridad tratando de aferrarse a algo, pero sus dedos solo encontraron el aire. Más abajo destelló una luz; la caída se ralentizó entonces hasta convertirse en un lento descenso en dirección a la claridad. Sus pies entraron en contacto con un inmaculado suelo blanco. Se desmoronó en él, temblando.

			Instantes después miró a su alrededor. Se encontraba en el vestíbulo del edificio donde vivía en la Tierra. Al menos eso le pareció; no estaba seguro. Tenía una sensación de irrealidad, como si se tratase de una pesadilla.

			Un joven pasó a su lado sin prestarle atención. Caminó hacia un escritorio ubicado en la recepción del edificio y saludó a un hombre canoso que estaba sentado detrás.

			—Aquí está la correspondencia. —Tendió un lote de sobres al hombre. Álex reconoció a su antiguo conserje. ¿Cómo se llamaba? ¿Cristián? ¿Cristóbal? Seguro que empezaba por C. Al joven no lo conocía, pero usaba la camisa del uniforme de su edificio, debía de ser nuevo.

			—El del 1106 lleva días sin retirar su correspondencia —comentó el conserje mayor, poniendo un lote de cartas en un casillero.

			¿1106? Ese era su apartamento.

			—Yo vivo ahí. —Álex se incorporó y se acercó a ellos. Ninguno lo miró—. Yo vivo ahí —repitió más fuerte.

			Siguieron ignorándolo, como si no existiera. Se interpuso entonces entre ambos. Quiso apoyarse en el escritorio, pero al hacerlo sus dedos traspasaron la madera. Un escalofrío lo recorrió.

			—No es posible —murmuró, sobresaltado. Intentó tocar el hombro de uno de los conserjes para llamar su atención, pero no pudo. Su cuerpo se había vuelto inmaterial. No podían sentirlo, ni verlo ni escucharlo. No era más que un fantasma.

			Ajenos a su estremecedor descubrimiento, los conserjes continuaban su conversación.

			—¡Qué tipo más pesado el del 1106! —comentó el joven—. Me carga la gente que se cree superior.

			Su interlocutor se quitó las gafas.

			—¿Acaso te trata mal?

			—No, pero nunca cruza conmigo más de dos palabras y solo si necesita algo. Llevo trabajando aquí más de dos años y jamás me ha llamado por mi nombre. Apuesto a que tampoco se sabe el suyo, don Carlos.

			Carlos; así se llamaba.

			El aludido se encogió de hombros.

			—La gente del sector alto es así a veces. Se ocupan de sus asuntos y no se interesan por el resto. Tienes razón, eso sí, en que ese tipo es más serio y cortante que los otros.

			—Nunca recibe visitas tampoco. En el tiempo que llevo aquí, jamás he visto que nadie venga a verlo. Yo seré pobre, pero al menos tengo amigos.

			Don Carlos asintió. Antes de que Álex pudiera reaccionar, el suelo bajo sus pies se abrió nuevamente y volvió a caer en las tinieblas. Esta vez aterrizó en una especie de parque; era un día bochornoso.

			Se apoyó en el tronco de un árbol con el estómago revuelto. Lo único que quería era largarse de ese plano de mierda.

			De pronto algo blanco brilló en medio del césped. No distinguió qué era, pero sintió que debía ir hacia allá. Con esfuerzo, se incorporó. Tal vez se trataba del portal de salida.

			No lo era. Al acercarse se dio cuenta de que el destello provenía de una lápida de piedra blanca grabada con una inscripción: «Aquí descansa Álex Montero».

			Cayó de rodillas sobre el césped, temblando más fuerte que antes.

			—¿Qué clase de juego macabro es este? —gritó hacia el cielo—. ¿Qué es este plano? ¿Una jodida tortura?

			Miró alrededor, buscando una vía de escape para dejar atrás esa pesadilla. Entonces vio que alguien se acercaba y su corazón se detuvo. Lo peor estaba a punto de llegar.

			Su madre.

			Años de rencor acumulado le vinieron de golpe a la memoria. Aunque se sentía enfermo, se puso de pie. Su madre pasó junto a él sin reparar en su presencia, al igual que los conserjes antes. Seguía siendo invisible, entonces. Más de una vez había imaginado qué le diría si se encontraban, pero jamás pensó que el reencuentro sería en esas circunstancias.

			Ella puso flores en la tumba y se quedó en silencio frente a la lápida. Poco después llegó un hombre de bigote gris y entradas pronunciadas. Sacó un pañuelo del bolsillo de su camisa y se lo ofreció a Teresa. Debía de ser el novio del que le había hablado su abuela María.

			—Tan pocas flores que hubo en su funeral, tan poca gente… —murmuró su madre con tristeza.

			Su acompañante le dedicó una mirada compasiva.

			—Tu hijo era adulto. Si quiso apartarse del mundo fue su elección.

			—Ojalá hubiera podido hablar una última vez con él. Tantas cosas que no pude decirle… —Se puso a llorar.

			—No sigas culpándote. Él no quería hablar contigo. —Le acarició el hombro—. ¿Qué más podías hacer?

			—No sé… Es solo que cometí tantos errores. Ahora ya es muy tarde para decirle cuánto lo siento.

			Álex apretó los puños. Sí que era jodidamente tarde para una disculpa. Más de quince años tarde. ¿De qué servía ahora que ella llorara y se lamentara? ¿De qué servía? Habría servido de algo cuando él era niño. Cuando esperaba en vano que apareciera en alguna presentación escolar o le diera afecto. Jamás lo hizo. Su trabajo siempre estuvo en primer lugar. Ella había tenido tiempo suficiente para disculparse, maldita sea, pero en cambio nunca dejó de cometer errores. ¿Qué clase de madre echa a su hijo adolescente de casa? ¡Y ahora, quince años después, cuando él estaba muerto, decía que lo sentía! ¿Se trataba de una puta broma? No; ya era demasiado tarde. Él no quería nada de ella, podía ahorrarse su disculpa. Llegaba con décadas de retraso.

			Sus pensamientos se interrumpieron cuando el piso volvió a ceder bajo sus pies y cayó en la oscuridad. De pronto se vio envuelto por un destello violeta. Una fuerza invisible lo tironeó. Alcanzó a darse cuenta de que había traspasado un portal antes de perder la consciencia.

			Despertó en Etenim. Reconoció enseguida el lugar porque a sus espaldas flotaba la puerta que conducía a Illusio Mortis. La tortura de aquel maldito plano había concluido.

			Era una noche tibia, pero él no podía parar de tiritar. Permaneció unos minutos acostado, recuperando fuerzas, y luego bajó el cerro a paso tembloroso. La exigua luna que se asomaba detrás de las nubes apenas dejaba ver el camino. Se sentía exhausto y enfermo; añoraba acostarse y no despertar en días, pero no quería volver a la cabaña. No tenía ánimos para hablar con nadie. Necesitaba estar solo.

			Se refugió en una playa pequeña donde Javier solía hacer fogatas. Encendió el fuego y se sentó delante. Mientras las llamas daban calor a su cuerpo entumecido, deseó que también pudieran derretir el hielo que Illusio Mortis le había dejado en el alma. Hubiera preferido no saber qué habría ocurrido con él si el accidente hubiera continuado. Habría muerto solo, sin importarle a nadie, con solo las lágrimas de cocodrilo de su madre salpicando su tumba. ¿De qué habrían servido sus treinta y tres años de vida? ¿De qué habría servido una existencia tan vacía e inútil? No había construido nada importante, nadie lo quería. No había contribuido en nada al mundo. Su paso por la Tierra había consistido en nacer, quedarse solo, deslomarse trabajando y morirse. ¡Qué desperdicio de oxígeno! ¡Qué sinsentido!

			A su espalda, escuchó los pasos de alguien que se acercaba, pero no se volvió. Nada importaba. Nada.

			—¡Bendito sea el cielo, aquí estás! —Era la voz de Monserrat. Se acercó corriendo y lo abrazó, pero él no correspondió al gesto—. Llevábamos días esperándote. Todos en el plano hemos estado revisando los portales, atentos a tu llegada. ¿Cómo te sientes? —Se separó solo lo suficiente para inspeccionar su rostro—. ¿Qué ha pasado? ¡Dios, estaba tan preocupada!

			Él se apartó.

			—¿Dijiste días? —No sentía que hubiera pasado en Illusio Mortis más que un par de horas.

			—Sí, días. Ya sabes cómo son estos planos, el tiempo transcurre de forma diferente. —Le tocó la mejilla—. ¡Te ves tan pálido! ¿Estás enfermo?

			—Un poco.

			—Ven, apóyate en mí. Nos iremos despacio a casa.

			«A casa.» Qué bien sonaba eso, lástima que fuese mentira. Casa sería si ella fuera algo suyo, pero no era así. Ella no había dejado de huir de él; se iba a casar con otro en cuanto volviera a la Tierra. Él no tenía a nadie.

			—Déjame solo.

			—¿Te duele caminar? ¿Es eso? Puedo decirle a Javier que venga y…

			—No. No quiero ver a nadie.

			Desvió el rostro hacia el fuego. Monserrat calló y se quedó mirándolo.

			—¿Tan terrible fue? —preguntó con suavidad. Él no respondió—. Por favor, háblame. Sea lo que sea, te sentirás mejor al contarlo.

			—No hay nada que hablar. Todo es absurdo.

			—¿Qué significa eso?

			—Que uno nace y muere solo. Sería mejor no nacer, en primer lugar.

			—¡Por Dios, no digas esas cosas! —Le tomó la mano, afligida—. No estás solo, Álex. A mucha gente le importas. Todos nosotros en el plano somos tus amigos y nos preocupamos por ti.

			Qué gran mentira. Eleonor le había vuelto la espalda. En cuanto a la propia Monserrat, si le hubiera dicho que lo despreciaba no podría haberlo herido más. Él la amaba, maldición. Era hora de reconocerlo. Por absurda e insignificante que fuera su vida, la daría mil veces por ella, mientras que ella a su lado lo miraba con lástima, diciéndole que lo consideraba apenas un amigo.

			Él se soltó de su mano.

			—Vete.

			—¡No! Quiero quedarme y serte útil en lo que pueda. ¿Por qué no hablas conmigo y me dejas ayudarte? ¿Por qué te apartas de mí?

			¡Que él se apartaba de ella! ¿Era una jodida broma?

			—¿Yo me aparto de ti, dices? ¿Qué hay de los miles de veces en que has salido corriendo? En un instante estás a punto de besarme y al siguiente te vas y me dejas tirado.

			—No es el momento ahora de hablar de eso. Estás enfermo y te sientes mal.

			—No me uses como excusa para evitar el tema. ¿O es tu forma de salir corriendo otra vez? Es irónico que me reproches que me aparto. ¿Con qué cara, Monserrat? Si hay algún cobarde aquí, no soy yo precisamente.

			—¡Pero qué mierd…! —dijo ella, con el rostro enrojecido. Debía de estar indignada, ya que jamás soltaba palabrotas. Sin embargo, enseguida hizo un esfuerzo por calmarse y respiró hondo. Volvió a hablar con voz contenida—: No sé qué te pasó en Illusio Mortis, pero déjame decirte que si cualquier otra persona me hablara así, me iría al instante. Me quedo solo porque sé que estás alterado y que lo tuviste difícil.

			—¡Ahórrate tu lástima, maldita sea! No la necesito, no necesito que estés aquí tampoco. ¿Qué tengo que decirte para que te vayas?

			La mirada de Monserrat se apagó. Se puso de pie en silencio.

			—Iré a decirle a Eleonor que estás aquí y que no quieres ver a nadie —susurró con un hilo de voz. Le dio la espalda, pero él alcanzó a ver una lágrima cayendo por su rostro. Maldita sea. No había sido su intención herirla.

			—Monse…

			Ella lo ignoró. Se fue y lo dejó solo, tal como él le había pedido.

			Pero Álex no se sintió mejor.

		


		
			Capítulo XIV

			La cabaña estaba silenciosa cuando Álex regresó. Imaginó que Monserrat se había marchado, de acuerdo a sus deseos. Por su parte, Eleonor siguió intentando ponerse en contacto con él, pero la esquivó. Se sentía desilusionado y deprimido como jamás en su vida. Solo con el paso de las horas esa sensación se disolvió. Comprendió entonces que se trataba de un efecto de Illusio Mortis. Eso debió de querer decirle Eleonor con aquello de que la oscuridad era una ilusión. Ese plano maldito distorsionaba las emociones y la realidad.

			Cuando estuvo mejor, fue él quien se encaminó a ver a la Mentora. La encontró en medio de su jardín.

			—Sé que estás molesto —le dijo ella apenas lo vio llegar—. Me culpas por no haber evitado que fueras a Illusio Mortis, ¿cierto?

			—Ni siquiera intentaste evitarlo. Pero, bueno, tal como tú misma dijiste, no somos amigos.

			—Tuve que decir eso para hacer creer a Máximo que era imparcial. ¿Qué otra cosa podía hacer? Entraste a Volatus sin autorización y te enfrentaste a él como un pandillero. Si hubiera llevado tu caso frente al Gran Comité yo no habría salido bien parada.

			—No imaginé que te importaba tanto tu reputación. Es bastante contradictorio con tus enseñanzas.

			Los ojos de Eleonor destellaron de enfado.

			—No todo gira en torno a ti. Para Máximo no eres más que un peón en su guerra en mi contra. Usará cualquier fallo tuyo como excusa para pedir mi cabeza. Si yo me hubiera opuesto a su sanción habría arriesgado mi vida.

			Él se quedó de una pieza.

			—¿Qué quieres decir?

			—Cuando organicé el encuentro con tu abuela usé sin permiso el portal más importante de todos, aquel que es la antesala a los Planos Finales. Es la falta más grave. Ya sabes que Máximo se dio cuenta. No pudo probarlo, pero lanzó el rumor en el Gran Comité. Si yo hubiera ido allí a defenderte, él habría aprovechado la ocasión para sacar el tema. Me habrían interrogado.

			—Podrías haber mentido.

			—No; se habrían dado cuenta. Tienen una intuición y un conocimiento mayores de lo que puedas imaginar. No puedo dejar que averigüen que arriesgué mi oportunidad de volver a la Tierra para que te encontraras con tu abuela.

			—Lo siento, no lo sabía. No sospechaba que estabas en problemas por mi culpa.

			—No por tu culpa. Fui yo quien decidió romper las reglas.

			—Para ayudarme.

			—Sí y no me arrepiento. Dio resultado. Pero ahora tengo que andarme con extrema precaución. —Inhaló hondo—. Nunca te he contado cómo llegué a Etenim. Un día sufrí un fuerte dolor de cabeza. Pensé que era una jaqueca, pero luego empezaron los vómitos y las convulsiones. Me llevaron a la clínica y me internaron. Estaba sola en la habitación cuando vi un destello violeta, luego perdí el conocimiento. Desperté en el plano; me dijeron que había sufrido un aneurisma cerebral. Si Máximo logra probar que usé el portal para ayudarte mi vida y mi trabajo se acabarán en esa cama de hospital.

			La revelación lo abrumó.

			—¿Por qué arriesgaste tu vida por mí? Entonces aún no me conocías y, para ser honesto, tampoco creo que yo lo mereciera. Ni siquiera quería tomar la segunda oportunidad que se me daba.

			—Me recordaste a alguien de mi pasado que tampoco quería vivir. Al final esa persona encontró su camino, al igual que lo estás haciendo tú… Escucha, no me he arrepentido ni un segundo de haber traspasado el portal, pero no puedo volver a arriesgarme. Mi regreso no es solo por mí. Tengo una misión en la Tierra, tengo que salvar el centro de meditación.

			La Mentora le contó que estaban a punto de desalojarlos. El dueño de la propiedad que arrendaban se había valido de malas artes para expulsarlos. Por desgracia no tenían dinero para irse a otro sitio. En vista de los problemas y la falta de presupuesto, la organización mundial a la que pertenecía el centro había decidido que si la expulsión tenía lugar lo cerrarían.

			—Yo estoy a cargo de los trámites —continuó Eleonor—. Si no vuelvo, el centro desaparecerá. Tengo que volver, Álex. —Su rostro estaba lleno de inquietud—. Ese lugar y la labor que allí hacemos es mi razón de vivir. Si yo muero, nadie se pondrá al corriente de los trámites que hay que hacer con tan poca anticipación. Que nos echen es cuestión de días. ¿Entiendes ahora por qué no pude oponerme a que fueras a Illusio Mortis?

			—Entiendo. Jamás imaginé que te había puesto en peligro al enfrentarme a Máximo. Lo siento —dijo conmovido—. Gracias por todo lo que has hecho por mí, también por advertirme acerca de los efectos del plano, incluso con Máximo presente.

			—Ojalá hubiera podido hacer más. —Le devolvió una mirada cargada de afecto—. ¿Lograste descifrar mis palabras?

			—No al principio, pero después sí. ¿Qué fueron esas imágenes que vi en el plano?

			—Son escenarios probables que hubieran ocurrido de haber muerto en el accidente. Se muestran los errores, lo que quedó pendiente, lo que se desconocía. Aunque Illusio Mortis es un plano de Aprendizaje, las visitas a él se cancelaron hace décadas por lo mal que regresaban los Aprendices. De hecho, me sorprende que estés aquí. Pensé que te iba a llevar días recuperarte.

			—No creas que soy muy dueño de mí mismo en este momento. —Todavía se sentía algo enfermo y notaba una aguda opresión en el pecho.

			—¿Quieres hablar de tu visita?

			—No ahora. Vine a verte porque quería entender cómo funcionaba ese maldito plano. Ahora que lo sé, puedo advertir a Monserrat para que no sufra lo mismo. Los Mentores no pueden anticiparle nada, pero no hay ninguna regla que me lo prohíba a mí, ¿verdad?

			—Pues no, no la hay. Vete rápido entonces. Máximo decretó que ella iría después de que tú volvieras. En este momento debe de estar de camino a buscarla.

			Sin perder un segundo, Álex se dirigió a la cabaña. Monserrat no se encontraba allí. Tampoco donde Samuel. Fue entonces hacia la playa. A medio trayecto se encontró con Javier.

			—¿Has visto a Monse? —preguntó al Servidor con el aliento entrecortado.

			—Sí. Se la llevó Máximo hace un rato. A Illusio Mortis.

			Demasiado tarde. Solo rogaba porque ella saliera mejor parada que él.

		


		
			Capítulo XV

			No corría la más ligera brisa en esa noche sin estrellas. Frente a la puerta que conducía a Illusio Mortis, Monserrat se retorcía las manos, intentado reunir el valor suficiente para cruzar el umbral. Al menos no tenía que sufrir la presencia de Máximo. Había ido a buscarla, pero a medio camino Samuel llegó para hablar con él. No alcanzó a oír lo que le dijo el Mentor, pero logró que el Administrativo se marchara. Advirtió, eso sí, que regresaría a verificar que ella hubiese traspasado el portal.

			—¿Estás lista? —preguntó Samuel. Era la tercera vez que lo preguntaba.

			—Solo un minuto más.

			Nunca llegaría a estar lista, y menos después de haber visto lo que el plano le hizo a Álex. Había regresado deprimido y desencajado. No era él mismo cuando habló con ella. Y la forma como la había echado… Se le cerró la garganta al recordar, pero se obligó a dejar de pensar en él. Ya tenía suficiente de qué preocuparse en ese momento.

			—No podemos retrasarlo más —habló Samuel. Le había informado que si ella retrasaba el cruce, Máximo llegaría. Su horrible intervención era lo último que necesitaba.

			—Lo sé, es solo que después de ver cómo llegó Álex, yo…

			No hubo necesidad de terminar la frase; su miedo era tan evidente como la puerta que flotaba ante ellos.

			—Las experiencias en Illusio Mortis son distintas para cada persona. Pueden ser dolorosas, pero el dolor también es un maestro, Monse. —Le puso una mano en el hombro—. Recuerda que la flor de loto surge desde el barro.

			Ella tomó una profunda inspiración.

			—De acuerdo, estoy lista. —No era verdad, pero ¿qué otra cosa quedaba por hacer? No podía seguir retrasando lo inevitable, solo aumentaba su angustia.

			—Estaré pendiente de tu vuelta. Cuenta conmigo.

			—Gracias. —Echó una última mirada al rostro amigo del Mentor y cruzó la puerta.

			Se halló a continuación en medio de una negrura fantasmal. No alcanzó a dar un solo paso porque de pronto el suelo cedió y cayó en esa boca de lobo. Gritó. Por un minuto pensó que iba a morir, pero luego la caída se hizo cada vez más lenta hasta que se detuvo por completo. Entonces la oscuridad se disipó.

			Lo primero que vio fue un sofá rojo. Allí se desplomó, temblando. Se abrazó a sí misma e intentó aquietar su corazón, que parecía salírsele por la boca. No supo cuánto tiempo pasó así, medio ovillada.

			Cuando se encontró un poco más tranquila, miró alrededor. El lugar estaba envuelto en una bruma onírica, pero se dio cuenta de que se hallaba en el salón de un apartamento. Era de noche y las luces de la ciudad se filtraban por la ventana. Debía de pertenecer a una mujer, a juzgar por la decoración. Tenía innumerables adornos, la mayoría de color rojo al igual que el sofá. El suelo, en cambio, era negro. No recordaba haber estado nunca en aquel sitio abarrotado y extraño.

			Un visillo agitado por el viento atrajo su atención. Aún débil, se puso de pie y caminó hacia el ventanal. Vislumbró la silueta de un hombre apoyado en la barandilla del balcón. Estaba de espaldas a ella y tenía el torso desnudo. Aunque no le veía el rostro, supo al instante de quién se trataba.

			—¡Pablo! —Él no se volvió—. ¡Pablo, soy yo!

			No dio señales de haberla oído. Monserrat levantó la mano para apartar el visillo y salir al balcón, pero cuál no sería su espanto al comprobar que sus dedos no agarraban la tela, sino que la traspasaban. Repitió el movimiento hasta que comprendió que su cuerpo era inmaterial como el de un espectro. Se le congeló la sangre. Salió al balcón a toda prisa.

			—¡Pablo, ayúdame! —exclamó, aterrorizada. No provocó el menor sobresalto en él. No podía oírla ni verla. Trató de tocarlo, pero sus esfuerzos fueron inútiles. La angustia la sobrepasó y rompió a llorar.

			—¿Otra vez no puedes dormir? —la asustó una voz femenina.

			Una mujer de cabello crespo y ojos maquillados con gruesas líneas de delineador salía al balcón. Pasó junto a Monserrat sin verla y se paró al lado de Pablo. Iba descalza y prácticamente desnuda, solo cubierta por una camisa.

			La camisa de él.

			Las lágrimas de Monserrat se detuvieron de la impresión.

			—Estás pensando en ella, ¿verdad, Pablo? —dijo la mujer.

			Él se giró hacia ella.

			—Hoy se cumple un mes desde que Monse falleció. —¿Falleció, dijo?—. A veces no puedo evitar sentirme culpable.

			—Fue un accidente; ocurre continuamente. Tienes que dejar de pensar qué hubiera pasado si la hubieras llevado tú a su casa esa noche. No sirve de nada.

			—No es eso, Claudia.

			Al escuchar su nombre, Monserrat recordó a la mujer; era una colega de Pablo a la que había visto un par de veces. ¿Un mes había pasado desde su hipotética muerte y ya estaba con otra?

			—¿Qué es entonces? —preguntó Claudia.

			—Me siento culpable porque… —se detuvo unos instantes e inhaló— porque no la amaba. Suena horrible, lo sé. La muerte de Monse me hizo darme cuenta de que no estaba enamorado de ella. Si nos hubiéramos casado habría sido un tremendo error.

			Las lágrimas volvieron en tropel a los ojos de Monserrat. No podía ser cierto lo que escuchaba. No era posible. ¿Qué clase de teatro cruel era ese?

			—Quizá no se habrían casado —dijo Claudia—, tal vez ella tampoco estaba enamorada de ti.

			—No lo sé. No me lo cuestionaba. En retrospectiva me doy cuenta de que no estábamos bien. Pero incluso si no hubiera estado enamorada de mí, nos habríamos casado de todas formas. Monserrat era esclava de su reputación. Jamás he conocido a nadie a quien le importara tanto el qué dirán, a excepción de sus padres. Monse hacía todo lo que ellos le pedían. Jamás hubiera cancelado la boda tan encima de la fecha. Yo tampoco lo hubiera hecho. De no ser por el accidente, lo más probable es que siguiera creyéndome enamorado de ella.

			Claudia se acercó más a él.

			—¿Ni siquiera te entraron dudas cuando estuvimos en Buenos Aires?

			—Ni lo menciones. No puedo recordar esa noche sin sentir que la traicioné.

			—No exageres; no pasó nada.

			—¿Cómo que nada? Te besé, te toqué y…

			—Fueron solo unos cuantos besos en tu habitación, no llegamos a acostarnos. Dijiste que no. ¿Crees que otro hombre se habría detenido? Ninguno. No engañaste a Monserrat; no tienes nada de qué sentirte culpable. Eres un buen hombre, por eso me gustas. —Se puso de puntillas y le echó los brazos al cuello, apretándose contra su torso.

			—Tú también me gustas.

			Se fundieron en un beso todo manos y lengua. A Monserrat se le revolvió el estómago.

			—Vamos a la cama; sé cómo quitarte el insomnio. —Claudia lo tomó de la mano y desapareció con él en el interior del apartamento.

			Monserrat se quedó en el balcón sin creer lo que acababa de ocurrir. ¡Pablo le había sido infiel! ¡Había estado a punto de acostarse con otra mientras estaba comprometido con ella! ¡Ni siquiera la había amado y aun así…

			Sintió ganas de vomitar y se dejó caer al suelo, llorando. ¡Qué tonta fue al confiar ciegamente en él! Ojalá pudiera volver el tiempo atrás y borrar lo que había hecho. ¡Y pensar que se había sentido culpable por sus sentimientos hacia Álex! Se había reprimido por respeto a Pablo, y en cambio él no tuvo el menor escrúpulo en meter su lengua en la garganta de otra mujer mientras estaban de novios. ¡Qué asco! ¡Qué estúpida había sido!

			El suelo se abrió de pronto y otra vez cayó en la oscuridad. Perdió la consciencia. Despertó al lado de la puerta de Illusio Mortis con el corazón atravesado por la rabia y la decepción. Sus días de reprimir sus sentimientos por Álex se habían acabado.

			Empezando por esa misma noche.

		


		
			Capítulo XVI

			Unos pasos que subían la escalera de la entrada alertaron a Álex. Se incorporó enseguida en el sillón, imaginando que era Monserrat. Había pasado los dos últimos días atento a su llegada, yéndola a buscar varias veces al portal de Illusio Mortis.

			Para su desencanto, no fue ella sino Javier quien abrió la puerta.

			—¡He encontrado a Monse! —anunció.

			—¿Dónde está? ¿Cómo está?

			—En mi cabaña y fatal. Ven conmigo, te necesita.

			Álex se puso una chaqueta y siguió al Servidor. Mientras avanzaban deprisa por la playa a oscuras, Javier le contó que había vuelto a casa y encontrado allí a la chica, hecha un mar de lágrimas.

			—Al parecer llevaba en mi cabaña un par de horas. Me dio una pena verla, ni te imaginas. No paraba de temblar y de decirse que era una tonta.

			—¿Te dijo qué había visto en Illusio Mortis?

			—No, pero sospecho que algo relacionado con el novio. Traté de animarla como pude, pero no sirvió de nada. Después le di una copa de vino para que entrara en calor y resultó peor. Se tomó la copa de un trago y luego otra. Ahora, además de triste, está medio borracha.

			—¡Pero, Javier! ¿Cómo se te ocurrió darle alcohol? Monse no bebe nunca, se va a poner enferma.

			—¡Y yo qué sabía!… Después de eso, quise ir a buscar a Samuel, pero ella se negó en redondo. Entonces se me ocurrió venir a buscarte a ti. Claro que no le dije que vendría; salí con la excusa de que iba a buscar más leña. No sé cómo va a reaccionar cuando te vea.

			—No te preocupes; hiciste bien. —Ojalá ella hubiera buscado consuelo en él antes que en el Servidor, pero no era de extrañar dado como quedaron las cosas entre ambos la última vez que se vieron.

			En cinco minutos se encontraron en el hogar de Javier. Monserrat estaba en el sofá, envuelta en una manta, frente a la chimenea. Tenía la mirada húmeda y perdida. A Álex le partió el corazón verla tan frágil.

			—Monse —la llamó con suavidad y se acercó a ella.

			Ella alzó la vista hacia él. Se secó los ojos con el dorso de la mano.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —Parecía avergonzada.

			—Te estaba esperando; quería saber cómo estás. —Se sentó a su lado—. ¿Hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor?

			Ella bajó la mirada hacia las brasas y no contestó.

			—¿Te preparo un café, bonita? —ofreció Javier—. ¿O tal vez quieres un zumo de frutas? También puedo hacerte un bocadillo.

			—Gracias, no tengo hambre —contestó ella bajito—. Me siento un poco mareada.

			Álex se puso de pie y le ofreció su mano.

			—Te llevo a casa. ¿Puedes caminar?

			Monserrat asintió y se levantó con lentitud. Se tambaleó, por lo que él se apresuró a sostenerla. De reojo notó que la botella de vino estaba vacía. Pobrecita, se iba a sentir pésimamente mañana.

			La mantuvo sujeta a su costado mientras caminaban por la arena. El viento había despejado las nubes y el reflejo de la luna creciente titilaba en el agua.

			—Puedo llevarte en brazos si quieres —ofreció Álex.

			—No hace falta.

			Debía de estar enfadada aún. Mejor disculparse cuanto antes.

			—Lamento la forma en que te hablé la última vez. Tú solo querías ayudarme, lo siento. Estaba bajo los efectos de Illusio Mortis.

			—No te preocupes. Ahora comprendo lo difícil que es ir allí.

			Él se detuvo y la miró.

			—Me tienes muy preocupado, Monse. ¿Qué pasó? ¿Qué viste? Cuéntame. Tú siempre dices que lo mejor es hablar las cosas. Pues bien, aquí me tienes.

			Ella bajó la vista y no respondió. A él no le quedó más remedio que ponerse en marcha otra vez. No la soltó hasta que la dejó en el dormitorio; luego se fue a la cocina para traerle agua. Cuando regresó la encontró acostada debajo de las mantas.

			—Por si te da sed. —Álex depositó un jarro y un vaso en la mesita de noche—. Si necesitas cualquier cosa, solo dímelo, ¿de acuerdo? No importa la hora que sea. —Le acarició los dedos de la mano—. Buenas noches.

			Ella se incorporó; el edredón se le bajó a la altura del pecho.

			—Espera, no te vayas.

			—¿Ocurre algo? ¿Estás enferma?

			—No…, no es eso. —Sus mejillas se tiñeron de rojo—. Es que quiero que te quedes.

			El corazón de Álex dio un brinco. ¿Estaba ocurriendo lo que él creía? ¡La amaba tanto! Pero no podía quedarse. Ella estaba vulnerable y además había bebido.

			—Necesitas dormir, mejor será que me vaya.

			—No. —Ella retuvo su mano con fuerza—. Bésame, Álex.

		


		
			Capítulo XVII

			Para sorpresa de Monserrat, Álex no se movió. Permaneció quieto observándola, serio.

			—¿Por qué quieres que te bese?

			—¿No es obvio?

			—No. ¿Por qué ahora? Has cambiado de opinión por algo que viste en ese maldito plano, ¿verdad? —Ella no lo negó. Él se sentó en la cama—. Cuéntame, ¿qué ocurrió en Illusio Mortis?

			Monserrat se cubrió la cara con las manos. Ojalá no le hubiera pedido que se quedara. Se sentía rota; seguro que no inspiraba la menor atracción. O quizá lo que él sentía por ella había desaparecido.

			—Olvida lo que dije y márchate.

			—Monse…

			—Por favor, Álex, déjame sola. Si ya no te gusto, lo entiendo.

			Él le apartó las manos del rostro y la miró a los ojos.

			—¿Gustarme? Esa palabra se queda corta para describir lo que siento por ti. Tú me haces sentir tanto que… —Se detuvo e inspiró hondo—. Monse, no hay nada en el mundo, óyeme bien, nada que quiera más que quedarme contigo esta y todas las noches. Si tuviera la certeza de que tú quieres lo mismo que yo, ten por seguro que no estaríamos hablando. Pero hoy has bebido más de la cuenta y estás triste. ¿Qué te pasó en Illusio Mortis, mi golondrina?

			Su ternura hizo que se le saltaran las lágrimas.

			—No puedo decírtelo.

			—Puedes decirme lo que sea.

			—No, esto no. Vas a pensar mal de mí.

			—Eres la mejor persona que he conocido, ¿cómo podría pensar mal de ti? —Le puso un mechón detrás de la oreja—. Cuéntame.

			Se sentía tan tonta y humillada. Rompió a llorar sin poder evitarlo.

			—¡Pablo me engañó! Lo vi con Claudia, de su oficina, apenas un mes después de mi supuesta muerte. ¡Eran amantes! ¡Estuvieron a punto de acostarse mientras planeábamos la boda!

			—Comprendo. —La mirada de Álex se apagó—. Haberlo visto con otra te destroza. Sigues enamorada de él.

			—No es eso. ¡Es que me siento tan poca cosa! Él se enrolló con otra mientras estaba conmigo. Lo peor es que fue justo antes de… —se detuvo.

			—¿De qué? —Ella no contestó—. ¿Fue justo antes de…?

			—De que me acostara con él… —confesó, avergonzada. Apenas se atrevía a mirar a Álex. Su expresión de desconcierto la hizo sentir aún peor—. ¿Ves? Por eso no quería contártelo; sabía que ibas a pensar mal de mí.

			—Claro que no. Solo que… bueno, en realidad no me lo esperaba. Pensaba que tú eras…

			—¿Virgen? Sí, todo el mundo lo pensaba… Quería serlo, ¿sabes? Las monjas me habían enseñado que en la virginidad residen el valor y la pureza de la mujer, por eso los tres primeros años no tuve relaciones con Pablo. Él también era virgen. Aunque siempre trataba de convencerme para que nos acostáramos, al final respetaba mi decisión a regañadientes. Pero después de comprometernos su insistencia se hizo mucho más fuerte. Me presionaba como nunca. Nos íbamos a casar de todos modos, así que no tenía sentido seguir esperando, decía. Luego ocurrió su viaje a Buenos Aires y… —Un sollozo la obligó a guardar silencio.

			Álex le tendió un pañuelo.

			—No tienes que continuar si es muy difícil para ti.

			—No; quiero que sepas todo. Eres la primera persona a quien se lo cuento; a nadie más podría. —Tomó aire y consiguió calmarse lo suficiente—. El día que Pablo volvió de su viaje fui a visitarlo. No había nadie más que nosotros en casa de sus padres. Estábamos en su dormitorio y como siempre empezó a insistir, pero esta vez no se detuvo.

			—¿El desgraciado te violó? —preguntó, destilando rabia.

			—No, al final yo cedí. No quería, pero lo hice para complacerlo. ¡Fui tan tonta! No sabes cómo me arrepiento. Mi primera vez no fue ni romántica ni hermosa como había soñado. Fue horrible. —Sollozó—. Pablo no me cuidó y me dolió mucho. ¡Me sentí tan decepcionada de mí misma! ¡Tan culpable! Sentí que había traicionado todo lo que había aprendido en la iglesia y lo que yo quería. Y ahora, para colmo, me entero en Illusio Mortis de que mi espantosa primera vez ocurrió justo después de que él se enrollara con Claudia. Pablo estaba tan insistente ese día porque venía de excitarse con otra. —Se calló, ahogada en llanto. Ahora que ya había confesado todo, su mayor temor era haber decepcionado a Álex.

			—¿Eso era lo que temías contarme? —Ella asintió—. Monse, jamás te juzgaría por eso.

			—Pero no soy virgen.

			—¿Y qué? —Le tomó la mano—. ¿Crees que eso cambia lo que siento por ti? ¿Lo maravillosa que pienso que eres?

			—Dímelo tú. Las monjas me dijeron que ningún hombre te toma en serio si no eres virgen.

			—Eso es una soberana estupidez. Solo un pensamiento rígido y retrógrado reduce el valor de las personas a la sexualidad. Además, ¿con qué autoridad las monjas sientan cátedra acerca de la pareja y el sexo? ¿Qué saben ellas? Nada, Monse. No tienes por qué creerles.

			—Pero es que pasó exactamente lo que predijeron. A Pablo no le importó cómo me sentía yo. ¡Me sentí tan utilizada y sucia! Tuvimos relaciones un par de veces más y cada vez fue horrible.

			—Que Pablo sea un cabrón egoísta que no tiene ni idea de qué hacer en la cama no significa que el sexo sea malo ni sucio.

			—Pues con Claudia no parecía tener ningún problema. Eso quiere decir que el problema soy yo. —Bajó la vista, muerta de humillación.

			—Por supuesto que no. —Le levantó la barbilla con suavidad para que lo mirara—. Tú no tienes la culpa de nada. Fue Pablo el que no te cuidó; él no respetó tus deseos y te presionó a hacer algo para lo cual no estabas lista. Era tu primera vez, Monse, estabas nerviosa y encima asustada por las tonterías que te habían enseñado.

			—¿De verdad piensas que no fue mi culpa?

			—De verdad. Nadie nace sabiendo cómo hacer el amor; es algo que se aprende, como todo en la vida… Si quieres que te cuente la verdad, mi primera vez tampoco fue memorable. Estaba tan nervioso que sudé un montón. —Le sonrió con cierto embarazo.

			Entre lágrimas, ella le devolvió una tímida sonrisa. Le parecía increíble estar hablando con él de temas tan íntimos. Más sorprendente aún era lo aliviada que se sentía después de haberle revelado su secreto más oscuro. Nada quedaba del peso y la culpa que la habían oprimido. Jamás había confiado de forma tan absoluta en otro ser humano. Sí, a Pablo le había entregado su cuerpo, pero era a Álex a quien esa noche le entregaba su alma.

			—Jamás podré agradecerte lo bueno que has sido hoy —le dijo con emoción.

			—No hay nada que agradecer. Siempre puedes contar conmigo.

			Permanecieron tomados de la mano en un silencio lleno de ternura y confianza. En el exterior, una lluvia suave comenzaba a caer sobre el tejado.

			—¿Te quedarías conmigo esta noche, Álex? Es decir, no va a pasar nada, pero quiero dormir abrazada a ti. Si… si te parece bien, claro. —Terminó de hablar, ruborizada.

			Los ojos masculinos brillaron.

			—¿Estás segura?

			—Segurísima. —Abrió las mantas.

			Sin decir más, él se deslizó entre las sábanas. Apagó la luz y la atrajo hacia sí. La mejilla de ella quedó sobre su pecho. Se sentía tan a salvo entre sus brazos, tan segura.

			—¿Estás cómoda? —la voz grave de Álex fue un susurro en la oscuridad.

			—Sí, ¿y tú?

			Él no respondió de inmediato. Un profundo suspiro hizo subir su tórax.

			—Sí.

			Ella cerró los ojos y se acurrucó contra su cuerpo tibio. Se quedó dormida acunada por el latido rítmico del corazón de Álex y la suave lluvia repiqueteando en el techo.

		


		
			Capítulo XVIII

			—Estás distraído, Álex —dijo Eleonor—. No has dejado de moverte durante la meditación y apenas si has dicho palabra. ¿Te ocurre algo?

			—Nada. Todo está bien. —Reacomodó su postura de loto en la arena y dirigió su atención a la Mentora.

			Esa mañana se encontraba solo con ella, porque Monserrat había ido donde Samuel. Eleonor inició otra vez sus enseñanzas sobre la vida, pero por más que él trataba de prestarle atención no lograba concentrarse. No podía pensar en otra cosa que no fuera el recuerdo de Monserrat durmiendo en sus brazos. Cada vez que cerraba los ojos sentía su aroma, su tibieza, su respiración pausada…

			Eleonor soltó un suspiro de resignación.

			—Olvídalo, es inútil. Tu mente está en cualquier lugar menos aquí. —Se puso de pie—. Ven, intentaremos algo diferente.

			Se pusieron en marcha y bordearon la orilla de la playa. Álex iba en silencio, acordándose de Monserrat. Había temido que despertara enferma y triste, pero no ocurrió así. Al contrario, una suave sonrisa asomaba a sus labios.

			—Aquí es. —La voz de Eleonor lo trajo de vuelta.

			Frente a ellos, adentrada en el lago, una enorme roca en forma de iceberg se elevaba unos tres metros sobre el agua. En su punta flotaba la característica puerta violeta de entrada a los planos.

			—Respira y despeja tu mente —continuó la Mentora—. Cualquier preocupación, cualquier pensamiento que tengas, déjalo aquí antes de entrar en el plano que vas a visitar.

			Señaló a continuación un camino de piedras que apenas sobresalía del agua y conducía hasta la roca. Las piedras eran del mismo color que el lago, por lo que casi no se distinguían. Álex cruzó aquel estrecho sendero con cuidado de no caerse.

			—¿Cómo abro el portal? —preguntó cuando se halló frente a él.

			—Stellarum —respondió Eleonor desde la orilla—. Puedes quedarte cuanto quieras, pero considera que el tiempo pasa más rápido allí. Unas cuantas horas podrían ser días.

			Él pronunció la clave y cruzó el portal. No estaba preparado para lo que encontró. Fue tal su embeleso que ningún pensamiento cruzó por su cabeza durante minutos; se quedó inmóvil, como en éxtasis. Solo cuando el rostro de Monserrat relampagueó en su mente abandonó el plano y se apresuró a volver a la cabaña.

			—Monse, tienes que venir a ver algo —soltó apenas entró.

			Ella se levantó del sofá y caminó hacia él.

			—¿Dónde estabas? Eleonor mencionó que tal vez no vendrías a dormir.

			Al escuchar eso, Álex se dio cuenta de que habían transcurrido varias horas desde la mañana. Ya era cerca del crepúsculo.

			—¡Vaya! Sí que pasa rápido el tiempo allá en el plano.

			—¿Dónde?

			—Mejor que lo descubras por ti misma. —Buscó un par de mantas y se las puso bajo un brazo. La otra mano se la tendió a ella—. ¿Vienes?

			Monserrat dudó.

			—¿Qué hay de Máximo? No quiero volver a tener problemas.

			—No te preocupes. Ese imbécil no puede decirnos nada si nos ve allí. Tenemos autorización de Eleonor. Podemos entrar y salir del plano tanto como queramos. Te va a encantar. ¿Nos vamos?

			En esta ocasión ella aceptó. Veinte minutos después se encontraban frente a la piedra en forma de iceberg.

			Él señaló el camino rocoso sobre el agua, lo atravesaron y abrieron el portal. Aparecieron en la playa de otro lago, en medio de una noche exuberante de estrellas. Los astros brillaban como diamantes desperdigados en el terciopelo del firmamento; se desplazaban en una coreografía armónica a toda velocidad. Parecía un planetario mágico que danzara sobre sus cabezas.

			Durante un momento ninguno de los dos habló, solo permanecieron quietos contemplando el infinito. Una cálida brisa impregnada de bosque les acarició el rostro. A lo lejos, las siluetas de los árboles se dibujaban contra la claridad de las estrellas.

			—Es… sublime —murmuró Monserrat—. No tengo palabras.

			A él le pasaba igual. La forma en que su pecho se henchía frente a tanta belleza no era algo que pudiera expresar. Empezaba a darse cuenta de que había experiencias que ni el corazón era capaz de abarcar por completo.

			Extendió una de las mantas sobre la arena y dobló la otra a modo de almohada. Él y Monserrat se tendieron cabeza con cabeza a contemplar la danza del cielo.

			—Fue Eleonor quien me hizo descubrir Stellarum hoy; era una forma de instrucción.

			—¿Qué quería enseñarte?

			—No estoy seguro. Tal vez lo minúsculos que somos en el cosmos. Esta mañana dijo que los seres humanos perdemos demasiado tiempo lamentándonos y preocupándonos, cuando en realidad no somos más que un punto diminuto en la inmensidad de la galaxia. La prueba es que una estrella como el sol vive cerca de diez mil millones de años. En comparación, nuestras vidas no son más que un suspiro en el universo.

			Monserrat inhaló hondo.

			—Cuando miro una noche así me cuesta entender que haya gente que no crea en Dios. Para mí resulta tan claro que existe un Creador cuando contemplo la grandiosidad de la naturaleza… Imagínate los miles de galaxias que hay, los planetas, los cometas… Tal vez incluso mundos y civilizaciones como la nuestra.

			—Después de venir a Etenim, todo me parece posible, especialmente considerando que hay más estrellas en el cielo que granos de arena en el mar.

			—Sabes mucho de astronomía.

			—De niño devoraba cualquier libro sobre el tema. Todavía leo algunos de vez en cuando.

			—Entonces tal vez sepas por qué en este plano las estrellas se desplazan con tanta rapidez.

			—Creo que es porque en Stellarum el tiempo pasa más aprisa. Eso hace que sea más corto el lapso en que completan su trayectoria. Si te fijas, estamos observando la noche del hemisferio sur… ¿Ves esa estrella? —Álex señaló con el índice un punto de luz en la inmensidad—. Si la unes con la de abajo y con las que están a los lados se forma una cruz. Es la constelación de la Cruz del Sur, que solo se ve desde este hemisferio.

			—La veo… —Monserrat sonrió.

			—El universo es impresionante. ¿Sabías, por ejemplo, que al mirar el firmamento estamos mirando el pasado? La luz del sol tarda ocho minutos en llegar a la Tierra. Eso quiere decir que cada vez que miramos el sol, en realidad estamos viéndolo como fue ocho minutos antes.

			—Sabía eso, lo estudié en la universidad. Mis alumnas quedaron impresionadas cuando se lo conté.

			—Es aún más asombroso si piensas en Sirio, la estrella más brillante. —Él indicó un punto que destacaba sobre los demás—. Al mirarla estás viendo casi nueve años hacia el pasado.

			—¿Qué hay de «las tres Marías»? —Monserrat las buscó y las señaló en el cielo—. ¿Están lejos?

			—Entre setecientos y mil trescientos años luz, según la estrella en que te fijes. A la trilogía también se la llama «el cinturón de Orión». Si pones mucha imaginación puedes formar la figura de un guerrero que se enfrenta a un toro.

			—Hum…, está difícil.

			—Fíjate en aquel grupo de estrellas. —Álex se giró hacia ella para señalárselo; su nariz le rozó la mejilla y le hizo ser muy consciente de lo próximos que estaban—. Ese cúmulo estelar son las Pléyades. Están cerca del cuello del toro que se lanza hacia el guerrero. —Dibujó en el aire la figura.

			—¡Ya lo veo! Orión está más abajo, entonces.

			—Exacto, con una rodilla apoyada en el suelo. La leyenda dice que las Pléyades eran las siete hijas del titán Atlas y la ninfa Pléyone. La belleza de las hermanas hizo que muchos hombres y dioses lucharan por cortejarlas, entre ellos Orión. Para protegerlas, Zeus las convirtió en estrellas, pero eso no hizo desistir a Orión. Cada noche su constelación sigue buscándolas.

			—Mira qué codicioso. ¡Siete mujeres quería!

			Los labios de Monserrat se curvaron en una sonrisa suave. La silueta de su boca recortada contra la penumbra atrajo a Álex con la fuerza gravitacional de mil soles. Ella era su estrella y él quería orbitarla, quemarse, fundirse con ella.

			—En cambio hay hombres que solo quieren a una —le confesó en un susurro.

			Monserrat se giró hacia él. Su mirada anhelante se encontró con la suya. Todo lo que no fuera ella se desvaneció al instante: los millones de diamantes en el cielo, el arrullo del lago, la brisa cálida… Solo quedaron el rostro de Monserrat y sus labios entreabiertos.

			Sin decir palabra, ella le tocó la mejilla. Fue una caricia suave, que contenía la misma invitación que había quedado pendiente entre los dos la última noche. Con el corazón retumbándole, Álex se inclinó hacia Monserrat, perdido en su mirada clara que reflejaba las estrellas. Le rozó los labios y todo su cuerpo se estremeció con el ligero roce. Su alma y su corazón se asomaron en ese beso, deseosos de entregarse a ella, de ser suyos para siempre si lo aceptaba. Y ella lo aceptó, entreabriendo los labios para recibirlo. Sonó un suspiro, tal vez de él; sus bocas se fundieron. Sus respiraciones se mezclaron. La llama de aquel roce se convertía en incendio.

			Álex rodeó la cintura femenina atrayéndola hacia él. El cuerpo de Monserrat era cálido bajo la delgada tela que la cubría. Recorrió la longitud de su espalda, ebrio de placer al explorarla por primera vez. Acarició la curva del hombro, bajándole el tirante del vestido para descubrir la suavidad de su piel. Deslizó sus dedos hacia la clavícula, rozando como de paso la curva donde nacían sus pechos. Monserrat se estremeció y se acercó más a él. Sus muslos se fundieron; un deseo doloroso se expandió por el cuerpo de Álex. Se moría por quitarle el vestido, dejar expuestos sus pechos, mecerse en ella… Tomó aire e intentó apartarse unos segundos para calmarse, pero no lo consiguió porque Monserrat volvió a reclamar su boca. Sus lenguas se encontraron en un estallido de fuego y humedad.

			—Álex… —susurró con anhelo.

			Fue demasiado para él. Su lado salvaje pugnó por liberarse al reconocer el ansia de su voz. Unió sus pelvis y la sintió, la sintió de verdad por primera vez. Ella cerró los ojos, abandonándose en un gemido. Él quiso llamarla, decir su nombre, pero el deseo lo había dejado sin palabras. Su mano descendió de la clavícula hacia el pecho de Monserrat haciendo suyo cada centímetro de piel. Rozó una y otra vez su punto más sensible por encima de la ropa hasta tenerla temblando y arqueada hacia su palma. Ella soltó un quejido de placer.

			«Sí…, Monse…, sí.»

			El cuerpo de Álex se sacudió. Apenas era dueño de sí mismo. Sin poder contenerse levantó el vestido de Monserrat unos centímetros para explorar la suavidad de sus muslos. Fue él ahora quien gimió al contacto de su piel. Se detendría, por Dios que se detendría. El más mínimo sonido, la menor señal de protesta por parte de ella y pararía de inmediato… Pero ese momento no llegaba.

			El calor de Monserrat se había adueñado de él. Se perdió en sus besos, en su dulce aroma, en su respiración entrecortada mientras sus manos apartaban más tela, descubriendo nuevos centímetros de exquisita piel… Ninguna negación llegaba. Monserrat temblaba, se estremecía, gemía suavemente… Su cuerpo se le ofrecía y él no lograba frenarse por voluntad propia. Sabía que era demasiado pronto, que ella se dejaba llevar por el momento, que tal vez no estaba lista. Pero ¿dónde encontraría la fuerza para parar? La amaba hacía tanto tiempo. Era solo un hombre, maldita sea. Le subió el vestido hasta la cintura, dejando sus piernas expuestas. Con ansia apenas contenida sumergió la mano entre sus muslos. Ella gimió. La respiración de ambos se desbocó cuando él palpó su calor por encima de la ropa interior. Desgarrado entre el placer y la razón, Álex pegó su frente a la de ella. Necesitaba parar, tenía que detenerse para no asustarla. Monserrat no estaba lista por más que en ese momento lo pareciera. No lo estaba, ella misma se lo había confesado entre lágrimas la noche anterior.

			Sacando fuerzas de no supo dónde, detuvo el avance de su mano y le bajó el vestido. Su corazón estaba a punto de explotar. Se giró de cara al firmamento mientras sus latidos se aquietaban.

			Ninguno de los dos habló durante largos momentos. Solo se escuchaba el murmullo del lago mezclándose con sus respiraciones aceleradas.

			—¿Álex? —lo llamó ella con voz titubeante—. ¿Ocurre algo?

			—Nada. —Exhaló el aire de golpe—. Todo está bien.

			—¿Acaso… acaso lo hice mal?

			Perplejo, se giró hacia ella. Se veía nerviosa.

			—Claro que no, al contrario. Por eso tuve que detenerme. —Le tomó la mano y le estampó un beso en la palma—. Me muero por ti. No sabes cómo te deseo.

			La expresión inquieta de Monserrat se desvaneció con esa respuesta. Bajó la mirada con timidez.

			—Habría seguido adelante…, bueno, hasta donde pudiera. No estoy segura de que… —Guardó silencio.

			—¿De que quieras hacer el amor conmigo?

			Ella negó con la cabeza.

			—No es eso. Sí que quiero, no sabes cuánto. —Se ruborizó—. Pero no sé mucho del asunto, y además tengo miedo de que me duela —confesó por lo bajo.

			—Lo sé. Por eso me detuve.

			—Lo siento por complicar las cosas. —Lo miró apenada—. Me esforzaré para que se me pase.

			Álex le acarició la mejilla.

			—Hacer el amor no es cuestión de esforzarse, sino de disfrutar, Monse. No tienes ninguna obligación conmigo. No tienes que presionarte por complacerme. Yo soy feliz con solo besarte.

			—Pero tú quieres…

			—Por supuesto que quiero. Mírate, eres hermosa. No correría sangre en mis venas si no te deseara, pero eso no significa que debamos apresurar las cosas si no estás lista. Iremos a tu ritmo.

			—¿Y tú… estarás bien con eso?

			—Sí. Lo único que he de hacer es buscar algún plano glacial donde sumergirme cada día. —Sonrió.

			—Vamos, no bromees. Dime la verdad.

			—Estaré bien con ir despacio, te lo prometo —le dijo, esperando que ella se diera cuenta de cuánto la amaba.

			No supo si Monserrat lo comprendió, pero al menos pareció tranquilizarse con esa respuesta. Le dio un beso suave y se acurrucó a su lado. Álex aspiró el olor de su pelo y contempló la noche estrellada. Ningún cielo, por sublime que fuera, desbordaba tanto su pecho como aquella mujer en sus brazos.

		


		
			Capítulo XIX

			Una semana había transcurrido desde la noche en Stellarum y Monserrat pensaba ahora muy distinto acerca de ir despacio con Álex. Lo que en principio le había dado tranquilidad, ahora solo le provocaba una enorme frustración que no hacía sino aumentar con el paso de los días.

			Cada noche dormía con él y nada sucedía. Bueno, no exactamente nada. Se besaban y se acariciaban hasta la madrugada. Sus sensuales encuentros no se limitaban al dormitorio, también tenían lugar en el salón, en la playa, en el bosque, dondequiera que se encontrasen solos. Sin embargo, las caricias no se habían vuelto más íntimas desde lo ocurrido en Stellarum. Álex parecía haber fijado el límite esa noche y sus manos no la habían explorado de la manera en que ella deseaba pero no se decidía a confesar. A su vez, Monserrat tampoco se había atrevido a explorarlo de forma íntima. Durante sus exquisitas sesiones de besos, apenas acariciaba su torso y reprimía el deseo constante que la inflamaba.

			Esa noche, mientras se ponía el camisón en el baño preparándose para dormir, Monserrat se reprochaba a sí misma estar tan traumatizada. Cualquier otra mujer hacía tiempo que hubiera hecho el amor con Álex. Ella, en cambio, no se había lanzado. No era sorprendente que él la tratara como una florecilla que en cualquier momento podía quebrarse. ¿Quién entendía a ese hombre, de todos modos? Por un lado, parecía no poder resistirse a ella; aprovechaba cualquier momento para acariciarla y besarla hasta que los dos terminaban sin aliento. Pero luego, con el mismo ímpetu con que la había hecho estremecer, se frenaba, dejándola encendida e insatisfecha. Quizá el problema era que, al ser tan inexperta, el deseo que despertaba en él era insuficiente. No parecía improbable, teniendo en cuenta sus espantosas experiencias con Pablo.

			Álex ya dormía cuando volvió al dormitorio. Genial. Si quería alguna prueba de que no estaba tan interesado, ahí la tenía.

			Él se despertó cuando ella se metió debajo de las mantas. Entreabrió los ojos y le dedicó una sonrisa adormilada. Monserrat apagó la vela y se ubicó en el otro costado de la cama, lo más apartada posible.

			—Estás lejos —protestó Álex en un murmullo somnoliento—. ¿Vas a dormir?

			—Sí.

			—¿No vas a darme un beso antes?

			—No.

			—¿Pasa algo?

			—No. —Le dio la espalda—. Buenas noches.

			—¿Estás molesta? —preguntó en tono cariñoso, pegándose a su espalda. Ella quiso apartarse, pero era imposible hacerlo sin caerse del colchón.

			—No.

			—Entonces, ¿qué ocurre?

			«Que no me tocas como yo quiero, que no intentas hacer el amor conmigo.»

			—No me pasa nada, ya te lo he dicho.

			—En ese caso, me debes un beso. —Su mano le acarició lánguidamente el estómago sobre el camisón. Condenado hombre. Apenas un roce suyo bastaba para que su cuerpo despertase; pero él no se enteraba de nada—. Mi beso —insistió, girándola hacia sí.

			Ella apenas devolvió el beso que le dio. Él no pareció notar su rigidez, porque siguió depositando pequeños besos en su boca al tiempo que describía lentos círculos sobre su vientre. La resistencia empezó a abandonarla.

			—Cómo me gusta besarte, Monse —murmuró él contra sus labios—. Si fuera por mí te besaría toda la noche.

			—Y, sin embargo, te detienes tan fácilmente —se oyó responder.

			Álex paró de besarla, alzó la cabeza y la miró sorprendido.

			—¿Qué dices? ¿Crees que me resulta fácil detenerme?

			—Dímelo tú. Tú eres el que para. Me tratas como una flor que en cualquier momento se rompe.

			—Monse, si supieras…

			Le acarició la garganta con las yemas de los dedos en un toque finísimo, tentándola. Con la misma lujuriosa delicadeza descendió por su escote, su estómago y sus caderas, hasta detenerse donde comenzaba el camisón.

			—Parar de besarte es una tortura —susurró—. Y si te trato como una flor es porque lo pareces. Eres tierna, delicada, con pétalos que quiero abrir, explorar…

			Apretó su muslo suavemente y le separó un poco las piernas. Hundió el rostro en su cuello y aspiró hondo, provocándole un delicioso estremecimiento. Monserrat cerró los ojos y echó hacia atrás la cabeza, entregándose a lo que él quisiera hacerle.

			—Las flores no deberían estar tapadas —siguió Álex, y depositó besos impacientes en su cuello—. Ninguna cubierta podrá jamás ser tan bella como ella misma. —En su mirada se leían sus intenciones de desnudarla. Ella no opuso ninguna resistencia. Hacía días que ardía por él.

			Aún observándola, Álex le quitó el camisón. Sus pechos quedaron expuestos frente a él.

			—Ay, Monse, qué hermosa eres. —Se deshizo de su propia camiseta y los besó.

			La emoción de su voz la hizo sentirse adorada. Él buscó su boca con ansia, hundiendo su lengua exquisitamente en ella una y otra vez, excitándola, tentándola, estremeciéndola. A ella le faltó el aire. Necesitaba más. Quería ese íntimo vaivén llenando su cuerpo; lo quería a él.

			Las manos de Álex ascendieron por su torso hasta el nacimiento de sus pechos. Acarició las suaves curvas sin llegar a tocar todavía el punto donde ella se desesperaba por sentirlo. De pronto se detuvo, tensando la mandíbula; parecía tratar de recuperar cierto control de sí mismo, pero ella iba a morir si se detenía.

			—Álex…, ¿pasa algo? —Apenas le salía la voz de lo mucho que lo deseaba.

			—No quiero asustarte —confesó en un tono excitado que solo la encendió más.

			—No estoy asustada.

			El asaltó su boca soltando un gemido que era casi de dolor; luego sus labios rodearon la cumbre de sus pechos. Succionó suavemente, cortándole la respiración. El cuerpo de Monserrat se estremeció al ritmo de cada deliciosa caricia. Una necesidad descarnada se apoderó de ella eliminando de sus sentidos todo lo que no fueran Álex y el placer que le daba.

			—Álex… —casi sollozó su nombre. Lo atrajo hacia ella, devorando con sus manos la deliciosa extensión de su espalda. Lo necesitaba llenándola; ya no podía resistir más.

			Él respondió a la desenfrenada llamada de su cuerpo y se posicionó sobre ella. Monserrat lo abrazó con las piernas, pegándolo a su centro que lo reclamaba, que latía por él. Álex gimió y enterró la cabeza entre sus pechos; la aferró por las caderas buscando la posición que encajara sus cuerpos por encima de la ropa interior que ambos conservaban. Y cuando encontró ese lugar de exquisita tortura se frotó contra ella, haciéndole perder la razón. El corazón de Monserrat se encabritó, su ser entero dolió de necesidad. Tenía el placer tan cerca, tan cerca… Estaba al límite, pero no podía llegar sin él. Intensificó el doloroso vaivén de sus centros gimiendo su nombre.

			Él entendió su urgente reclamo. Besó sus pechos, el tallo estremecido de su vientre, y despojó a ambos de sus últimas prendas. Desnudo y palpitante, libó la flor. Monserrat se arqueó hacia él, llamándolo.

			—Si te duele, pararé —musitó Álex con voz ahogada—. Te lo prometo.

			Ella extendió los brazos y él acudió, cubriéndola suavemente. Apenas la rozaba; todavía estaba fuera de su cuerpo, pero ella ya podía sentir su húmeda firmeza. Con cuidado abrió su cáliz, preparándola para recibirlo. Lentamente empezó a abrirse camino en ella.

			Monserrat se tensó al instante. El placer y la lujuria se desvanecieron. Sus músculos se contrajeron provocándole un intenso escozor.

			—¿Estás bien? —Álex detuvo su avance. En su rostro lleno de pasión asomaba la inquietud.

			—Estoy bien —dijo, decidida a seguir—. No te detengas.

			Sin dejar de observarla, él se introdujo un poco más. Fue muy poco, pero lo suficiente para que un dolor que no alcanzó a disimular la asaltara. De inmediato Álex salió de su cuerpo. Se tendió de espaldas y soltó el aire con fuerza. Permaneció así unos segundos, luego se giró hacia ella y le acarició la mejilla.

			—Está bien, Monse. No pasa nada.

			—Lo siento. —Esquivó su mirada para que no viera lo avergonzada que se sentía—. Fue mi culpa. Es que nunca he podido… —se interrumpió. Jamás había tenido un orgasmo. Debía de ser una de esas mujeres que no podían. El propio Pablo se lo había dicho—. Es que conmigo es inútil.

			—Monse…

			—Por favor, no digas nada más. No quiero seguir hablando.

			Él no insistió y se pusieron la ropa en silencio. Luego ella le dio la espalda.

			—Hey, no te escondas. —Álex le besó el hombro.

			—Lo siento. No sé qué está mal en mí.

			—No hay nada mal en ti.

			—¡Sí, claro!

			Se acopló a su espalda y la rodeó con los brazos.

			—No hay nada mal contigo —le susurró al oído—. Puedo probártelo.

			Palpó su cadera por encima de la ropa de manera lánguida y lujuriosa.

			—¿Qué… qué haces?

			—Quiero tocarte. —Introdujo su mano bajo el camisón y le acarició los pechos con suavidad—. ¿Puedo?

			—Qué caso tiene —dijo, aunque ya sentía su cuerpo respondiendo otra vez. Era increíble el efecto que ejercía Álex sobre sus sentidos.

			—Ah, cómo me gustas. —Siguió encendiendo su pecho con una mano. Con la otra le apartó el cabello y dejó expuesta la nuca. La lamió, incitándola cada vez más—. Me encanta tu sabor aquí, dulce como el aroma de tu pelo y salado como el sudor de tu piel cuando se excita. Quiero lamer cada uno de tus pétalos, mi querida flor.

			La lujuriosa insinuación reavivó la llama de Monserrat. Dulcificó su cuerpo, ablandándola, humedeciéndola y volviéndola receptiva a sus caricias. Cuando él se apretó contra ella, tuvo que sofocar un gemido al sentirlo excitado contra la redondez de las nalgas.

			Álex le bajó el tirante con los dientes y mordisqueó su hombro. Ella se reclinó contra él, percibiéndolo cada vez más duro, cada vez más acoplado a ella.

			—Mira hacia abajo, Monse. Quiero que me digas si te gusta.

			Le bajó el camisón hasta los muslos. Sus pechos quedaron libres para que él los acariciara con su mano grande y morena que resaltaba contra la blancura de su piel. La voluptuosidad de sus caricias la hacía apretarse contra él cada vez más.

			—¿Te gusta? —Le hablaba en tono excitado. Su respiración era tan rápida como la de ella.

			—Sí… —susurró apenas, perdida en sus caricias.

			—Eres exquisita, deliciosa. —Sus dedos se posaron sobre sus bragas y se introdujeron dentro del triángulo pálido de su ropa interior. Ella se estremeció a su contacto. Un ligero roce primero, luego otro y otro más íntimo. El placer fue tan intenso que tuvo que apretar los labios para no gritar—. Pétalos que tiemblan bajo mis manos… —le habló Álex al oído—. Pétalos húmedos…, pétalos que amo porque son tuyos.

			Le separó la carne tibia y entró más profundo. El éxtasis la puso a temblar.

			—¡Sí! —Esta vez no pudo callarse. El goce era demasiado.

			—Sí, mi Monse. Déjate ir.

			Él incrementó el ritmo. Monserrat se estremeció de pies a cabeza. Estaba a punto de estallar. Nunca se había sentido de esa forma. Un ímpetu febril se apoderaba de su ser, convirtiéndola en una masa suave y excitada que ondulaba, gemía y gritaba al ritmo de las caricias de Álex. Estaba germinando hacia un mundo de placer, como la flor próxima a recibir el calor del sol por primera vez. Y ella sentía ese calor cerca, muy cerca, cada vez más cerca impulsada por esos dedos largos que se mecían exquisitamente dentro de su cuerpo, entrando, saliendo, resbalándose en su néctar. Otro empuje y más calor, más rayos, más cerca del astro. Y luego, con una última embestida, el deseo explotó, sonó un gemido y la flor abrió sus pétalos al sol.

		


		
			Capítulo XX

			El día estaba fresco y esplendoroso, pero Monserrat no prestaba atención al paisaje. Caminaba deliciosamente perdida en sus pensamientos mientras se dirigía a la cabaña de Samuel. No podía acordarse de lo vivido la noche anterior con Álex sin que se le acelerara el corazón. Lo que había sentido era… era… sublime.

			Sin darse cuenta se encontró en el antejardín del Mentor. Se acercaba a la puerta cuando vio un enorme lobo gris a pocos metros de distancia. El terror la congeló en el acto.

			El animal se hallaba sentado sobre sus patas traseras en actitud vigilante. Sus orejas estaban alerta, al igual que los ojos dorados, que no se perdían un movimiento de Monserrat. Ella casi no se atrevía a respirar. Dio un paso hacia atrás de cara a la bestia. Horrorizada, vio como el lobo se levantaba y avanzaba en su dirección.

			Miró el suelo desesperada, buscando algo con lo que protegerse, pero no halló nada. El lobo se acercó más. No había escapatoria.

			—¡Samuel! —gritó, esperando que el Mentor estuviera en el interior de la cabaña.

			Las orejas del animal se tensaron. Continuó su avance.

			—¡Samuel! —volvió a gritar, aterrada.

			—Por Dios, ¿qué sucede? —La puerta de la cabaña se abrió de golpe y salió el Mentor—. Ah, no te preocupes, Monse. Solo es Magnus. Ven aquí, muchacho —El lobo lo miró—. Ven aquí, Magnus. No asustes a la chica.

			Para su alivio, la bestia acudió a Samuel, quien le frotó el lomo con familiaridad.

			—¿De… desde cuándo… tienes un lobo? —preguntó Monserrat todavía temblando.

			—No es mío; me encuentro a Magnus de vez en cuando en Hibernus. ¿Qué estás haciendo aquí, muchachote? —Le rascó la base de la oreja; el animal se apartó—. Como te darás cuenta, no es muy cariñoso, pero sí pacífico. Ven, Monse, acércate para que te huela.

			—Creo que no.

			—Es mejor que te conozca. Imagínate si te lo encuentras yendo sola por ahí. No hay nada que temer, mira. —Acercó su palma al hocico del animal, que la olisqueó y luego se apartó con desinterés. Permaneció al lado del Mentor dejando que le acariciara el hermoso pelaje.

			A medida que se desvanecía el terror, aumentaba la fascinación de Monserrat por la criatura. Era un hermoso animal de expresión noble. Tenía el pelaje lustroso y gris en su mayoría; las patas, rojizas y el rostro, dorado. Desprendía una belleza salvaje, puro músculo y fuerza. Podía ser pacífico, pero de ningún modo inofensivo.

			—Vamos, Monse. Deja que Magnus te conozca —insistió el Mentor.

			Con reticencia ella acercó la mano al hocico del lobo, lista para apartarla a la menor señal de peligro. Se le contrajo el estómago cuando la nariz húmeda del animal le rozó la piel.

			—Muéstrale que quieres ser su amiga —aconsejó Samuel—. Tócale el lomo.

			No quiso resistirse a intentarlo. El animal la cautivaba. Con delicadeza, acarició su espeso pelaje, suave y grueso a la vez. El lobo la dejó hacer. En un momento dado entrecerró los ojos, disfrutando de la caricia.

			—Eres maravilloso —le habló Monserrat a la criatura. Para su asombro, el lobo asintió como en agradecimiento—. ¡Dios mío! ¿Entiendes lo que digo?

			—Lo mismo me pregunto yo cada vez que me lo encuentro —dijo Samuel—. Magnus no es un lobo corriente. Al principio había pensado llamarlo Paco, ya sabes, por san Francisco de Asís, pero el nombre no le venía. Era demasiado común para un ser tan inteligente. Ya es la segunda vez que me lo encuentro fuera de mi cabaña.

			—¿Quieres decir que no lo trajiste tú?

			—No, llegó por su cuenta. Es mejor que lo lleve de vuelta a Hibernus. Puedes venir conmigo si quieres.

			Aceptó enseguida, encantada ante la perspectiva de pasar más tiempo junto al lobo y de paso conocer un nuevo plano. Ambos se vistieron con ropas de nieve antes de entrar en Hibernus. Al traspasar el portal se hallaron en medio de una soberbia montaña donde nevaba sutilmente. La nieve no era blanca, sino rosada, del tono suave de los cerezos en flor. Parecía como si cayeran delicados pétalos de color rosa. Monserrat atrapó uno de los copos y contempló fascinada como se disolvía en su palma dejando un rastro de color.

			—El agua en Hibernus es rosada. De ahí el color de la nieve —explicó Samuel.

			—Bellísimo —murmuró ella.

			La montaña donde se encontraban formaba parte de una extensa cordillera, por lo que al mirar alrededor se apreciaban por todas partes mantos rosados que cubrían las laderas de los montes. Arriba, en el cielo, algunas formaciones de nubes flotaban como esponjosos algodones de azúcar.

			Monserrat no dejaba de maravillarse frente a las particularidades de los planos. Cada uno tenía un clima, un paisaje o un tiempo diferentes. Y tantas cosas fantásticas ocurrían en ellos. Los días se alargaban o se acortaban, se podía volar, reencontrarse con seres queridos… Era alucinante. Nunca se sabía qué sorpresa esperaba detrás de cada portal.

			El grupo inició un paseo por la montaña. Magnus lideraba la marcha, erguido y gallardo; eran sus dominios, después de todo. Después de un par de horas de caminata Samuel dijo que necesitaba descansar y Monserrat lo acompañó a sentarse en un peñasco sobresaliente. El lobo, mientras tanto, reconocía el terreno, olfateando los alrededores.

			—De todos los planos, este es el que más le gustaría a mi esposa —dijo el Mentor con la mirada perdida en las nubes—. Me encantaría que lo viera.

			—Se ve que la echas mucho de menos.

			—Sí —suspiró—. Me consuela pensar que Esperanza no tiene que echarme de menos. Como en Etenim el tiempo pasa más lento, para ella será como si nunca me hubiese ido.

			—Nunca me has contado cómo se conocieron.

			—Fue en la parroquia a la que ella asistía. Era complicado, porque yo me hallaba en mi segundo año de seminario. Mi madre puso en el grito en el cielo cuando le dije que renunciaba a ser sacerdote para casarme con Esperanza. Los padres de ella también estaban en contra; no les gustaba que yo no fuera profesional. Solo después de que me gradué como profesor aceptaron a regañadientes que nos casáramos. Fueron tres años duros, de vernos a escondidas y de espera.

			Samuel era tan tranquilo que Monserrat no se lo habría imaginado jamás como un ardiente enamorado dispuesto a enfrentarse al mundo por la mujer que amaba. Le agradaba saber que era, a fin de cuentas, tan humano como ella.

			—Me imagino lo difícil que fue para ti y para Esperanza.

			—Pues sí, es que corrían otros tiempos. Era impensable que una mujer desobedeciera a sus padres. La sociedad era más conservadora.

			—Lo sigue siendo en algunos círculos. A mí, por ejemplo, me educaron con una idea muy estricta acerca de las relaciones prematrimoniales. ¿Tú qué opinas al respecto?

			Se ruborizó ligeramente al hablar, pero deseaba saber la opinión del Mentor. Aunque a ella le habían enseñado que las relaciones sexuales no debían ocurrir fuera del matrimonio, ya no podía estar de acuerdo. Lo que había vivido con Álex no le parecía de ninguna forma pecaminoso sino, al contrario, maravilloso y natural. Cuando él la tocaba no era solo su cuerpo el que respondía, también lo hacía su alma.

			Samuel entrelazó los dedos sobre su barriga.

			—El sexo es un don de Dios —dijo—. No creo que sea relevante si ocurre o no dentro del matrimonio. Más importante me parece que sea entre dos adultos responsables que se quieren. ¿Por qué lo preguntas?

			Ella bajó la vista y sacudió la cabeza.

			—Es que he escuchado opiniones que hablan del sexo como si fuera un pecado.

			—La Biblia dice: «No juzguéis si no queréis ser juzgados». Dios es sabio, conoce la naturaleza humana, nos ama y quiere que seamos felices… ¿Has leído el Cantar de los Cantares? Me pregunto qué es lo que más te gustará de él.

			A continuación se pusieron en marcha otra vez. Exploraron junto a Magnus otros senderos del plano y luego se despidieron de él, prometiéndole regresar pronto.

			Por la diferencia de tiempo en los planos, era bien avanzada la noche cuando Monserrat regresó a la cabaña. Álex ya dormía. Ella, en cambio, no tenía ni pizca de sueño. Se dio una ducha para quitarse el sudor de la caminata, se puso un camisón ligero y se instaló en el sofá con un té con canela. Aunque la noche era templada, Álex, como siempre, había encendido la chimenea y todavía quedaban algunas brasas encendidas.

			Contemplando el cálido resplandor rojizo, repasó mentalmente la conversación con Samuel. ¿Por qué habría mencionado el Cantar de los Cantares? Sabía que la obra trataba acerca del amor entre un pastor y su amada, pero no se acordaba con exactitud del contenido. Fue a buscar su Biblia y se instaló a leer.

			Se sorprendió con la sensualidad de la obra. Mientras avanzaba en la lectura se iba sintiendo envuelta por su cadencia y su ritmo pasional. Las sensuales imágenes que evocaba hicieron que las viejas ideas que le habían enseñado se desvanecieran; al mismo tiempo se apoderó de ella una suave languidez. Era como si la voz de la amada del Cantar fuera la suya propia recitando lo que Álex le hacía sentir.

			Ah, si me besaras con los besos de tu boca…

			¡grato en verdad es tu amor, más que el vino!

			Reverberaba en ella la necesidad de la mujer; los besos de Álex despertaban sus sentidos. Tiernos o vehementes, tenían el poder de hacerla ondular entre sus brazos.

			Regocijémonos y deleitémonos juntos,

			celebraremos tus caricias más que el vino.

			¡Sobran las razones para amarte!

			Cuando él la tocaba la elevaba a un mundo de éxtasis. ¿Cómo podían sus manos hacerla olvidarse de todo, excepto de él? ¡Cuánta pericia había en su toque, cuánto poder!

			Mi amado es apuesto y trigueño,

			y entre diez mil hombres se le distingue […]

			Su paladar es la dulzura misma;

			¡él es todo un encanto!

			Álex era tan hermoso. Moreno, sólido, cálido… No cambiaría nada de él. Tal como era, era perfecto.

			Mi amado pasó la mano

			por la abertura del cerrojo;

			¡se estremecieron mis entrañas al sentirlo!

			Cada noche ella se acostaba a su lado sedienta de él, sensible a cada uno de sus movimientos, preguntándose a qué exquisito lugar la llevaría y cuán lejos iría con ella. Deseando, deseando…

			Por las noches, sobre mi lecho,

			busco al amor de mi vida […]

			Mi amado es mío, y yo soy suya.

			Le pertenecía a Álex, al fin lo reconocía. Les pertenecía a sus manos que la buscaban, a sus brazos que la mantenían a salvo, a su boca que bebía de ella. Cada una de sus fibras de mujer vibraba por él; florecía. Álex también le pertenecía a ella. Sus corazones se habían encontrado para palpitar juntos, para unirse en un solo ser.

			Ven, amado mío;

			vayamos a los campos,

			pasemos la noche entre los azahares.

			Disfrutar el uno del otro entre sábanas perfumadas de azahar. Entrelazar sus cuerpos, sus alientos, sus almas. Álex era suyo y ella era de él. Era tan natural como respirar. Así debía ser, así sería.

			Cerró el libro y se puso de pie. Sus pies descalzos entraron en contacto con la frescura del suelo. Caminó hacia el dormitorio con una lentitud que nada tenía que ver con la anticipación que la abrasaba. El visillo se agitó con la brisa nocturna que entraba por la ventana abierta.

			Se sentó en la cama al lado de Álex. El colchón emitió un suave crujido. Él dormía de espaldas; la ligera sábana blanca que lo cubría se arremolinaba a la altura del pecho. Respiraba pausadamente; se veía tan relajado y, al mismo tiempo, tentador y masculino. Una incipiente barba se asomaba en sus mejillas. El rayo de luna que se filtraba por la cortina convertía su torso desnudo en un claroscuro de músculos y sombras. Monserrat acarició con la mirada sus brazos cincelados, la curvatura de sus hombros, la incitante clavícula, la firmeza recia del cuello… ¡Qué hermoso era! No pudo resistirse a tocarlo.

			Con cuidado de no perturbar su sueño, deslizó las yemas desde su pómulo hasta la comisura de su boca. Dibujó luego su labio inferior en una caricia tan sutil como el aleteo de una mariposa. La calidez de la respiración masculina le acarició los dedos. Qué tentadora era su boca, henchida y suave; qué bien sabía besarla. Sus labios sabían cómo demandar rendición, cómo incitarla y despertar su deseo. La boca de ese hombre había sido creada para fundirse con la suya.

			Descendió luego la caricia hasta el pecho, deteniéndose donde comenzaba la sábana. Tomó la tela con delicadeza y le descubrió el torso hasta la cintura. La respiración se le aceleró frente a la extensión de piel morena que quedó expuesta. Descansó la mano sobre el corazón de Álex, embriagándose de su calidez y de sus latidos que parecían llamarla, incitarla a que continuara su exploración.

			Se sometió a esa exquisita llamada descendiendo lentamente por su estómago firme. Volvió a descorrer la sábana y desnudó sus caderas. Álex era un regalo que desenvolvía poco a poco, alargando el placer. Pero la necesidad que sentía por él se arremolinaba en su vientre y reclamaba satisfacción. Su bóxer atrajo su mirada. Reteniendo el aliento, deslizó los dedos por el borde de la tela. Quería sumergir la mano bajo la ropa, explorar su firmeza y hacerlo estremecer con sus caricias.

			Sin poder contenerse, aventuró un dedo bajo la tela. Soltó un gemido ahogado al contacto de su piel tibia y suave. Quería seguir más abajo, pero no se atrevía. Dejó quieta la mano unos instantes y luego empezó a retirarla lentamente.

			Álex la retuvo por la muñeca.

			—No pares —murmuró. Sus ojos eran dos oscuros pozos de deseo—. Tócame.

		


		
			Capítulo XXI

			Esa noche Álex soñaba con Monserrat. La besaba bajo el cielo nocturno de Stellarum mientras las estrellas giraban a su alrededor como luciérnagas. Con dulzura ella le acariciaba la mejilla, le dibujaba los labios con los dedos. Él quería quedarse para siempre con ella, en Stellarum o en cualquier otro lugar, no importaba dónde siempre que la tuviera a su lado.

			De pronto una brisa fría sobre el pecho le refrescó la piel. Al mismo tiempo, la imagen de él junto a Monserrat se empezó a diluir. Fue entonces cuando comprendió que estaba soñando. Se quedó quieto sin querer despertar; deseaba volver cuanto antes al encuentro onírico. De pronto sintió una mano tibia sobre su corazón; le recorrió el torso, lenta y delicadamente. Un aroma a canela llegó hasta su nariz.

			«Monserrat», comprendió. No era un sueño. Ella estaba allí en la cama junto a él, acariciándolo. Su pulso se aceleró y no se atrevió a moverse. No quería hacer nada que pudiera hacerla huir.

			La mano de ella bajó por su estómago con laxitud, encendiendo cada centímetro de piel. Él se esforzaba por mantener la respiración pausada, pero le era cada vez más difícil, especialmente cuando Monserrat lo acarició describiendo incitantes círculos alrededor de su ombligo. Su cuerpo se endureció. La sintió rozar el borde de su ropa interior, tentándolo con la promesa de más. Entonces lo que llevaba ansiando tantas noches ocurrió: ella lo tocó íntimamente, adentrando uno de sus dedos bajo su ropa. Tuvo que apretar la mandíbula para no gemir. Su cuerpo vibró por ella, desesperado por que siguiera explorándolo. Él era suyo, después de todo. Ella podía hacer con su cuerpo lo que quisiera. Pero esa enardecedora mano se quedó inmóvil. Luego, para su frustración, comenzó a retirarse.

			No fue capaz de dejarla partir.

			—No pares —susurró en la penumbra con voz ronca—. Tócame.

			Ella lo miró, sus grandes ojos nublados de deseo. Él comprendió que necesitaba seguir adelante tanto como él. Monserrat sumergió por completo su mano y acarició su cálida humedad. Álex cerró los ojos, estremecido de pies a cabeza. Sus manos prometían, torturaban, encendían. Era un esclavo de sus manos. Se oyó a sí mismo gemir.

			—Te necesito…, Monse…, tanto. —Apenas le salían las palabras.

			Ella lo despojó de su ropa. Se desvistió también y se puso desnuda sobre él. No podía creer que al fin fuera a su encuentro, dispuesta y deseosa. Llevaba tanto tiempo soñando con ese momento que apenas fue capaz de convencerse de que estaba pasando. Quería ser delicado, pero se sentía salvaje. Se iba a someter al ritmo que ella quisiera. Lo último que deseaba era asustarla con su pasión.

			Monserrat se estremecía tanto como él, reclamando ahora sus caricias. Álex se incorporó con ella en el regazo y le lamió los pechos, mientras sus manos la moldeaban hacia él.

			—Álex… —lo llamó en un anhelante quejido.

			Fue ella quien lo buscó bajando lentamente por su cuerpo, un exquisito centímetro de piel tras otro. Él casi explotó al sentirse en su interior. Había un placer tan intenso en la unión de sus cuerpos que lo arrebataba. Su corazón se desbocó cuando Monserrat empezó a mecerse con él. Observó su cabeza ladeada y los ojos cerrados en completo abandono al éxtasis. Sus pechos subían y bajaban al ritmo de su acelerada respiración. Su cabello rozaba la mejilla de él. Olía a flores, a canela y a mujer. Su mujer.

			La atrajo más hacia sí. Necesitaba sentirla tan cerca como fuera posible. La besó. Fue un beso posesivo que emuló el movimiento de sus centros, hundiéndose en ella de dos maneras a la vez. Ella gimió.

			—Sí, sí, sí…

			La necesidad de su voz lo llevó al límite. Ella incrementó la fricción de sus cuerpos, apretándose contra él, deslizándose en él, toda calor y necesidad. En cada extasiado movimiento le exigía que se elevara con ella a la dimensión donde solo existía el placer. Y con un grito de éxtasis, él la acompañó. El deseo se arremolinó en su vientre y explotó en mil pedazos hacia el cielo.

		


		
			Capítulo XXII

			El verdadero significado de la felicidad sorprendió a Álex. De joven había creído que era ganar dinero, viajar, acumular logros… Cuando obtuvo eso y se dio cuenta de que no era feliz, dejó de creer en el sentimiento. Hasta esa mañana.

			Había vuelto a hacer el amor con Monserrat al despertar. Después, mientras permanecían acurrucados entre las sábanas, tomaron la decisión de revelarles a los Mentores y a Javier que estaban juntos.

			Lo anunciaron esa misma mañana. El alborozo de Javier era de esperar. Samuel y Eleonor dijeron alegrarse, pero a Álex le pareció notar cierta preocupación en los Mentores. No supo si eran imaginaciones suyas. Cuando se lo comentó a Monserrat, ella aseguró que no había notado nada. Confió en que tuviera razón; por su trabajo de abogado estaba acostumbrado a anticipar dificultades que no existían. Descartó sus inquietudes y la tarde pasó entre besos, risas y preparativos en la cocina, pues habían invitado a todos a cenar.

			—No te comas el humus. —Ella le quitó el bol de las manos—. Es para Eleonor. Acuérdate de que es vegetariana. No quiero que la dejes sin comida. —Él se apresuró a comer un último bastón de zanahoria untado en la pasta—. Álex… —lo retó, sonriendo.

			Ahí. Justo ahí él supo que era feliz. Compartiendo un momento cotidiano junto a la mujer que amaba. Estaban juntos en su hogar preparándose a recibir a amigos como cualquier pareja. La cocina estaba desordenada, llena de platos de ensalada, frutas y restos de comida. Monserrat llevaba un delantal encima del vestido. Tenía el cabello recogido en un moño descuidado, las manos llenas de harina y las mejillas sonrosadas por el ajetreo. Y estaba hermosa.

			—No dejas de mirarme. —La sonrisa de ella se amplió—. ¿Pasa algo?

			«Pasa que te amo más que a mi vida.»

			No se lo había dicho aún y guardó silencio. En cambio, se aproximó a ella, tomó su cara entre las manos y la besó. Monserrat devolvió el beso con todo su ser, apretándose contra su cuerpo.

			—Álex, ¿tenemos tiempo para… ya sabes?

			—Sí, no creo que sean puntuales. Son casi las siete y…

			—¡Las siete! —Se apartó—. Falta menos de una hora para que lleguen y todavía queda sazonar la carne, arreglar la terraza y preparar el postre. Tú encárgate de la terraza y de los bebestibles, luego ve a la ducha; yo iré apenas termine aquí. Después de que se vayan lo retomaremos donde nos quedamos. —Le dio un rápido beso antes de volverse hacia la bandeja de la carne.

			Pese a las prisas, la cena resultó un éxito, llena de risas y buena conversación. Sirvieron una barbacoa con un festín de ensaladas, puré y humus. De postre, frutas, buñuelos y tarta de frambuesas, todo acompañado de zumo de frutas, sangría y vino.

			La noche era ligeramente fresca y una brillante luna creciente iluminaba el firmamento. Javier encendió una fogata en la playa y el grupo se instaló alrededor a cantar al compás de su guitarra. Todos cantaron, incluso Eleonor.

			Javier soltó un suspiro satisfecho, achispado por la sangría.

			—Momentos así son lo que más echo de menos de mi vida en la Tierra. Cantar, tocar la guitarra y estar con amigos son de las cosas que más me gustan de la vida. Viajar, descubrir el mundo, estar en la naturaleza, aprender cosas nuevas, cocinar, probar comidas exóticas… ¡La vida mola! Hay tanto por hacer.

			—A mí lo que más me gusta son las celebraciones en familia —dijo Monserrat con voz perezosa, recostada entre los brazos de Álex—. Y las mascotas. Cuando llegas a casa se ponen tan felices de verte; son la ternura misma. También amo la pintura, la decoración y el diseño; la belleza y la armonía… —Guardó silencio; se oyó el crepitar de las llamas—. ¿Qué hay de ti, Eleonor? ¿Qué es lo que más te gusta de la vida?

			Sentada en posición de loto, la mirada de la Mentora descansaba sobre el fuego.

			—Mi trabajo —respondió—. Me llena saber que cada día puedo contribuir a que el mundo mejore. También disfruto las conversaciones interesantes que me hacen pensar y crecer. Los momentos en que siento la presencia de Dios. El mar, los paisajes, la naturaleza… Opino igual que Javier, hay muchas cosas.

			Samuel asintió.

			—A mí lo que más me gusta son los momentos junto a mi esposa y mis hijos. La naturaleza, la comida, paladear un buen vino. —Agitó el contenido de su copa—. Las señales divinas, los actos de solidaridad que me recuerdan la bondad intrínseca de la gente… ¿Tú qué dices, Álex? ¿Qué es lo que más te gusta?

			«El amor.»

			No era el momento de revelarlo y dudó qué responder. Nunca se había puesto a pensar qué le gustaba de la vida. En realidad, la vida no le gustaba en absoluto antes de Etenim.

			—Leer y pasear en la naturaleza —respondió, recordando las cosas que disfrutaba de niño.

			Javier lo miró asombrado.

			—¿Eso es todo?

			—Es lo que se me ocurre en este momento.

			—¡Qué lista tan corta! —El Servidor dio un sorbo a su sangría—. A mí me gusta todo. Creo que la vida es una fiesta.

			—Yo pienso en ella más como si fuera un regalo —dijo suavemente Monserrat.

			—O una bendición —habló Samuel.

			—Una oportunidad —apuntó Eleonor.

			Los rostros se volvieron hacia Álex.

			«Una batalla», fue lo primero que le vino a la mente. Sin embargo, ya no parecía adecuado desde que vivía en Etenim y tenía en su vida a Monserrat.

			—No sabría qué decir —confesó—. Supongo que mi concepto de la vida está cambiando.

			Eleonor le dedicó una mirada de comprensión.

			—Me alegro de que así sea. La imagen que uses para representar la vida es muy importante, porque condiciona cómo la vivirás. Hay personas para quienes la vida es una lucha o un valle de lágrimas. Por creer que es un lugar hostil viven con miedo, quejas y preocupación. No disfrutan plenamente porque siempre están esperando que algo malo ocurra. Es una lástima.

			—La mayoría de la gente vive de esa forma —dijo Javier.

			Álex lo miró.

			—Tampoco puedes decir que la vida sea fácil.

			—Para el que se amarga por cualquier cosa, nada es fácil.

			—No me refiero a pequeños contratiempos, sino a problemas graves: una enfermedad seria, la muerte de un ser querido… Ese tipo de cosas.

			—Nada es un problema si no te lo tomas como un problema —intervino Eleonor—. En las dificultades siempre hay dos opciones: puedes solucionarlas o no puedes. De cualquier forma no tienes por qué tomártelas como un problema. Si existe solución, ya está resuelto; si no existe, puedes aprender a aceptar lo que te toque.

			—No es tan sencillo como dices —murmuró Álex.

			—No digo que lo sea. Incluso si la vida tiene sus retos, no por eso es menos hermosa. Tal vez gracias a eso lo sea más. Es finita, tiene fecha de término para todos. Cada minuto cuenta.

			—Pensé que tú creías en la reencarnación.

			—Lo hago, lo que es compatible con creer que la vida es única y valiosa. Por ejemplo, tu existencia como Álex no se repetirá jamás. Cada segundo que tienes en este planeta es irrecuperable. No hay que desperdiciar ese tiempo.

			Samuel acomodó sus manos sobre su barriga.

			—El peor uso que le podemos dar al tiempo es dedicarnos a sentir lástima por nosotros mismos. Tengo un vecino que se quedó tetrapléjico de adolescente, pero es una de las personas más alegres y activas que conozco. Ahora, a sus cuarenta años, disfruta de una hermosa familia, amigos y un trabajo que lo apasiona en el que crea conciencia acerca de la discapacidad. Donde otros se habrían derrumbado, él encontró una oportunidad de mejorar el mundo. Mi vecino es el mejor ejemplo de que la vida es como te la tomas.

			Álex guardó silencio; no estaba convencido, pero admiraba la forma de pensar de los Mentores.

			Javier tomó la guitarra.

			—El tema me recuerda una hermosa tonada de vuestra tierra. —Entonó los primeros acordes de Gracias a la vida.

			Después de esa canción vinieron otras. Se quedaron cantando alrededor de la fogata hasta que el último tronco se apagó, momento en que Eleonor y Samuel se despidieron.

			—Toquemos la última canción —propuso Javier a los anfitriones después de que los Mentores se marcharan—. Y si queda sangría tampoco diría que no.

			Álex fue a buscarla. Se dirigió a la terraza, pero la jarra estaba vacía. No importaba, le prepararía un café a Javier, de todas formas le iría mejor. Entró en la cabaña y a oscuras se dirigió a la cocina. La ventana estaba abierta; un murmullo de voces provenía del exterior.

			—«Amor tussisque non celatur» —era Samuel quien hablaba—. «El amor y la tos no pueden ocultarse.» Álex está enamorado, Eleonor. ¿Qué vamos a hacer?

			—No lo sé. Esto complica mucho las cosas. No quiero ni pensar en cómo reaccionará cuando se entere de que… —se interrumpió—. Ya sabes de qué. De momento tenemos que evitar a toda costa que se encuentre con Máximo. Si llega a topárselo las consecuencias podrían ser desastrosas.

			—Por supuesto. Ya me encargo yo.

			Fue lo último que Álex escuchó, porque luego los Mentores se alejaron. Algo malo ocultaban, ¿qué podría ser? Le costaba trabajo creer que Eleonor le escondiera información importante. Alguna explicación debía de haber, pero ¿cuál? Iba a averiguarlo; mañana mismo confrontaría a la Mentora.

		


		
			Capítulo XXIII

			—¿Qué te preocupa, Álex? —preguntó Eleonor.

			Él no respondió. Desde que había llegado a la playa para su entrenamiento, hacía algunos minutos, buscaba la forma de abordar que la había escuchado hablando con Samuel la noche anterior. Sin embargo, ella podía inventar cualquier excusa. Mantener esa información en secreto era lo único que tenía a su favor.

			Él la miró a los ojos.

			—Dime la verdad, ¿te parece mal que Monserrat y yo estemos juntos?

			—Yo no tengo por qué opinar de tu relación con ella.

			—Ya veo. Entonces sí que te parece mal.

			—No he dicho eso.

			—Tampoco has dicho lo contrario.

			La Mentora suspiró.

			—Todo lo que quiero es que seas feliz.

			—Monserrat me hace feliz.

			—Lo sé, se nota.

			—Entonces, ¿cuál es el problema?

			—Ninguno, espero… Escucha, hay cosas que estoy resolviendo; prometo que te contaré todo después. Mientras tanto te pido que no sigas haciéndome preguntas.

			—No soy un crío, Eleonor.

			—En ningún momento he dicho que lo seas.

			—Pero me estás tratando como tal. Todo lo que tenga que ver con mi vida me concierne. ¿Qué estás ocultándome?

			—No insistas; confía en mí.

			—¿Por qué tendría que hacerlo?

			—Porque me importas —respondió con mirada franca—. Mi cariño por ti es mayor del que he sentido por cualquier Aprendiz. Te prometo que haré cuanto esté en mi mano para que tu felicidad con Monserrat se mantenga. Puedes contar con eso.

			A regañadientes, dejó de insistir. Sabía que era cierto que Eleonor lo quería. Ella no era una mujer que pudiera calificarse como maternal, pero aun así velaba por él como si fuera su hijo.

			Aunque había acordado no hacer más preguntas, se mantuvo alerta por si se encontraba a Máximo, pero al parecer Samuel había hecho bien su tarea, porque el Administrativo andaba desaparecido.

			Pese a su inquietud, durante ese tiempo fue feliz. Su relación con Monserrat se estrechaba cada día. Daban largos paseos al atardecer, hacían el amor todas las noches y hablaban hasta la madrugada de las cosas que harían juntos cuando volvieran a la Tierra.

			Una de esas noches en que estaban acurrucados en la cama, Monserrat se giró hacia él con expresión pensativa.

			—Nunca hemos hablado del tema, Álex, pero… ¿quieres tener hijos?

			Él se quedó en blanco. Jamás había tenido una relación importante, por lo que nunca había reflexionado sobre el asunto.

			—No es que quiera ni que no quiera. Nunca lo he considerado. ¿Qué hay de ti? ¿Tú quieres?

			—Sí, mi mayor sueño es ser mamá.

			Él le acarició la mejilla.

			—Apuesto a que serás una madre excelente.

			Ella esbozó una sonrisa suave.

			—Me gustaría tener un niño y una niña. En realidad no importa el género, siempre que sean sanitos. Y si no son sanitos, los voy a querer igual. Pero si pudiera elegir, me gustaría tener la parejita y criarlos en las afueras de una ciudad pequeña en una casa cerca de la naturaleza.

			—Tengo una casa así en el sur, herencia de mi padre. Está en pleno bosque en una parcela con salida al lago.

			—¿En serio? Sería fantástico vivir ahí con los niños… Claro, si tú también quieres.

			Una oleada de amor lo inundó.

			—Yo quiero todo contigo, Monse. Niños, casa, ciudad pequeña… Todo lo que quieras.

			Ella sonrió feliz y se acurrucó contra él para descansar la cabeza sobre su pecho.

			—También quiero mascotas.

			—¿Mascotas? ¿Plural?

			—Sí, dos gatos y un lobo como Magnus.

			—No creo que haya lobos como Magnus en la Tierra. Por cierto, todavía me debes presentármelo.

			—Ya lo haré… Vale, entonces cambiamos el lobo por un perro. Uno grande y dorado, tipo labrador.

			—Qué específica.

			—Mi abuela materna tenía un perro así. Se llamaba Trigo. Era el animal más cariñoso del mundo. De niña me encantaba jugar con él… Habrá que tener un jardín grande, por supuesto.

			—Espera, ya has elegido todo. —Fingió una expresión de disgusto, aunque en realidad lo enternecía la ilusión con que hablaba ella—. ¿Qué me queda por elegir a mí?

			—Lo que desees. ¿Qué quieres?

			—A ti —confesó con el corazón acelerado—. Te amo, Monse.

			Ella no respondió de inmediato. Durante unos segundos lo invadió la desilusión, pensando que se iba a quedar en silencio, pero entonces ella alzó el rostro y lo miró emocionada.

			—Pues ya me tienes —dijo—. Yo también te amo.

			Álex la besó con adoración. Cómo la amaba. No habría podido pasar un minuto más sin decírselo. El pecho le vibró por la forma vehemente en que ella devolvió el beso, como si también hubiera estado callando sus sentimientos. Hicieron el amor con urgencia, buscando estar tan unidos como fuera posible.

			Fue una noche hermosa. Ella se quedó dormida en sus brazos y una dulce paz los envolvió a los dos. Sin embargo, todo cambió horas después. A eso de las tres de la madrugada, a Álex lo despertó un grito de Monserrat.

			—¿Qué pasa, Monse? —Ella lloraba y temblaba de pies a cabeza—. Vamos, dime qué ocurre.

			—¡No despierto! —sollozó—. ¡No despierto!

			—¿De qué hablas?

			—Soñé con la noche en que nos conocimos. Yo iba a tu lado en el auto mientras tú conducías. Chocábamos. ¡No podía despertar!

			—Fue solo un sueño, tranquila. —La atrajo hacia su pecho y le frotó la espalda—. No fue más que una pesadilla.

			—¡Pero fue tan real!

			—Nada de eso ocurrió. No chocamos, ¿recuerdas? Se abrió el portal en Etenim. Nada malo te pasó. Fue solo un sueño.

			Continuó calmándola hasta que se tranquilizó y se quedó dormida otra vez. Sin embargo, la misma pesadilla se repitió la velada siguiente. Y la siguiente. Después de la cuarta noche en que ocurrió lo mismo, ambos hablaron del tema con los Mentores.

			—¿Y dices que cada vez es igual? ¿Chocas y no despiertas? —La expresión de Eleonor era inescrutable.

			Monserrat asintió.

			—Las sensaciones son muy reales. Después del choque siento que floto hacia un sitio blanco. No puedo despertar.

			—¿Sabes qué ocurre a continuación? —preguntó Samuel serio.

			—No. La angustia es tan intensa que siempre me despierto en esa parte. ¿Significa algo esa pesadilla?

			Los Mentores intercambiaron una mirada llena de inquietud. Monserrat no pareció darse cuenta, pero Álex sí lo hizo. Se le apretó el corazón.

			—No podemos estar seguros de si hay algún significado en tu sueño —fue la Mentora quien contestó—. Tal vez solo necesitas relajarte y descansar.

			—Eleonor… —El tono en que Álex pronunció su nombre mostró que no estaba para evasivas—. Si hay algo que sospeches, dínoslo.

			—Sería irresponsable hacer conjeturas de lo que no tengo certeza. Y menos estando Monserrat tan nerviosa.

			Samuel apoyó su mano en el hombro de él.

			—No queremos preocuparla sin necesidad, ¿no crees?

			Dejó de insistir, decidido a volver a preguntar tan pronto estuviera a solas con los Mentores. Lo hizo al cabo de un rato, pero la respuesta de ambos fue la misma, y añadieron que a Monserrat le haría bien despejarse.

			Javier los visitó esa tarde. Le llevó a ella una bolsa de manzanilla fresca que le mandaba Samuel.

			—Para el buen dormir —dijo, depositando la bolsita encima de la mesa de la cocina—. Y tengo otra sorpresa para vosotros.

			La sorpresa consistía en autorización para entrar al plano Volatus. Monserrat se puso contentísima, en cambio Álex tuvo la certeza de que estaban metidos en un asunto grave. Debían mandarlos a ese plano para distraerlos del tema. Fuera lo que fuera que pensaran los Mentores acerca de la pesadilla de Monserrat, no debían de ser buenas noticias.

			A la mañana siguiente, bastante más relajada tras el vuelo, Monserrat condujo a Álex a las montañas rosadas de Hibernus. Al poco rato de pasear se encontraron con Magnus. Álex se quedó impresionado con el lobo. El tamaño y la fuerza que desprendía el animal lo intimidaron al principio, pero se tranquilizó al ver que la joven se relacionaba con él sin temor. Acariciaba el pelaje dorado y rojizo de Magnus con tanta confianza y cariño que muy pronto Álex se atrevió a hacer lo mismo. El lobo no le hizo mucho caso; todo su afecto se lo entregaba a ella.

			Los tres pasaron una jornada tranquila. Recorrieron las cumbres de Hibernus por un camino nevado que serpenteaba entre las montañas. Cuando cruzaron el portal de vuelta a Etenim ya era de mañana. El sol pegaba con fuerza.

			—Déjame, que te ayudo. —De pie junto al portal, Álex le bajó el cierre del traje de nieve a Monserrat. Ella se lo quitó y se enfundó en un vestido sin tirantes—. ¿Te he dicho hoy que eres preciosa? —La giró hacia él.

			—No, no lo has hecho.

			—Un error imperdonable por mi parte.

			La besó y sus manos la moldearon hacia sí. Ella le echó los brazos al cuello e intensificó el beso. No se dieron cuenta de que estaban siendo observados hasta que la voz de Máximo los sobresaltó.

			—Vaya, vaya. Miren qué tenemos aquí.

			Soltando un juramento, Álex se puso delante de Monserrat.

			—Cuánto tiempo sin verte, Máximo. No puedo decir que te hayamos echado de menos.

			—Me doy cuenta de que no. Por lo que veo, habéis estado ocupados. —Les lanzó una mirada mordaz.

			—¿Y qué? ¿Algún problema con eso?

			—Álex, no te alteres —le susurró Monserrat—. No te dejes provocar.

			—No trato de provocar nada —respondió Máximo—, solo me sorprende veros juntos. ¿Los Mentores lo saben?

			Álex alzó la barbilla.

			—Sí, lo saben, ¿y qué? No hay ninguna norma en contra.

			—Tienes razón, no la hay. Aprovechad entonces mientras todavía os acordéis el uno del otro.

			—¿De qué hablas?

			—Oh, ¿es que no lo sabías? Vuestro entrenamiento está a punto de terminar. Estos serán los últimos días que tú y Monserrat pasaréis juntos. Como ya te habrá informado Eleonor, antes de enviaros a la Tierra os borrarán la memoria.

			Un escalofrío recorrió a Álex. Maldito buitre cizañero.

			—Mientes —dijo—. Los Mentores no serían capaces de una cosa así.

			—Te equivocas. Para ser abogado eres extremadamente ingen…

			No alcanzó a terminar la frase porque entonces destelló el portal y apareció Magnus. Apenas vio a Máximo se transformó en una fiera amenazante, que gruñía y enseñaba al Administrativo sus afilados colmillos. Incluso Álex sintió temor.

			La fría compostura de Máximo se hizo añicos.

			—¡Llevaos a esa bestia de aquí!

			Su voz había perdido la arrogancia. Álex apostaba su cabeza a que ese hombre le había hecho algo malo al lobo. Ese debía de ser el motivo por el que Magnus reaccionaba con tanta ferocidad.

			—Reconoce primero que estabas mintiendo.

			—Claro que es mentira, Álex —intervino Monserrat—. Él ha inventado eso solo para provocarte. Mejor ayúdame a calmar a Magnus… Tranquilo, muchacho.

			El animal la ignoró y mantuvo la vista clavada en el Administrativo. Máximo dio un paso hacia atrás. El lobo gruñó más fuerte.

			—¡Llévate a ese maldito monstruo!

			Monserrat volvió a hablarle suavemente a Magnus. Esta vez consiguió que le prestara atención. Apenas logró calmarlo desapareció con él a través del portal.

			Máximo se apresuró a dejar el lugar, pero Álex no iba a permitir que se marchara sin que le aclarara sus palabras. Lo siguió.

			—Te has inventado lo del borrado de memoria, ¿verdad? Solo querías fastidiarme.

			—No me he inventado nada. Si no me crees, pregúntale a tu querida Eleonor.

			A continuación se marchó, dejándolo con la duda. ¿Sería cierto? Sin perder un segundo, Álex se dirigió a hablar con la Mentora. Ya no aceptaría nada más que la verdad.

		


		
			Capítulo XXIV

			Álex encontró a Eleonor en su jardín. Estaba junto a Samuel, sentada en los cojines del mandala de cuarzo. Por la gravedad de sus rostros era evidente que los interrumpía en medio de una conversación seria.

			—¿Es cierto lo que dice Máximo? ¿Nos van a borrar la memoria? —les soltó—. ¡Quiero una respuesta!

			Ambos Mentores se pusieron de pie.

			—Por favor, siéntate para que podamos conversar —pidió Samuel.

			—¿Es cierto sí o no?

			—Es verdad —reconoció Eleonor.

			Sintió que le quitaban el suelo bajo los pies. Ni siquiera cuando cayó en Illusio Mortis experimentó tanta desesperación.

			—¿Cuándo mierda pensaban decírmelo?

			—A ningún Aprendiz se le revela —dijo Samuel—. Va en contra del procedimiento habitual.

			—¡El procedimiento habitual y un demonio! ¿Quiénes se creen que son para venir a borrarnos la memoria? ¡No tienen ningún derecho!

			—No somos nosotros quienes lo decidimos —respondió Eleonor—. Has venido en busca de respuestas y las tendrás si nos escuchas. El portal que lleva de Etenim a la Tierra está impregnado de una sustancia amnésica que provoca sueño y la pérdida de los recuerdos del plano. Esa sustancia no está ahí por crueldad, Álex; al contrario. En los inicios de Etenim ocurría que algunos Aprendices sufrían un choque emocional al volver a la Tierra. Habían mejorado como personas, pero todo a su alrededor seguía igual. Les costaba adaptarse. Algunos echaban tanto de menos el Aprendizaje que se deprimían. Por eso se puso en el portal la sustancia amnésica, para evitar la conmoción y el sufrimiento.

			—Funciona de esa forma desde hace siglos —dijo Samuel—. Imagínate el caso de Monserrat, por ejemplo. Ella viene de un ambiente muy conservador. Si se muestra liberal de un día para otro, su entorno se va a oponer a ella. Quizá la rechacen.

			Álex se irguió.

			—Me tendrá a mí siempre. Yo la protegeré.

			—No me cabe duda de que ese es tu deseo —dijo el Mentor—, pero no puedes protegerla de todo. De cualquier manera, aunque pensáramos igual que tú y estuviéramos de acuerdo en que conservaran los recuerdos, no podemos hacer nada. Está instaurado así; no depende de nosotros cambiarlo.

			—Apuesto a que los Mentores sí conservan los recuerdos. Si ustedes pueden, nosotros también. ¿Cómo lo hacen? ¿Pasan por otro portal?

			Eleonor negó.

			—El portal es el mismo, pero se nos entrega un tónico que nos hace inmunes al gas amnésico. La única razón por la que no se nos borra la memoria es porque hemos de llevar sabiduría a la Tierra. No se trata de un premio, Álex, es una responsabilidad.

			—Si hay que convertirse en Mentor para obtener ese tónico, estoy dispuesto. Haré lo que haga falta.

			—No funciona de esa forma —dijo Samuel—. Los Mentores pasamos por años de entrenamiento. No sucede de un día para otro. Lamento decírtelo, pero no hay posibilidad de que tú y Monserrat conserven sus recuerdos.

			—¡Ella estaba a punto de casarse con otro, maldita sea! ¡No se acordará de mí cuando regrese! ¿De qué ha servido que nos enamoráramos si no podremos estar juntos en la Tierra?

			Los Mentores intercambiaron una mirada de extrema gravedad.

			—Tenemos algo que decirte con respecto a eso —dijo Eleonor—. Será mejor que te sientes.

			Lo hizo, alarmado por el tono funesto de la Mentora. Ella y Samuel también se sentaron, uno a cada lado.

			—Como sabes, es la primera vez que llegan dos Aprendices a Etenim —siguió Eleonor—. Ni Samuel ni yo supimos por qué había ocurrido. Sin embargo, la pesadilla de Monserrat nos ha dado la respuesta…

			Guardó silencio; la siempre segura Eleonor parecía no saber cómo continuar. El Mentor tomó la palabra.

			—Monserrat no debió venir aquí, Álex. Fue una especie de equivocación. Tú tenías que salvarte del accidente, pero ella no. No estaba destinada a Etenim; debía ir a otro lugar… —También se interrumpió.

			—¿Adónde? —preguntó Álex, que no aguantaba la incertidumbre.

			Eleonor tragó saliva.

			—A Somnus, el plano adonde va la gente que queda en coma… Lo siento mucho, Álex.

			Ambos Mentores expresaron palabras de consuelo, pero él no las oyó. No oía nada, solo la palabra coma retumbando en su cabeza.

			—¿Monserrat… va a morir? —preguntó cuando al fin pudo hablar.

			Samuel lo miró con tristeza.

			—No lo sabemos. Podría entrar en coma y luego salir; puede suceder. Pero que muera también es una posibilidad. No sabes cómo lo lamentamos, Álex.

			—No es cierto. Están equivocados.

			—Ojalá fuera así —dijo Eleonor—. Hemos hecho averiguaciones estos días y nos cercioramos.

			—No es verdad. No dejaré que ella entre en coma ni que muera. No lo permitiré. Ustedes me ayudarán.

			—Hay cosas que nadie puede impedir —habló la Mentora con pesar.

			—Tú sí puedes. Eres Mentora, tendrás el tónico y conservarás los recuerdos. Se trata de que busques a Monserrat en la Tierra y le adviertas del peligro para que no sufra ningún daño.

			—No serviría de nada, ¿no lo comprendes? Si el destino de Monserrat es entrar en coma, ocurrirá de una forma u otra, aun sin un accidente. Solo estaríamos retrasando lo inevitable.

			—¡Mientes! Tú puedes ayudarme, pero no quieres.

			—Álex… —lo llamó el Mentor.

			—Ayúdame tú, Samuel. —Se volvió hacia él, desesperado—. Tú sí sabes lo que es amar, no como Eleonor. Tú tienes esposa; imagínate cómo te sentirías ante la idea de perderla. ¡Ayúdame, por favor! ¡Tenemos que salvar a Monserrat!

			—Qué más quisiera —respondió él. Sus ojos estaban inundados de lágrimas.

			—¡Pero puede morir! ¡Por favor, tenemos que hacer algo!

			Ninguno de los Mentores dijo nada. Desamparado, Álex se cubrió el rostro con las manos.

			—Muchacho… —Sintió la mano de Samuel posarse en su hombro, pero se apartó.

			—¡Déjame! ¡Déjenme los dos!

			Samuel hizo lo que le pedía y se marchó, cabizbajo; Eleonor, en cambio, no se movió de su sitio.

			—Lo siento tanto, querido Álex —habló con infinita tristeza—. Daría cualquier cosa por evitarte este sufrimiento.

			Sus palabras lo desarmaron. No pudo controlarse y fluyeron las lágrimas que luchaba por retener.

			—La amo, Eleonor.

			La Mentora pasó un brazo sobre sus hombros.

			—Lo sé.

			—No quiero vivir sin ella. Prefiero morir.

			—No digas eso. La vida siempre vale la pena de ser vivida. Siempre. Con o sin una pareja al lado.

			—Dices eso porque no sabes lo que es enfrentar la posibilidad de que muera la persona que amas.

			—Yo lo sé mejor que nadie. —Lo miró—. Me tocó vivirlo.

			No esperaba esa respuesta y se mantuvo en silencio, a la espera de que ella continuara.

			—Me enamoré una única vez, cuando conocí a Michael. Era un artista de talento: guapo, lleno de energía, carismático… En mis treinta años de vida jamás había sentido por nadie lo que sentía por él. Una tarde, a los dos meses de estar juntos, fuimos a Central Park a disfrutar de una tarde soleada. Recostados en la hierba, hablamos de nuestros sueños; éramos jóvenes con toda la vida por delante. Me acuerdo bien de ese día; estábamos riéndonos cuando una mariposa blanca se posó en mi mano. Michael y yo nos quedamos contemplándola fascinados por su docilidad. De pronto, él me dijo que me amaba. Fue la primera vez. —Tomó una profunda inspiración—. Al poco tiempo nos fuimos a vivir juntos. Queríamos casarnos, tener hijos, viajar… Por desgracia, siempre había alguna razón para postergar los planes. Los dos estábamos demasiado ocupados con nuestras carreras. Pospusimos los sueños, convencidos de que ya habría tiempo. No lo hubo. Al cuarto año de estar juntos, a Michael le diagnosticaron ELA, una enfermedad degenerativa que hace que los músculos se vayan paralizando de a poco.

			La Mentora se aclaró la garganta en esta parte del relato. Luego continuó:

			—En esa época la medicina no estaba tan avanzada y los doctores le dieron a Michael un año de vida… Se me desmoronó el mundo, Álex. Me desesperé, me enfurecí, me negué a creerlo. Traté de forzar las cosas, de impedir que ocurriera. Afortunadamente, Michael afrontó el diagnóstico mejor que yo. Me rescató y me ayudó a aceptar lo inevitable. De ahí en adelante aprovechamos cada segundo. Realizamos algunos de los planes pendientes, nos dimos tiempo para nosotros y aprendimos a meditar. Fue él quien me enseñó a agradecer la vida y la salud. La mayoría de la gente no se da cuenta del milagro que es poder caminar, comer y respirar por cuenta propia. Solo frente a una enfermedad como la ELA comprendes que no hay que darlo por sentado. —Respiró profundo otra vez—. Michael me enseñó a darme cuenta de la belleza del mundo. Él amaba la vida. Cada vez que veía una mariposa me decía que me amaba como ese día en Central Park; que incluso desde el más allá me amaría siempre. —Sus ojos se anegaron—. Michael fue mi amor, mi maestro y el hombre más alegre que he conocido. Incluso agonizando seguía haciendo bromas. Pasamos cinco años juntos, pero el último, con todo y la enfermedad, fue el más hermoso.

			Al terminar de hablar se limpió algunas lágrimas silenciosas. Álex también estaba conmovido. Agradecía que le hubiera contado su historia, pero eso no cambiaba nada.

			—Al menos tú viviste cinco años con Michael y conservas los recuerdos de esa época. En cambio a mí no me quedará nada de Monserrat. Una vez que atraviese el portal, olvidaré que he vivido a su lado.

			—Pero no sufrirás. —La manera en que lo dijo le hizo pensar que la Mentora tampoco estaba de acuerdo con el borrado de memoria.

			—No me importa sufrir. Daría mi vida por salvar la de ella.

			Dejó caer la cabeza y lloró. Eleonor le pasó el brazo por encima de los hombros.

			—Dios no toma una vida por otra, Álex. La muerte también es parte del ciclo de la naturaleza, es otro comienzo. Ni tú ni yo podemos evitarla. Podemos amar mucho a alguien, pero nadie nos pertenece. Cada día que pasamos con nuestros seres queridos es un regalo. No debemos exigir que se queden con nosotros para siempre. Cada persona tiene su propio camino; lo único que podemos hacer es disfrutar de los momentos en que nuestros senderos se entrecruzan.

			—No puedo perderla. Si Monserrat muere no tendré razones para vivir.

			—Claro que sí. Siempre hay razones. —Él alzó la cabeza y la miró desolado, entre lágrimas—. La vida misma, lo que te queda por experimentar, descubrir y disfrutar. Lo que puedes hacer para mejorar el mundo… ¿Recuerdas que una vez me preguntaste por qué te había ayudado a reunirte con tu abuela? Te respondí que me recordabas a alguien. Esa persona era yo poco después de que Michael falleciera. Tampoco quería vivir. No deseaba estar en un mundo sin él, pero luego comprendí que cada uno tiene su destino. El de él era partir. El mío estaba en la Tierra, en el centro de meditación. Gracias a lo que viví con Michael encontré mi misión y me siento agradecida por eso. También tú tienes una misión, Álex; el mundo te está esperando. Con o sin Monserrat.

			—¿Por qué me contaron lo del coma si están convencidos de que no puedo hacer nada para evitarlo?

			—No quisimos arriesgarnos a que Máximo lo averiguara y lo usara para lastimaros a ti o a Monse. No hemos creído prudente decírselo a ella, la afectaría demasiado. Pero con respecto a ti, pensamos que querrías aprovechar los últimos momentos en caso de… —se interrumpió.

			—¿Cuánto tiempo nos queda en Etenim?

			—No lo sé con exactitud. Es probable que el regreso a la Tierra se produzca mañana al amanecer, pero no estamos seguros.

			—Entonces no hay tiempo que perder. —Se limpió las lágrimas y se puso de pie—. Tengo que conseguir el tónico de la memoria. Así podré evitar el accidente y salvarla.

			Eleonor también se puso de pie.

			—Incluso si Monserrat saliera ilesa en ese momento, ocurriría luego otra cosa que la conduciría al coma. No hay nada que hacer, Álex. Aun si yo estuviera de acuerdo con tu plan, de todos modos no podrías acceder a Arcanum, donde está el tónico. Es un lugar con paredes de sólido diamante que se abre solo desde el exterior con una contraseña que únicamente los Administrativos conocen. De ahí que sea posible entrar, pero no salir. Los Administrativos siempre van de dos en dos para no quedarse atrapados. Por si eso fuera poco, Máximo estará vigilando la zona. Si te descubre intentando entrar, ya sabes la consecuencia: ningún regreso a la Tierra ni para ti ni para Monserrat. Os iríais directamente a los Planos Finales.

			—Burlaré su vigilancia. Seré muy cuidadoso.

			—Aun si logras entrar, no podrás salir.

			—No si tú estás del otro lado para abrir la puerta.

			Ella negó.

			—Si nos descubren, lo cual harán, te lo aseguro, yo también perdería mi oportunidad de volver a la Tierra. No puedo arriesgarme; tengo que salvar el centro de meditación.

			—Yo me encargaré del centro a cambio de tu ayuda.

			—¿No entiendes que nos descubrirán? Tu plan está destinado al fracaso.

			—¡Tú eres la que no entiende! ¿Acaso no te importa Monserrat? ¿No te importo yo?

			—¡Por supuesto que me importa Monserrat! Y tú también; te quiero como a un hijo. Si pudiera ayudarte lo haría, pero no hay manera de que tengas éxito. Incluso si lograras evitar a Máximo, todavía tendrías que enfrentar el mayor peligro de todos. El aire de Arcanum es extremadamente tóxico, el cuerpo no lo resiste más de uno o dos minutos. Después de ese tiempo las consecuencias son fatales. Si te mueres debido al aire, te mueres también en la Tierra. Te irías directo a los Planos Finales.

			—No me importa. Eso sería mejor que una vida sin Monserrat.

			—No te arriesgues en vano, te lo suplico; tu plan no dará resultado. Por el contrario, si no intervienes, todavía hay una oportunidad para ti y para ella. Entrará en coma, sí, pero podría salir y salvarse. Hay muchos casos así. Sin embargo, si irrumpes en Arcanum, ya la habrás condenado. Te descubrirán, créeme.

			Álex apretó los puños.

			—Supongamos que ocurre como dices y Monserrat se repone del coma. De todas formas, ella no sería feliz. Se casaría con un tipo despreciable. Ni siquiera se acordaría de mí.

			—Te equivocas, sí se acordaría. Tal vez no en su memoria, pero sí en su corazón. Ella te ama y su amor la guiará hacia ti de una forma u otra.

			—¿Y si eso no ocurre?

			—Ocurrirá, te lo aseguro. Escucha, sé que estás desesperado, pero si te detienes a pensar, verás que, dentro de todas las posibilidades, el mal menor ocurre cuando no intervienes. Por favor, dime que te mantendrás al margen.

			Una guerra interna se desató dentro de él. La lógica de la Mentora era aplastante. ¿Y si ella tenía razón y su intervención solo empeoraba las cosas? No podría perdonarse nunca que por su culpa algo le ocurriera a Monserrat. Por otro lado, Eleonor no lo sabía todo; el ejemplo más claro era que no había sabido por qué habían llegado juntos a Etenim. Eso demostraba que podía equivocarse. Más aún, ¿cómo podía él resignarse a no hacer nada? ¡Se trataba de Monserrat!

			—Está bien. No intervendré.

			—¿De verdad, Álex?

			—De verdad.

			Pero no lo decía en serio. No iba a quedarse de brazos cruzados. Salvaría a la mujer que amaba. Esa misma noche irrumpiría en Arcanum y conseguiría el tónico.

		


		
			Capítulo XXV

			Fue la tarde más triste en la vida de Monserrat. Los Mentores y Javier acudieron a su cabaña para informarle acerca del inminente regreso a la Tierra. Habría sido una noticia maravillosa de no haberle dicho que perdería todos los recuerdos de Etenim al atravesar el portal.

			—¿No hay manera de conservar la memoria? —preguntó afligida. Álex se mantenía a su lado en silencio.

			—Me temo que no —respondió Samuel—. Sin embargo, tu corazón no olvidará a Álex. Encontrarán la manera de estar juntos.

			Ella se echó a llorar. Su desolación se hizo más aguda cuando los Mentores y Javier se marcharon. Eran sus últimos momentos con ellos. Incluso si después se los encontraba en la Tierra, no se acordaría de cuánto los quería.

			Cuando se quedaron solos, Álex se derrumbó en el sofá junto a ella y la abrazó como si no fuera a soltarla nunca. Monserrat lo vio tan mal que reprimió algo de su dolor para no hacerlo sufrir. Intentó calmarlo diciéndole que confiara en las palabras del Mentor; volverían a estar juntos.

			—¿Y si no es así? —Él se apartó lo suficiente para mirarla—. ¿Y si al final terminas casándote con Pablo? ¿Puedes prometerme que eso no sucederá?

			Bajó la vista, avergonzada. No podía prometérselo porque temía que ocurriera. Creía en Samuel, pero al mismo tiempo sabía quién era ella antes de Etenim, una mujer que jamás cancelaría su boda ni se opondría a sus padres.

			—Solo puedo decirte esto, Álex: te amo como nunca he amado a nadie. —Le acarició el rostro—. Estos meses contigo han sido los más felices de mi vida. Y si mi corazón te reconoce, sabrá que quiero pasar el resto de mis días a tu lado.

			—No soporto la idea de perderte; tengo tanto miedo a que algo te pase…

			—¿Por qué dices eso?

			—Por nada, es solo que te amo tanto. Mi vida no tendría sentido sin ti.

			—No digas esas cosas. —Se abrazó a él—. Quiero creer que nos casaremos, que tendremos hijos y que envejeceremos juntos en nuestra casita frente al lago. Pero, por si por algún motivo no ocurriera de esa forma, lo que más quiero es que sigas viviendo y seas feliz.

			—Jamás podría ser feliz sin ti —contestó. Las lágrimas se desbordaron de sus ojos. Era la primera vez que lo veía llorar. Abarcó sus mejillas y apoyó su frente en la de él.

			—Mi amor, no hables así. Si alguna vez algo me pasara, prométeme que encontrarás la fuerza para salir adelante. Por nada del mundo te aísles; no podría soportar verte solito incluso desde el cielo. Encuentra una buena mujer que te ame y te cuide tanto como lo haría yo. Cásate, ten hijos, amigos, mascotas… Prométeme que serás feliz si alguna vez no estoy.

			—No puedo prometerte eso. Mi felicidad eres tú, mi vida eres tú.

			—Álex…

			No pudo decir nada más porque él la besó con desesperación. Su angustia le provocó un dolor lacerante en el pecho. Era la más desgarradora de las despedidas. Más que nunca necesitó sentirlo unido a ella. Sin dejar de besarse, ambos se deshicieron de sus ropas. La inminente separación hizo desesperado su encuentro.

			Monserrat quiso aprovechar cada segundo de ese día. Si hubiera podido resistir, no habría dormido jamás. Sin embargo, el cansancio la venció.

			Despertó a eso de las cuatro de la madrugada. Álex no estaba a su lado. Se levantó a buscarlo dentro de la cabaña, pero no lo halló. Abrió el ventanal y se asomó a la terraza.

			—¿Álex? —lo llamó hacia la playa. No hubo respuesta.

			Preocupada, regresó al interior. Solo entonces se fijó en un papel blanco que había en la mesa de la cocina. «Monserrat», decía; era la caligrafía de Álex. Con el corazón encogido, abrió la nota y comenzó a leer.

			No dejaré que nada malo te pase, te lo prometo. No dejaré que nos separen. Si no he vuelto a las cinco de la mañana, encuéntrate conmigo en el portal que nos trajo a Etenim. Cuida de que nadie te vea. Nadie. Ni siquiera los Mentores.

			Te salvaré, mi amor. Nos salvaré a ambos.

		


		
			Capítulo XXVI

			—Por favor, ayúdame —pidió Álex a Magnus.

			Se había dirigido a Hibernus en medio de la oscuridad de una noche sin luna para pedirle al lobo que lo acompañara a Etenim. Si eran ciertas las predicciones de Eleonor y Máximo estaba rondando Arcanum, solo Magnus podría detenerlo. Se sentía como un loco dirigiéndose a un animal, pero aun así le había contado al lobo el riesgo que corría Monserrat.

			—Necesito que neutralices a Máximo, ¿comprendes? —Las palabras le salían a borbotones por la prisa. Cada segundo que pasaba en Hibernus era tiempo que se le iba de las manos.

			El lobo lo miró con ojos tristes, luego dio media vuelta y se alejó.

			—¡No te vayas! ¡Se trata de salvar a Monserrat!

			Magnus no se detuvo. Subió la ladera de un monte y se perdió de vista. Momentos después lo escuchó aullar a lo lejos.

			Maldita sea. ¿Qué iba a hacer ahora? Estaba solo en la misión. O quizá no tan solo, pensó, apresurándose a la cabaña de Javier.

			Despertó al Servidor y le contó el riesgo que corría Monserrat de entrar en coma. Le suplicó también que le diera la ubicación de Arcanum.

			—Es una cúpula que hay al otro lado del monte —le respondió Javier.

			—Vale, entonces lo único que me falta es algo contundente para romper las paredes.

			—No es necesario; conozco la contraseña.

			—¿Qué dices? ¿En serio?

			—Sí, se la escuché decir a Máximo hace un par de días, cuando abrió la cúpula.

			—¿Sabes qué andaba haciendo él allí?

			—Ni idea. Yo lo espié desde el bosque. Él abrió Arcanum y se asomó al interior. Enseguida se alejó, tosiendo.

			—Debió de huir del aire tóxico. Eleonor me advirtió que podía ser mortal.

			—¿Aun así vas a ir?

			—No tengo opción, se trata de Monserrat. —Javier lo miró con preocupación. Solo en ese momento Álex cayó en la cuenta de que, si su misión fracasaba, no volvería a verlo—. Gracias por todo lo que has hecho por nosotros. Espero que algún día volvamos a encontrarnos.

			—Estás loco si crees que irás sin mí a salvar a Monse.

			—Tengo que hacerlo. Si me acompañas y nos descubren tú también perderías tu oportunidad de volver a la Tierra.

			—Escúchame bien, Monse y tú sois mis amigos. No pienso abandonaros. Además, conozco las reglas. Una infracción grave como abrir Arcanum me mandaría de una patada a los Planos Finales, pero una infracción menor no me costaría el pellejo. Podría perfectamente partirle la cara al gilipollas de Máximo sin graves consecuencias.

			Álex le dedicó una mirada de gratitud.

			—Me gusta esa lógica.

			—A mí también.

			Acordaron que, mientras Álex estuviera haciéndose con el tónico, Javier permanecería oculto, vigilando el exterior. Si avistaba a Máximo avisaría al instante.

			Enfilaron hacia Arcanum por la espesura del bosque para evitar ser vistos. Aún faltaban dos horas para el amanecer y la oscuridad era completa. Una espesa y fría neblina envolvía el paisaje. Los árboles parecían espectros.

			En media hora llegaron a su destino. Ocultos en medio de la vegetación, escudriñaron la cúpula de diamante. Parecía una gran roca tallada en forma de pequeños pentágonos. No emitía brillo ni dejaba vislumbrar el interior.

			Javier hizo una seña silenciosa a Álex y se alejó hacia su posición de vigilancia; Álex se ocupó en buscar algo para trabar la puerta. Encontró una rama gruesa y resistente. Con ella en la mano, avanzó hacia la entrada del domo.

			—Arcanum Potestas —pronunció.

			Emitiendo un chirrido, la puerta se abrió hacia atrás. Una ráfaga de olor a algún producto químico le azotó el rostro, provocándole dolor y náuseas. Retrocedió, tomó una bocanada de aire fresco y atascó la entrada. A continuación hizo otra inhalación profunda, se cubrió la nariz y entró. Aunque aguantaba la respiración, el maldito aire le escocía la piel y lo debilitaba a gran velocidad. No sabía cuánto tiempo podría su cuerpo resistir las sustancias químicas.

			De pronto, una luz blanca se encendió en el centro de la cúpula; las paredes de diamante destellaron. Maldición, la luminosidad se vería desde la distancia y alertaría de su presencia. Tenía que darse prisa. Además, necesitaba oxígeno con urgencia; se sentía cada vez peor.

			Miró alrededor: la cúpula era una especie de biblioteca llena de libros antiguos y pergaminos desgastados. Había dos estanterías de cristal que contenían cientos de pócimas de colores. Las patas de las repisas eran altas y delgadas como las de una araña, y la estructura tan frágil que parecía sostenerse de milagro.

			Examinó los frascos de una estantería. ¿Cuál sería la pócima correcta? Había recipientes pequeños, grandes, opacos, fosforescentes… Al enfocar la vista en las etiquetas se dio cuenta de que su visión había empezado a nublarse; aun así podía leer, pero no servía de nada. Los nombres de las pócimas estaban escritos en latín y desconocía su significado. Maldita sea, ya no podía aguantar más la respiración. Quiso salir al exterior, pero un fuerte mareo le hizo perder el equilibrio y cayó al suelo. Arrastró en la caída una de las estanterías, que se hizo pedazos al igual que los frascos que almacenaba. Trozos de cristal y líquidos multicolores quedaron esparcidos por el suelo. Maldición, ¿y si había roto el frasco del tónico? No podía pensarlo en ese momento, antes tenía que salir a respirar.

			Trató de ponerse de pie, pero sus piernas no le obedecieron. Se arrastró entonces hacia la salida, pero poco antes de llegar no logró contener más la respiración e inhaló el aire envenenado de la cúpula. Fue como si mil agujas se le clavaran en el cuerpo. Uno de sus brazos dejó de responderle. Siguió arrastrándose con el único brazo que aún funcionaba. Consiguió salir al exterior y tomó desesperadas bocanadas de aire fresco. Rogaba que el efecto de los tóxicos fuese temporal y su cuerpo se recuperara con el oxígeno. En cierta medida fue así. Al cabo de unos minutos el dolor había disminuido y podía otra vez controlar sus extremidades; sin embargo, una debilidad generalizada lo hacía temblar de pies a cabeza. Si Máximo llegara en ese momento, en ningún caso podría enfrentársele. Por fortuna, no había señales de él; el descampado a su alrededor se mantenía igual de silencioso.

			Aún temblando, avanzó unos metros hacia la zona del bosque donde Javier permanecía oculto y habló hacia los árboles:

			—¿Sabes… cómo se llama… el tónico? —Le costaba un esfuerzo sobrehumano pronunciar cada palabra—. No tengo idea… de qué frasco… es.

			—Recordatio —respondió una voz que no se esperaba. Samuel. Atisbó la abultada silueta del Mentor entre las sombras—. Tienes que darte prisa. Máximo puede llegar de un momento a otro.

			—¿Qué… color… busco? Hay… cientos.

			—Rojo. Debe de ser un frasco pequeño, tal vez brillante.

			Lo último que Álex quería era regresar a esa cámara de tortura, pero no tenía alternativa. Dio una gran respiración y se sumergió de nuevo en el interior de la cúpula. El aire lo quemó como si fuera ácido. Se dirigió de inmediato a las botellas rojas de la estantería. En su apremio tiró varios frascos al suelo.

			Intentando controlar sus temblores, cogió una pócima tras otra y leyó sus etiquetas. Regeneratio, Oblivium, Vigorem… Ninguna decía Recordatio. Desesperado, cogió más botellas. Tampoco, maldita sea. Ya casi no aguantaba la respiración, el cuerpo le dolía y estaba empezando a perder otra vez el control de sus piernas.

			Sin poder evitarlo cayó de rodillas frente al aparador. Fue entonces cuando vio unos frascos rojos, pequeños y brillantes a la altura de sus ojos. «Recordatio», leyó entre la bruma que se había apoderado de su vista. Inmediatamente se echó dos frascos al bolsillo.

			De pronto escuchó un golpe procedente del exterior y a continuación la voz de Javier.

			—¡Hijo de puta! —exclamó el Servidor.

			Máximo había llegado. Se había terminado el tiempo.

		


		
			Capítulo XXVII

			El panorama que se encontró Álex al salir de Arcanum era desalentador. Cerca del bosque, Javier se escabullía de Máximo con todas las de perder. A pocos metros de ellos, Samuel yacía inmóvil.

			Álex trató de ponerse de pie e ir en auxilio del Mentor, pero fue inútil. Estaba todavía demasiado débil; lo único que podía hacer era seguir respirando. Cada segundo que Javier pasaba eludiendo a Máximo le daba tiempo para recuperarse un poco más.

			—¡Ven aquí y pelea como un hombre! —gritó el Administrativo a Javier.

			—¿Qué sabes tú de ser hombre? —le contestó él—. No eres más que un matón.

			—Y tú una rata. Fuiste un cobarde en la Tierra y lo sigues siendo aquí.

			—¡Retira eso, desgraciado!

			—Oblígame.

			Javier apretó los puños y dio un paso hacia el Administrativo.

			—¡No te le acerques! —le advirtió Álex.

			Su rapidez era su única ventaja, ya que Máximo era más alto y más fuerte. Si el Administrativo lograba acertarle un golpe, Javier perdería el combate sin siquiera haber empezado. Por desgracia, su amigo no hizo caso a su advertencia. Cuando Máximo lo tuvo al alcance le propinó un puñetazo en la mandíbula que lo mandó volando hacia atrás. Quedó aturdido en el suelo, retorciéndose de dolor. El Administrativo acercó a su nariz un frasco que lo puso a dormir. A continuación se encaminó hacia Álex.

			—Lo mismo que le pasó a Javier te espera a ti si no me das el tónico. Entrégamelo —exigió, extendiendo la palma hacia él.

			Álex se levantó del suelo.

			—Si lo quieres, tendrás que quitármelo.

			Máximo esbozó una sonrisa cruel.

			—Esperaba que dijeras eso.

			A continuación todo pasó muy rápido. En un momento Álex estaba erguido frente a Máximo y al instante se hallaba en el suelo doblado de dolor a consecuencia de un puñetazo en el estómago. Mientras intentaba recuperar la respiración, su atacante aprovechó para hurgar en su bolsillo y arrebatarle los frascos. Los examinó con atención.

			—De… devuélvemelos —murmuró Álex. Máximo lo ignoró—. Dije… que me los devuelvas. —A duras penas se puso de pie y le lanzó un descoordinado golpe. El Administrativo se apartó, pero no a tiempo, con lo que Álex logró alcanzar uno de sus bolsillos. Quebró algo dentro, quizá la pócima que había utilizado para dormir a Javier.

			El Administrativo le lanzó una maldición.

			—Enfermo y todo, eres una molestia. —Se sacudió los vidrios rotos—. Arreglemos esto de una vez por todas. —Dejó con cuidado los frascos rojos a un costado de la entrada; luego se paró frente a Álex—. Vamos, atácame, si eso es lo que quieres.

			Aunque la debilidad y el dolor seguían en su cuerpo, el espíritu de Álex estaba embravecido. Lanzó otro golpe contra Máximo, quien esta vez lo eludió completamente. Enseguida sintió su codo enterrándose en su espalda como un garrote. Se fue de cara contra el suelo.

			Máximo lo observó con desprecio desde la altura.

			—¿Has tenido suficiente, mocoso?

			Apoyándose en las manos, Álex elevó la parte superior de su tronco. Escupió la tierra que se le había metido en la boca. Salió mezclada con sangre.

			—Hijo… de puta.

			La bota del Administrativo le machacó las costillas. Volvió a caer al suelo con un quejido ahogado. Los golpes le habían dificultado respirar, lo cual era imprescindible para seguir limpiando el efecto de los gases tóxicos de Arcanum. Se giró boca arriba para tener mejor acceso al oxígeno.

			—¿Por qué… me odias?

			—Te das demasiada importancia. Lo cierto es que no te considero en absoluto.

			—¿Entonces… para qué… quitarme el tónico? ¿Qué más te da… si conservo la memoria? —Máximo no respondió. Una súbita comprensión vino a la mente de Álex—. Querías el tónico… para ti —murmuró perplejo—. Por eso trataste… de convertirte en Mentor.

			—Cállate la boca. —La amenaza en su voz le hizo saber que estaba en lo cierto. Ató cabos y la cadena de acontecimientos que lo había llevado hasta allí se reveló completa ante sus ojos.

			—Dejaste que Javier escuchara… la contraseña de Arcanum a propósito… Sabías que me la diría… Necesitabas que yo… obtuviera el tónico por ti… Esperaste a que Samuel… me dijera el nombre del frasco… Luego lo atacaste sin piedad.

			—No exageres, solo está desmayado. Usé con él una sustancia amnésica, la misma que le di a Javier. Cuando despierten, ninguno de los dos se acordará de qué pasó.

			—Yo me acordaré.

			—Cierto. —Su mirada amenazadora se fijó en la entrada de Arcanum—. No debiste haber destruido el tónico amnésico.

			Un sudor frío recorrió la espalda de Álex al comprender su plan. De modo que quería arrojarlo al interior de la cúpula para que los gases acabasen con él.

			—No te creía capaz de matar… Veo que estaba equivocado.

			—Mi intención era que el Gran Comité te pillara dentro. Si mueres o no, a estas alturas da igual. De todos modos ibas a ir directo a los Planos Finales por haber irrumpido en Arcanum. ¿Qué más da que sea ahora o después? Tú te has condenado solo.

			Lo apresó por los pies y comenzó a arrastrarlo hacia la cúpula. Álex se resistió con todas sus fuerzas; consiguió liberar una de sus piernas y le estampó una patada en la nariz. El Administrativo se dobló de dolor.

			—¡Maldito! ¡Esta me la pagas!

			Agarró a Álex del cuello y retrocedió el puño para descargarlo contra su rostro, pero entonces una voz lo detuvo.

			—¡Suéltalo! —ordenó Eleonor.

			Máximo lo mantuvo cogido del cuello.

			—Eleonor como siempre al rescate. Qué ternura; mamá gallina cuidando a su pollito.

			—¡Suéltalo ahora!

			—¡A mí tú no me das órdenes!

			—Quería el tónico, Eleonor —logró balbucear Álex—. Era su plan desde el principio… Nos engañó a todos.

			El puño de Máximo aterrizó en su rostro.

			—¡Cállate!

			—¡No lo golpees! —Eleonor se apresuró hacia la cúpula y cogió los frascos que estaban en la entrada, uno en cada mano—. Suéltalo ahora o los rompo. Hablo en serio.

			Máximo se puso rígido, pero no lo liberó.

			—No serías capaz. Si los destruyes, no quedaría ninguno para tu querido Álex.

			Los ojos verdes de Eleonor destellaron desafiantes. Elevó la mano derecha y dejó caer uno de los frascos. El brillante líquido formó una poza colorada sobre la tierra.

			—¡Maldita mujer! —masculló Máximo con el rostro desfigurado de odio.

			—¡Suéltalo o rompo la otra botella!

			El Administrativo soltó a Álex violentamente contra el suelo.

			—Ya está. Ahora dame el tónico.

			—Primero aléjate de él.

			—No tientes mi paciencia, Eleonor. No estás en condiciones de negociar.

			—Tú tampoco. Aléjate de él o lo rompo.

			—Si haces eso, arrojaré al instante a tu protegido a Arcanum. Que no te quepa duda.

			—¿Quién dice que no lo arrojarás de todos modos cuando tengas el tónico?

			—Te doy mi palabra; dame el frasco.

			—Tu palabra no vale de nada ahora que sé de lo que eres capaz. Siempre me pregunté por qué tu obsesión con ser Mentor. No tenías ningún interés en asuntos espirituales, te daban lo mismo los Aprendices… Tu único motivo era el tónico.

			—¿Y qué si es así? ¿Por qué diablos solo los Mentores pueden conservar los recuerdos? ¡Como si fueran jodidos ángeles! Ni tú ni Samuel sois mejores que yo. No es justo que tengáis el privilegio de conservar la memoria.

			—No es un privilegio, es una responsabilidad. Es lo que nos permite llevar sabiduría al mundo.

			—¡Qué motivo tan noble! Como yo lo veo, conservar la memoria es una garantía de inmortalidad. Acordarse de Etenim y de que salvar a alguien da otra oportunidad es la receta perfecta para no morir nunca.

			El rostro de Eleonor fue de pura estupefacción.

			—¿Eso piensas, que los Mentores podemos hacernos inmortales? Claro que no. Por más bien que hagamos o más personas a las que ayudemos, moriremos al igual que todos. La muerte es parte del ciclo de la naturaleza.

			—Guárdate tus enseñanzas, que no te las he pedido. Sé que tengo razón.

			—Te equivocas.

			—En caso de que sea así, prefiero averiguarlo por mí mismo. —Volvió a coger a Álex del cuello y lo arrastró a la entrada de la cúpula—. ¡Quieta, Eleonor! Si das un paso más, olvídate de él. —Su expresión feroz indicaba que hablaba en serio; ella no se movió—. Bien, ahora deposita el frasco en mi bolsillo y retrocede. Si intentas algo, tu querido Aprendiz sufrirá las consecuencias.

			Álex se retorció para liberarse.

			—¡No lo hagas, Eleonor! —Si le daba el tónico, jamás podría salvar a Monserrat. Todos sus esfuerzos habrían sido en vano.

			—Lo siento, Álex. No puedo dejar que acabe contigo. —Le entregó el frasco al Administrativo y retrocedió tal como él se lo había ordenado—. Ya tienes lo que querías, Máximo, ahora quítale las manos de encima.

			—¡Silencio! Soy yo quien da las órdenes. Lo soltaré después de que entres a Arcanum y me traigas el tónico Oblivium. Tu querido Aprendiz me rompió la única botella que tenía. No puedo dejar testigos.

			La Mentora palideció.

			—¡Desgraciado! —Álex se sacudió enfurecido—. Si ella entra, morirá.

			Máximo lo sujetó con más fuerza.

			—Correré el riesgo. La propia Eleonor dijo que a todos les llegaba la hora de partir. Quizá esta sea la suya.

			—No, iré yo —dijo Álex. Intoxicado y todo, aun así tenía más probabilidades de sobrevivir que la Mentora.

			Eleonor hizo un gesto de rotunda negación.

			—¡Claro que no! Estás demasiado enfermo. Yo iré.

			—¡Basta ya! —exclamó Máximo—. Eleonor irá. Tú, Álex, no sirves para nada.

			Por más que Álex se resistió, la Mentora tomó una profunda bocanada y entró a Arcanum. El tiempo pareció detenerse. Máximo intentó observar hacia el interior. La fuerza con que sujetaba a Álex se hizo más tenue, lo que le permitió a él respirar profundamente e ir recuperando energía.

			Los segundos pasaron, angustiosos e interminables…, veinte…, treinta…, cuarenta…, sesenta… Eleonor no salía. ¿Se habría desmayado o algo peor?

			De pronto se oyó el estruendo del cristal quebrándose.

			—¿Qué demonios haces allá dentro? —gritó Máximo—. Te juro que si no me traes ese frasco ahora mismo…

			En ese momento Álex miró en dirección opuesta a la cúpula y vio a Javier acercándose con sigilo. Se había olvidado por completo de él. Era su oportunidad. Se puso de pie e intentó quitarle el tónico a su captor. Forcejearon y, en la lucha, el frasco se estrelló contra la tierra, rompiéndose en mil pedazos.

			Cegado por la rabia, Álex tomó aire y embistió con Máximo al interior de Arcanum. El Administrativo aterrizó sobre una repisa de cristal. El delicado mueble se hizo añicos al igual que los cientos de botellas de colores que almacenaba. Ni una sola botella se salvó. La última esperanza de salvar a Monserrat se había perdido para siempre.

			Sin tiempo para lamentaciones, Álex se apresuró a buscar a Eleonor. La encontró tirada en el suelo. Por su rostro se notaba que sufría, pero al menos seguía consciente.

			—¡Aférrate a mí y ponte de pie! —Desesperado por salir, se arrodilló al lado de la Mentora y se echó su brazo al cuello.

			Ella obedeció. Él intentó avanzar con ella, pero solo consiguió dar unos cuantos pasos. Era demasiado esfuerzo para sus músculos débiles. Por suerte llegó Javier y lo ayudó a sacarla de la cúpula. La depositaron en el exterior, lejos de la entrada. Sus párpados se habían cerrado.

			—¡Abre los ojos y respira! —Álex le palmeó las mejillas—. Tienes que mantenerte despierta y respirar profundo… Solo así se pasa el efecto de Arcanum.

			Ella abrió los ojos y enfocó la mirada en él. Movió débilmente la mano intentando señalar algo.

			—Guarda tus fuerzas —le dijo Javier—. Solo respira y no te preocupes por nada, ni siquiera por Samuel. Está bien, solo duerme. Máximo le dio un somnífero.

			Eleonor movió la mano otra vez.

			—Mi… bolsillo —murmuró tan bajo que apenas se oyó. Álex hurgó en él y extrajo dos botellitas rojas. Eran frascos de Recordatio. Debió de cogerlos antes de que él y Máximo destrozaran la repisa—. Para que Monse… te recuerde —dijo con esfuerzo.

			La garganta de Álex se cerró de emoción. La Mentora nunca dejaba de sorprenderlo con su generosidad.

			—Gracias. —Le tomó la mano. Los párpados de Eleonor se cerraron y su respiración se hizo más débil. No parecía recobrarse a medida que avanzaba el tiempo, sino empeorar—. ¡Abre los ojos! Mantente consciente e inhala hondo.

			Ella volvió a mirarlo. Una potente luz violeta se encendió a lo lejos llamando la atención de los tres.

			Eleonor carraspeó.

			—Tienes… que irte… El portal… cerrará… Máximo…

			Álex sacudió la cabeza.

			—No me iré hasta asegurarme de que estás bien.

			—Tienes que… irte… Javier dile… El portal.

			—Guarda tus energías —la urgió el Servidor—. Es cierto, Álex, tienes que marcharte de inmediato. Esa luz violeta viene del portal que conduce hacia la Tierra. No es como los otros portales, que se abren con contraseña, este tiene su propio tiempo. Se abre y se cierra una sola vez. Pasados unos minutos se cerrará para siempre. Si tú y Monserrat no lo atravesáis antes, no podréis volver a vuestras vidas. Debes irte ahora mismo.

			—No puedo dejar a Eleonor así. ¿Qué hay de Máximo? Saldrá en cualquier momento, podría hacerle daño.

			—No. Máximo no es tonto y debe de imaginar que la razón por la que Eleonor se demoraba era para obtener dos frascos de Recordatio para ti. Querrá recuperarlos cueste lo que cueste. No perderá tiempo con Eleonor, y menos estando el portal a punto de cerrarse. Irá detrás de ti en cuanto salga.

			La Mentora entreabrió los labios con lentitud. Incluso ese pequeño movimiento parecía costarle un enorme trabajo.

			—El tónico tarda… en hacer efecto… Bébelo y espera unos minutos… antes de cruzar el portal… Si no, no funcionará… Bébelo ahora… y vete.

			Los ojos de Álex se empañaron.

			—No quiero dejarte así. —Nunca imaginó que le sería tan difícil despedirse de ella.

			—Estaré bien… Volveremos a vernos… Lo prometo.

			Él asintió, resignándose. Tenía que irse; todavía faltaba salvar a Monserrat.

			—No dejes que Máximo se le acerque —pidió a Javier.

			—No te preocupes, no lo hará. Estará demasiado ocupado persiguiéndote a ti. Lo mejor que puedes hacer por Eleonor es marcharte.

			Maldición, era verdad. Su presencia la ponía en peligro.

			—Gracias por todo, Javier. Ya nos veremos en la Tierra.

			El Servidor le palmeó el hombro.

			—Seguro que sí.

			Álex estrechó con sentimiento la mano helada de la Mentora.

			—Te buscaré allí. Gracias por tu generosidad y sabiduría. Más que mi Mentora, eres la madre que desearía haber tenido. Te quiero, Eleonor —besó su frente.

			—Y yo a ti, hijo —sonrió ella, débilmente—. Vive… Sé feliz.

			Él se incorporó. Al hacerlo vio a Máximo, que salía arrastrándose de la cúpula. De inmediato, Álex se bebió uno de los tónicos Recordatio y se alejó tan rápido como le permitieron sus piernas.

		


		
			Capítulo XXVIII

			La luz violeta del portal era el faro al cual se encaminaban los pasos de Álex en medio de la noche. Sabía que Máximo lo perseguía de cerca. Se adentró en el bosque para escabullirse, esperando que los árboles lo ocultaran. Confiaba en llegar antes que él. Había tenido más tiempo para reponerse de los efectos de Arcanum.

			Adentrarse en el bosque pareció funcionar. No veía señales de Máximo por ninguna parte. Aun así no disminuyó la velocidad; nada estaba ganado. Todavía no le había entregado el tónico a Monserrat. Incluso si ella lo bebía, tal vez no habría tiempo de que le hiciera efecto. La luz violeta del portal se debilitaba con rapidez, señal de que pronto se cerraría. Si no llegaba a cruzarlo, se acabaría su oportunidad de volver a la Tierra. Solo esperaba que Monserrat estuviera esperándolo junto al pórtico; de lo contrario, ambos estarían condenados. No se iría sin ella.

			Casi sin aliento, llegó al origen de la luz. Miró a su alrededor lleno de ansiedad. La noche estaba silenciosa y desierta. Monserrat no se hallaba por ninguna parte.

			—¡Monse! —gritó desesperado—. ¡Monserrat!

			Unas hojas agitándose a la derecha del portal atrajeron su atención.

			—Aquí estoy —susurró su voz asustada detrás de la oscuridad de los árboles.

			El alivio recorrió a Álex. Intentó ir a su encuentro, pero antes de que pudiera dar un paso, otra voz lo detuvo.

			—¡No te muevas! —Era Máximo—. Si lo haces, olvídate de ella. ¡Tú! Dile que hablo en serio.

			Maldición. El desgraciado debió de usar algún portal de atajo para acortar camino.

			—Tiene un vidrio apuntando a mi garganta —sollozó Monserrat—. Ha dicho que no dudaría en usarlo si te mueves. Quiere que le entregues el tónico de la memoria.

			—No intentes hacerte el héroe si no quieres que salga lastimada —advirtió Máximo.

			Cada átomo de Álex se desesperaba por liberar a Monserrat, pero no podía ponerla en peligro. Sabía bien de lo que era capaz ese tipo.

			—Te entregaré el tónico sin pelear. Pero no le hagas daño.

			Las hojas de los árboles se agitaron y de entre ellas emergió el Administrativo. Traía a una llorosa Monserrat de rehén. La sostenía por el cuello con un brazo; su otra mano empuñaba un objeto puntiagudo. A la luz del portal, cada vez más exigua, Álex vio que se trataba de un afilado trozo de cristal.

			—Deposita el tónico a mitad de camino —ordenó Máximo—, luego retrocede de frente y con las manos en alto. Si no haces lo que te digo, rebano a tu novia. —Intensificó su agarre para demostrar que hablaba en serio. Monserrat soltó un sollozo.

			Hijo de puta. Álex hizo lo que le pedía y regresó a su posición. Era terrible perder el tónico, pero mil veces peor sería perder a Monserrat.

			Máximo avanzó con ella hasta el lugar donde se hallaba el frasco.

			—Recógelo —le ordenó sin soltarla.

			Ella se agachó. Sus movimientos estaban restringidos, de modo que no podía inclinar la cabeza y mirar el suelo. Mientras sus manos buscaban el frasco a tientas, la luz del portal se debilitaba cada vez más.

			—¡Date prisa! —urgió Máximo—. Si me quedo encerrado por tu culpa, pagarás las consecuencias.

			—Lo tengo. —Levantó el tónico con una mano. La otra, en cambio, quedó empuñada a su costado. A Álex le dio la impresión de que había recogido alguna otra cosa—. Tómalo y déjame ir, por favor.

			—No tan rápido. No antes de que…

			Sus palabras quedaron interrumpidas por una sombra que se plantó gruñendo frente a él. ¡Magnus! Los ojos dorados del lobo, por lo general pacíficos, ahora estaban inyectados en sangre y fijos en el agresor. El hocico entreabierto mostraba sus colmillos afilados.

			La cara del Administrativo se desfiguró de terror.

			—¡Retrocede, maldita bestia!

			—¡Libérame y te prometo que lo calmaré! —rogó Monserrat—. Si me dejas ir, Magnus no te hará daño.

			—¿Crees que soy imbécil? Si te libero esa bestia acabará conmigo.

			—¡Te prometo que no! ¡Suéltame! —Entre lágrimas, intentó zafarse—. Es la única manera de evitar una desgracia.

			Álex dio un paso hacia él

			—Es cierto. Magnus no se calmará hasta que la liberes.

			—¡Quietos los dos! —Máximo acercó el cristal a la garganta de la joven. El lobo soltó un bramido amenazante—. Me largo de aquí. ¡Camina! —Empujó a Monserrat en dirección al portal, usándola como escudo contra el lobo.

			La luz del portal parpadeó; a continuación comenzó a extinguirse. Debían de quedar tan solo segundos para que se cerrara.

			Máximo sacudió a Monserrat.

			—¡Date prisa, maldita sea!

			Ella aún sostenía el tónico. En un movimiento veloz, elevó la otra mano y arrojó tierra sobre el rostro de su captor. Él tosió y dejó caer el cristal.

			Monserrat aprovechó la oportunidad para correr hacia Álex. No hubo tiempo para abrazos. La luz del portal arrojaba sus últimos parpadeos.

			—¡Bébete el tónico! —la apremió él. Ella lo hizo a toda prisa.

			Corriendo, atravesaron el portal. Enseguida la luz se apagó detrás de ellos. Lo último que vieron fue al lobo saltando sobre Máximo.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Señor! ¿Me escucha, señor?

			La voz alarmada de un hombre llegó como una odiosa interrupción al dulce sueño en el que Álex se hallaba. Flotaba en un océano de paz del cual no querría salir nunca.

			—¡Despierte! —exigió la voz.

			Una mano le palmeó de forma insistente la mejilla, arrancándolo de aquel oasis de tranquilidad. Álex abrió los ojos, molesto. Le tomó un tiempo orientarse. Era de madrugada y se hallaba frente al volante de su coche, mal detenido al costado de la calle. Un par de curiosos lo observaba desde la acera. A su lado, un hombre corpulento se inclinaba hacia él a través de la ventanilla abierta del vehículo. Era quien lo había despertado.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó el hombre.

			De golpe vino todo a la memoria de Álex: Etenim, los Mentores, Máximo, el tónico, Monserrat… ¡Monserrat!

			Miró el asiento del copiloto. Estaba vacío.

			—¡Monserrat! —exclamó, desesperado—. ¿Dónde está?

			—No sé de quién habla.

			—¡La mujer que venía conmigo! ¿Dónde está? ¿Le ha pasado algo? ¿Está herida?

			—¿Qué mujer? No había nadie.

			—¡No me mienta! ¡Dígame si ella está bien! ¿Chocamos? ¿El camión la golpeó?

			El rostro de su interlocutor reflejó inquietud.

			—Está muy alterado, cálmese. No hubo ningún choque. Al parecer, usted se desvaneció mientras trataba de aparcar. ¿Sufrió un ataque al corazón?

			—No, ningún ataque… ¡Monserrat! ¡Tengo que encontrarla! —Puso en marcha el motor.

			El hombre lo observó como si estuviera viendo a un loco.

			—Deténgase, es peligroso que conduzca así. La ambulancia ya viene de camino.

			Ignorando sus protestas, Álex se puso en marcha a toda prisa. Habían evitado el choque, pero Monserrat no estaba en el coche. Algo malo había ocurrido. No recordaba el número de su casa, pero sí el nombre de su calle. Si era necesario, tocaría la puerta de cada una de las viviendas del barrio hasta encontrarla. Le daba igual que fueran más de las tres de la madrugada. No descansaría hasta saber qué había pasado con ella.

		


		
			Capítulo XXIX

			Monserrat no recordaba haber experimentado jamás una quietud tan maravillosa. Se sentía flotar envuelta en dulzura. ¡Qué gloriosa sensación! Escuchó una voz llamándola a lo lejos, pero no quiso salir de aquel lugar. ¡Se estaba tan bien allí!

			«¡Monserrat!», volvió a exclamar la voz. «¡Monserrat!»

			La última llamada la sobresaltó. Abrió los ojos y salió de la cama, somnolienta. Al asomarse al balcón vio a un hombre que la llamaba en medio del pasaje. Poco faltaba para que despertara a todo el vecindario.

			—¿Álex? —lo llamó en un susurro al reconocerlo.

			—¡Monse! —Él alzó el rostro hacia ella y corrió hasta la puerta del antejardín de su casa—. ¡Estás bien!

			—Shhh, baja la voz. No quiero despertar a mis padres. ¿Qué haces aquí?

			—¿Cómo que qué hago aquí? ¡Vine a buscarte!

			—¿A buscarme? ¿Por qué?

			—¡Porque te amo!

			—¡Shhh, te dije que no gritaras! Qué locuras estás diciendo, ¡apenas te conozco!

			La felicidad del rostro masculino se esfumó.

			—Espera, ¿no me recuerdas? No entiendo…, pero si bebiste el tónico.

			—¿Qué tónico?

			Él no respondió y se quedó estudiándola con expresión consternada.

			—No llegó a hacer efecto. No hubo tiempo suficiente —murmuró para sí mismo—. ¿No recuerdas nada, Monse? ¿Nada de Etenim o de nosotros dos como pareja?

			A ella le ardieron las mejillas.

			—¡Shhh, cállate, por Dios! —No quería imaginar el escándalo que armarían sus padres si lo oyeran—. Parece que has bebido demasiado; será mejor que te vayas a tu casa.

			—No estoy borracho.

			—Entonces estás loco o pretendes molestarme para cabrear a Pablo. En cualquier caso, quiero que te marches ahora.

			—No. Primero tengo que hablar contigo.

			—¡Son las tres de la mañana!

			—No me iré de aquí hasta que bajes y hablemos.

			—Cualquier cosa que tengas que decirme puede esperar hasta mañana. Déjame tu número y yo te llamaré a primera hora. —No tenía la menor intención de cumplir su palabra. Ni el día siguiente ni ningún otro eran adecuados para hablar con dementes.

			Él sacudió la cabeza.

			—Estás mintiendo. Solo quieres darme largas.

			—¡Claro que no! Te llamaré mañana mismo.

			—Monse, te conozco como nadie en el mundo. Sé que no vas a hacerlo, lo veo en tu rostro. Te lo repito, no me iré hasta que me escuches. Además, aunque quisieras llamarme, no podrías porque tengo tu móvil. —Se lo enseñó—. Lo olvidaste.

			Un descuido imperdonable. Qué mala suerte, no tenía más remedio que bajar.

			—Está bien, ya voy. Solo no hagas ruido. —Se metería en problemas si alguno de sus padres despertaba. Se puso una chaqueta larga, descendió la escalera con sigilo y salió al antejardín para recuperar su teléfono a través de la puerta enrejada que daba a la calle—. Dame mi teléfono —exigió, extendiendo la palma entre las rejas.

			Al entregárselo, él intentó retener su mano, pero ella la retiró. Álex la observó descorazonado.

			—Ni siquiera dejas que te toque. Es verdad que no me recuerdas en absoluto.

			—¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme?

			—Sé que lo que voy a contarte te será difícil de creer, pero…

			La historia que siguió a continuación parecía sacada de una película de fantasía: oportunidades de volver a la vida, portales flotantes, planos mágicos donde el tiempo se alargaba, mentores sabios, lobos protectores, enemigos sedientos de vida eterna, nieve rosada… A Monserrat se le puso la piel de gallina. Nada de lo que ese hombre decía tenía sentido. Escudriñó su rostro buscando algún rastro de alcohol, pero no había ninguno. Eso solo dejaba una alternativa.

			—Creo que deberías ir a ver un psiquiatra.

			—¡No estoy loco!

			—Es evidente que no estás bien. Ninguna persona con sus cinco sentidos llega de madrugada a casa de una mujer a la que apenas conoce para hablar acerca de puertas flotantes que desaparecen.

			—En primer lugar, sí que te conozco, más que nadie en el mundo. En segundo lugar, las puertas flotantes de Etenim no desaparecen, solo se apaga su luz cuando están a punto de cerrarse.

			Ella lo miró a los ojos. Su historia no podía ser verdad; ni por un segundo le creía, pero el convencimiento y el detalle con que se refería a ese supuesto mundo no podían menos que asombrarla.

			Álex apoyó su frente contra la reja de la puerta.

			—Por favor, Monse, tienes que creerme. Lo que digo es cierto. Puedo probártelo.

			—¿Cómo?

			—Diciéndote cosas de ti que solo sabe alguien que ha vivido contigo. —Irguió la cabeza y buscó su mirada—: Eres la mayor de cuatro hermanos. Estás más cercana a tu hermana María Trinidad, o Trini, como la llamas tú, que a los mellizos, Juan y Pedro. Quieres mucho a tus padres, pero te disgustan sus exigencias y la presión que te ponen por ser la mayor.

			—Cualquier persona que me conozca un poco podría saber eso.

			—No he terminado. Te encanta la decoración; querías ser decoradora de interiores, pero cambiaste de opinión a causa de tu padre. Te dijo que jugar a las casitas no daba para comer. Por eso te convertiste en profesora de primaria, pero no te arrepientes ni por un segundo. Encuentras gran satisfacción en educar a tus niñas.

			Ella se quedó inmóvil de la impresión.

			—¿Dónde has averiguado eso? —Increíble. Había repetido las palabras exactas de su padre.

			—Tú me lo dijiste. También me contaste que quieres tener dos gatos y un perro. Ojalá uno parecido a Trigo, el labrador que tenía tu abuela. De niña, pasabas horas jugando con él.

			¿Cómo era posible que ese hombre conociera detalles tan específicos? Un escalofrío la recorrió. Dio un paso atrás.

			—¿Has estado espiándome en las redes sociales?

			—¡No! Te juro que no. —Se acercó a la reja y estiró la mano para tocarla, pero ella retrocedió otro paso—. Lo que sé de ti tú me lo contaste en Etenim. Créeme, Monse. Vivimos cinco meses juntos allí; solo hoy regresamos a la Tierra.

			—Dios mío, estás demente.

			—¡No estoy demente! ¡Etenim es real!

			—Si de verdad estuvimos cinco meses allí, como tú dices, ¿cómo explicas que hace un par de horas hayamos estado en la cena del banco?

			—Ya te lo dije, porque el tiempo en Etenim pasa más lento. Unos meses allí son solo horas de la Tierra. Aquí el tiempo casi no ha pasado. Si no me crees, pregúntate cómo volviste a tu casa.

			—¿De qué estás hablando? Tú me trajiste.

			Él sacudió la cabeza negando.

			—No; te traje solo una parte del camino. Rescatamos al perro que tu taxista había atropellado, fuimos a la clínica veterinaria, lo dejamos allí con su dueña y después enfilamos hacia tu casa. Estuvimos a punto de chocar. Eso es lo último que recuerdo, y apuesto a que tú también. —Monserrat hurgó en su mente. Por Dios, era cierto que no se acordaba del resto. Álex debió de leer su inquietud, porque añadió—: Yo, aunque tomé el tónico de la memoria, tampoco recuerdo todo. Tengo una laguna desde que desperté frente al volante.

			Por más que se esforzaba, ella no se acordaba de nada posterior a estar a punto de chocar. Debía de haber, sin embargo, una explicación racional para esa amnesia. Descartó que Álex tuviera la culpa. No había tomado ni comido nada manipulado por él; de hecho, apenas había probado la cena.

			—Había un hongo raro en la comida, ¿te acuerdas, Álex? —aventuró—. He oído que pueden tener todo tipo de efectos, incluyendo amnésicos y alucinógenos.

			—No estoy alucinando. Cada palabra que digo es verdad. Si no recuerdo todo es a causa de haber cruzado el portal que tiene una sustancia amnésica. Pensé que por haber tomado el tónico de la memoria a tiempo a mí no me afectaría, pero me equivoqué.

			Monserrat se rindió. No había nada que hacer con ese hombre.

			—Deja de hablar de cosas que no existen. Ya has dicho lo que tenías que decir. Te pido que ahora te vayas de mi casa.

			Él la miró con tristeza.

			—No hablas en serio.

			—Por supuesto que sí. Estoy a cuatro días de casarme. No tengo tiempo de lidiar con tus locuras. Te recomiendo que busques un especialista.

			—No necesito ningún especialista. Lo único que necesito eres tú. Te amo, Monse. —El sentimiento en su voz la conmovió a su pesar—. Tú también me amas, solo que no lo recuerdas. Habíamos hablado de casarnos, tener hijos e irnos a vivir al sur. No puedes casarte con otro.

			—No quiero hacerte daño, pero es mejor que sepas que no voy a suspender mi boda solo por una historia de fantasía. Por favor, vete. Para siempre.

			—No. Sé que tú también me amas. Dijiste en Etenim que me querías tanto que, aunque tu memoria me olvidara, tu corazón me reconocería. Por nada del mundo dejaré que te cases con otro, y mucho menos con Pablo, un desgraciado que no te merece. No recuerdas lo que hizo, pero él…

			—¿Qué está pasando aquí? —interrumpió una voz estentórea.

			Monserrat se congeló en el lugar. Lo que tanto temía había ocurrido: su padre había despertado y llegaba junto a ellos. Ahora sí que estaba en problemas.

		


		
			Capítulo XXX

			El coronel, aunque alto y corpulento, era también sigiloso como una sombra cuando se trataba de vigilar. No en vano había pasado más de treinta años en el ejército.

			Monserrat maldijo en su interior. La llegada de su padre era justo lo que faltaba. Tenía que inventarse rápido una excusa para explicar la presencia de Álex a esas horas. Ardería Troya si escuchaba que su hija había tenido un amorío con ese hombre. Aunque ella lo negara mil veces, no la creería.

			—Papá, te presento a Álex Montero. —Se recobró y habló con tanta dignidad como si estuviera en una corte y no en el antejardín de su casa en plena madrugada—. El señor Montero es el jefe de Pablo. Olvidé mi móvil en la cena y él ha sido muy amable en traerlo. —Sacó el aparato de su bolsillo y se lo enseñó para dar credibilidad a su historia.

			El coronel clavó sus ojos en el hombre tras la reja.

			—Estas no son horas de venir a una casa decente.

			—El señor Montero ya se iba —se apresuró a decir Monserrat—. Gracias otra vez y adiós —añadió, dirigiéndose a Álex.

			Le suplicó con la mirada que se marchara y no le causara problemas. Para su sorpresa, él accedió. Ofreció sus disculpas al coronel por la hora y se despidió de Monserrat diciéndole que ya hablarían en otro momento.

			En silencio, padre e hija entraron en la casa. La silueta delgada de su madre aguardaba en camisón al lado de la escalera.

			—¿Pasa algo, Gastón? —preguntó Ana a su marido con esa expresión de inquietud que solía acompañarla.

			—Pregúntale a tu hija. Es ella quien anda recibiendo visitas en medio de la noche. —Se volvió enfadado hacia Monserrat—. ¿Qué tienes tú que ver con ese tipo?

			—Nada. Apenas lo conozco.

			—Entonces, ¿por qué te trata con tanta familiaridad? Yo mismo escuché cuando te dijo que ya hablarían en otro momento.

			—Quizá quiere saber cuándo tomará sus vacaciones Pablo… Me voy a dormir. Buenas noches.

			—Espera. —Clavó en ella una mirada acusatoria—. Te recuerdo que estás a cuatro días de casarte. No quiero verte en malos pasos.

			—¡Pero si no he hecho nada malo! —protestó, frustrada. Por las expresiones de desconfianza de sus padres estaba claro que ninguno le creía.

			—Ese tal Álex no tiene nada que hablar contigo. Si quiere saber de Pablo, que le pregunte a él. Aunque sea su jefe, ningún hombre de buenas intenciones se presenta de madrugada en casa de una mujer comprometida. Imagínate qué dirán los vecinos si se enteran. No me gusta ese tipo y no quiero que vuelvas a verlo. Ninguna hija mía va a andar en boca de todos.

			La rabia se apoderó de Monserrat. Detestaba cuando su padre la trataba como a uno de sus subalternos, esperando ser obedecido sin rechistar. Lo único que le importaba era su reputación. Para él tenía más peso la opinión ajena que la de su propia hija.

			Alzó la barbilla.

			—Si algún vecino saca conclusiones equivocadas respecto a la visita del jefe de Pablo, la verdad, no es problema mío. Ya les dije que no he hecho nada malo.

			No supo quién se sorprendió más por su respuesta, si ella o sus padres. De niña había aprendido a no contestar jamás para evitarse malos ratos. Debió de ser una de las primeras veces que se saltaba la norma.

			—¡No seas irrespetuosa! —la reprendió su madre.

			La mirada del coronel relampagueó.

			—Mientras vivas en mi casa, obedeces mis reglas, Monserrat. Eso significa que no vas a dar motivos para que hablen mal de ti, ¿te queda claro?

			—¡Como si dependiera de mí la opinión de los demás! Toda mi vida he andado con cuidado para que nadie me critique. Pero al final, haga lo que haga, nunca es suficiente.

			Estaba harta de las órdenes y reproches de sus padres. ¿Por qué diablos le exigían tanto? Se había desvivido por ser lo que esperaban de ella: religiosa, aplicada, servicial, buena alumna, pero jamás estaban conformes. Bastaba que se desviara solo un poco de lo que ellos consideraban correcto para que la enjuiciaran y le retiraran su cariño. No volvían a tratarla con consideración hasta que no cumplía con el castigo asignado y de nuevo seguía sus órdenes al pie de la letra. Parecían apreciarla solo cuando era «buena», cualquiera que fuese la idea inalcanzable que ellos tenían de ese adjetivo.

			—No te permito que me hables así —masculló su padre. Monserrat conocía de sobra su carácter irascible y sabía que no le faltaba mucho para explotar.

			—¿Así cómo? No he dicho nada para ofenderte.

			Su madre se plantó frente a ella.

			—¡Monserrat, ya es suficiente! Gastón, no le hagas caso. Este asunto del matrimonio la tiene de los nervios. Anda estresada, como todas las novias.

			—Ese no es motivo para que sea insolente.

			—Tienes razón, seguro que ella no quería contestar así, ¿verdad, Monserrat? —Le exigió con la mirada que recapacitara. Para evitarse problemas, ella asintió. Nada bueno saldría de insistir—. ¿Has visto, Gastón? Es que las novias andan muy sensibles. Es tarde y nos espera una semana ajetreada. ¿Por qué mejor no nos vamos a descansar?

			El coronel apuntó a su hija con el índice.

			—Tú, como todas las jóvenes de hoy en día, piensas que te las sabes todas, pero no es así. La vida es difícil y está llena de peligros, sobre todo para las mujeres. Son más ingenuas e indefensas que los hombres. Tienes que cuidarte y mantener una reputación intachable, ¿has oído?

			Monserrat atajó la réplica mordaz que amenazaba con salir de sus labios.

			—Sí, papá —dijo.

			—No quiero que ese tal Álex vuelva a acercarse a esta casa.

			—De acuerdo. —Después de todo, ella tampoco quería.

			A continuación soportó en silencio el largo monólogo de su padre acerca del recato que debía guardar una mujer. Solo al cabo de diez minutos el coronel hizo una pausa, ocasión que su esposa aprovechó para tocarle el brazo.

			—Vámonos a dormir, ¿quieres, Gastón? Acuérdate de que mañana tenemos que estar temprano en el club de oficiales y no quiero ir allí con cara trasnochada. Ya sabes cómo son de criticonas las viejas del comité.

			Monserrat también se fue a acostar. Sentía el cuerpo tenso a causa de la frustración y el enfado. Siempre era lo mismo con sus padres, especialmente con el coronel: con él no había forma de dialogar. Consideraba cualquier opinión propia como la verdad irrefutable a la que todos debían someterse. Su madre, por lo general, pensaba igual que él, pero incluso cuando no era el caso, se mostraba de acuerdo para no hacerlo enfadar. A la joven la situación le parecía terriblemente injusta; ¿por qué una mujer debía reprimirse, callarse, ser menos de lo que era, solo para no hacer enfadar a un hombre?

			Debía reconocer que no solo las mujeres de la casa se reprimían y callaban; también lo hacían sus hermanos, que pese a tener casi veinte años jamás se habían atrevido a contrariar a su padre. Lo que el coronel decía era ley. Justamente por eso Monserrat no se explicaba cómo había sido capaz esa noche de decir lo que pensaba. ¿De dónde habían salido aquellas palabras? Quizá de una parte reprimida de sí misma, auténtica, libre y con opiniones propias. Ella mantenía oculta esa faceta por miedo a no agradar a los demás y ser rechazada, pero al parecer esa parte estaba harta de ser silenciada. La prueba era que acababa de asomarse. Se acordó de lo que dijo Álex sobre que durante aquel supuesto entrenamiento en Etenim había aprendido a ser fiel a sí misma, aunque tuviera un coste.

			Monserrat miró el techo soltando una exhalación. No tenía sentido pensar en las palabras de ese hombre. ¡Estaba chiflado, por todos los cielos! Y sin embargo…, bueno, la verdad es que no lo parecía. Dejando su historia de fantasía aparte, se veía cuerdo, incluso sincero cuando dijo que la amaba, pero ¿cómo podía amarla? ¡Acababa de conocerla esa noche!

			Álex debía de estar loco, pero eso no explicaba el asunto cabalmente. ¿De dónde habría obtenido tanta información? Algunas cosas pudo averiguarlas en las redes sociales, pero otras no. Por ejemplo, ¿cómo saber lo de Trigo, el perro de su abuela? Quizá Pablo se lo había contado, pero era poco probable. Él y Álex no se soportaban. Además, tampoco su novio solía acordarse mucho de lo que ella decía.

			Suspiró. Aunque Álex tuviera información de su vida, de todas formas el supuesto romance en Etenim no podía ser cierto. Esas cosas no existían. Imposible que hubiera otros planos; más imposible aún que ella lo amara a él…, aunque quizá no del todo. Había que estar ciega para no darse cuenta de que Álex era atractivo y de buen corazón, lo había demostrado al llevar a Cholito a la veterinaria y pagar la cuenta… En fin, daba igual. Ella amaba a Pablo y se iba a casar con él dentro de pocos días. No podía permitirse pensar en Álex y sus alucinaciones.

			Estaba decidido, se olvidaría de él.

			Cerró los ojos y se abandonó al sueño; sin embargo, su noche se llenó de imágenes de nieve rosada, fogatas con amigos que no reconocía, flores luminosas que cambiaban de color y sobre todo de Álex en su cama, incendiando su cuerpo a besos. Despertó agitada. Condenado hombre, ojalá no volviera a verlo; sin embargo, sabía que no ocurriría así. Si algo le había quedado claro en la manera en que la miró al despedirse fue que volvería a buscarla. Lo más seguro, mañana mismo.

		


		
			Capítulo XXXI

			—No apruebo que se les dé tarea a las niñitas —se quejó la señora Larraín, mirando a Monserrat por encima de sus lentes—. Son demasiado pequeñas.

			Monserrat intentaba mantener la calma mientras su interlocutora se quejaba. La señora Larraín, madre de una de sus alumnas, era médica, no docente, pero se consideraba a sí misma una eminencia en pedagogía y venía constantemente a dar su parecer. La joven solía dedicar hasta una hora a escucharla, pero esa mañana sencillamente no podía más. Ya llevaba veinte minutos oyéndola y sentía la cabeza a punto de explotarle.

			—Tendrá que disculparme —se levantó de la silla de su escritorio—, pero tengo un millón de cosas pendientes. —Le hizo un gesto con la mano para que se pusiera de pie.

			La señora Larraín permaneció sentada.

			—Yo también tengo cosas que hacer, pero primero está el bienestar de mi hija. He dejado plantados a mis pacientes para venir a hablar con usted.

			—A mí también me interesa el bienestar de su hija, y por eso mismo tengo que irme a cumplir con mis obligaciones. Si me disculpa… —Hizo otra vez un gesto de despedida.

			La mujer se incorporó con aire ofendido.

			—No sé qué será más importante que atender a los padres de sus alumnas, pero si está tan ocupada, quizá tendré que ir a hablar directamente con la madre superiora.

			—Haga lo que estime conveniente —contestó Monserrat en un tono lo más neutro posible.

			—Vaya si lo haré.

			Soltó un suspiro de agotamiento en cuanto la mujer se fue. Salió hacia la sala de profesores, donde ni alumnas ni apoderados podían entrar, y se sirvió un té. Se lo llevó a la mesa donde estaban sentadas sus amigas, Pía y María Gracia.

			—¿Alguna tiene una aspirina? —pidió, masajeándose la frente.

			María Gracia hurgó en su bolso y le tendió una tira de pastillas. Monserrat se fijó en su manicura impecable, como siempre, tan primorosa y ordenada como el resto de su apariencia. Unos cuantos años mayor que ella, también era profesora de primaria.

			—Apuesto a que ha sido la Larraín la que te ha dejado con esa carita —comentó Pía, la imponente matrona que enseñaba inglés. De voz grave y ceño adusto, resultaba intimidante—. La vimos hace un rato fuera de tu sala.

			En realidad, la tensión de Monserrat se debía a la discusión con sus padres y a la visita de Álex, pero ella jamás podría contarles a sus colegas que un hombre que no era su prometido había visitado su casa en medio de la noche. Sería dar rienda suelta a una oleada de preguntas que no sabría cómo afrontar.

			Dio un sorbo a su té.

			—La Larraín me insinuó que se iba a quejar de mí a la madre superiora por no atenderla como esperaba. —La entrevista con esa señora no había hecho sino empeorar su ánimo.

			—Pobrecita —la compadeció María Gracia—. Ojalá la directora considere lo insoportable que es esa mujer. A mí me hizo la vida imposible cuando su hija mayor estaba en mi clase. Después fue a quejarse de Mariana, la suplente que tuve durante mi baja maternal, ¿te acuerdas, Pía?

			—Cómo olvidarlo si la dejó llorando. —La boca de Pía se apretó en una línea delgada—. La Larraín, al igual que muchos apoderados de este colegio, cree que puede tratar a los profesores a patadas solo porque paga. Cuando yo acababa de entrar a trabajar pasaban menos estas situaciones, pero desde que llegó la nueva subdirectora, el colegio ha venido a menos. No solo a los apoderados se les aguantan sus tonterías, también ahora contratan a cualquiera. —Señaló con la vista hacia Verónica, la suplente de arte sentada a unas mesas de distancia.

			Monserrat no entendió su comentario. Verónica le parecía profesional, atenta y confiable. No eran lo que se dice amigas, pero conversaban con frecuencia, ya que ambas tenían edades parecidas y habían ido a la misma universidad.

			—¿Ocurre algo malo con Verónica? —preguntó en voz baja.

			—No es católica —contestó Pía.

			María Gracia agrandó los ojos.

			—¿En serio? ¿Cómo te has enterado?

			—Ella misma me lo dijo el otro día cuando le pregunté por qué no había puesto ningún adorno religioso en su sala.

			—Que no sea católica no me parece tan terrible —comentó Monserrat.

			Su intervención le valió una mirada de reproche de Pía.

			—¿Cómo que no es grave? Si no es católica, no tiene nada que hacer aquí. Así se lo dije a ella misma, tal cual, directo a la cara.

			María Gracia se inclinó, ávida de cotilleo.

			—¿Qué te respondió?

			—No mucho. Que hacía bien su trabajo y qué sé yo. Al parecer, la subdirectora sabía que no era creyente, pero la contrató de todas formas con la condición de que ni las niñitas ni los apoderados se enteraran. Una prueba más de que el colegio ha venido a menos.

			—Apuesto a que solo la contrató porque las monjas estaban desesperadas —intervino María Gracia—. No tenían quien se hiciera cargo de las horas de arte ni de la jefatura en pleno cierre de semestre.

			Monserrat dio un sorbo a su té.

			—Fue una suerte que encontraran a Verónica con tan poca antelación.

			María Gracia sacudió la cabeza negando.

			—Ninguna suerte. Opino igual que Pía. Si no es católica, no tiene nada que hacer aquí. Acuérdate de que ni siquiera vino a la misa de aniversario del colegio. Ustedes saben que a mí no me gusta hablar mal de los demás, pero hay que decirlo, Verónica es una irresponsable.

			Pía asintió.

			—Su presencia es incompatible con el proyecto educativo del colegio. ¿Con qué autoridad inculcaríamos religión a las niñitas si ni siquiera sus educadoras creen en ella?

			Monserrat dudó si responder o no. Hacía tiempo que reflexionaba sobre el tema, pero no había comentado nada a sus amigas porque no sabía cómo recibirían sus palabras. Sin embargo, al final se decidió a intervenir:

			—¿No han pensado alguna vez que quizá el enfoque del colegio esté mal? Me refiero a que enseñar religión no es tan importante como educar en valores. Cuando veo que a las niñitas se les enseña a golpearse el pecho y a repetir «por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa» me cuestiono si estaremos haciendo lo correcto. No quisiera que se convirtiesen en mujeres culposas y manipulables. —Como le pasaba a ella—. Además, ¿qué pecado tan terrible puede haber cometido una chiquilla a esa edad para que tenga que repetir eso? En vez de hacer sentir culpables a nuestras alumnas, sería mejor transmitirles principios; tolerancia, por ejemplo.

			Por los rostros escandalizados de sus colegas, comprendió que había sido un error exponer sus reflexiones.

			El ceño de Pía se volvió más adusto.

			—Si la gente no se sintiera culpable, andaría haciendo lo que le diera la gana. Muchos que enarbolan la bandera de la tolerancia en realidad lo que buscan es justificar comportamientos desviados. No podemos permitirlo. Es nuestro deber proteger a las niñas de lo corrompida que está la sociedad, por eso necesitamos educadores que tengan los mismos valores que el colegio. Acuérdate si no de lo que pasó con Sonia.

			Monserrat se preguntó cómo podía olvidar el escándalo más grande del año. Sonia era una docente de primaria que había sido despedida por tener una aventura con Hernán, el profesor de Química, que estaba casado.

			María Gracia hizo una mueca de desagrado al oír el nombre de su excolega.

			—Sonia era muy distinta a nosotras, por eso surgieron los problemas. Yo siempre supe que había algo raro en esa mujer, pero como no me gusta hablar mal de los demás, nunca lo dije. ¿Se acuerdan de la vez que llegó con esa falda corta al paseo de profesores? ¡Hay mujeres tan descaradas!

			—Lo dices como si toda la culpa la hubiera tenido Sonia —dijo Monserrat.

			—Hernán tampoco actuó bien, pero su caso es diferente, porque es hombre. Todo el mundo sabe que los hombres son criaturas básicas con nula capacidad de resistir sus impulsos. Solo una rompehogares se aprovecha de eso para menearle el trasero a un tipo casado.

			—Lo mismo debieron de pensar las monjas cuando despidieron a Sonia y en cambio dejaron a Hernán en su puesto con apenas una amonestación. ¿No os parece injusto? Da a entender que la culpa es exclusivamente de la mujer.

			María Gracia le lanzó una mirada reprobatoria.

			—No sé qué bicho te ha picado hoy, que te ha dado por defender mujerzuelas.

			Por más que Monserrat tratara de explicar que su intención no era esa, sino que solo pretendía señalar el doble rasero, sus palabras, en vez de calmar el debate, lo aumentaron. Los ánimos se caldearon. Entonces Pía, visiblemente enfadada, alzó la voz:

			—No solo cuestionas los principios religiosos del colegio, sino que además justificas comportamientos libertinos. Palabra, Monserrat, que te desconozco.

			No quería transformar el asunto en una pelea, por lo que optó por bajar la vista hacia la taza entre sus manos y guardar silencio. No entendía por qué de pronto no encajaba con la gente a su alrededor. Anoche discutía con sus padres y hoy con sus amigas. ¿Qué estaba ocurriéndole? Se sentía extraña, inadecuada a su propia existencia.

			La llegada de Cecilia, secretaria de administración, interrumpió sus pensamientos.

			—Monserrat, te buscan fuera. —Había un nerviosismo en sus ademanes que le hizo suponer que se trataba de malas noticias.

			—No me diga que es la señora Larraín.

			—No es la señora Larraín… Es un hombre.

			El tono sugestivo con que pronunció la última palabra atrajo la atención de los presentes en la sala. Las conversaciones alrededor devinieron débiles murmullos y se giraron algunas cabezas en su dirección. En la sala de profesores nada despertaba más la curiosidad que un buen chisme.

			—Seguro que es Pablo —dijo, para bajar la expectación. Todos lo conocían.

			Cecilia sacudió la cabeza.

			—No es tu novio, es un hombre moreno…, te ha traído flores.

			El silencio se hizo total. Maldición, justo lo que faltaba: Álex. La sangre se le agolpó en las mejillas. Se puso de pie sin mirar a nadie y abandonó la sala, consciente de que cada par de ojos en ese lugar la seguía.

			Al llegar al vestíbulo principal divisó enseguida el porte distinguido de Álex entre el movimiento de padres que llegaban a recoger a sus hijos. Cuando sus miradas se encontraron, reconoció el anhelo en los ojos de él. Su corazón se sacudió. Qué reacción tan extraña por un hombre al que apenas conocía.

			Forzó una expresión serena y caminó a su encuentro. Condenado hombre, ¿qué pretendía al presentarse de manera tan pública?

			—¿Qué haces aquí?

			—Tenía que verte.

			La necesidad de su voz le provocó una calidez en el pecho que se esforzó en ignorar.

			—Te dije que no volvieras a buscarme. ¿Cómo se te ocurre venir a mi trabajo? Podrías meterme en problemas. Aquí todo el mundo conoce a Pablo; es hijo de una de las accionistas del colegio.

			—Disculpa, no sabía qué más hacer. No contestaste ninguna de mis llamadas. Toma, es para ti. —Le pasó una maceta donde se elevaban tres bellas orquídeas—. Sé que tus flores favoritas son los girasoles, pero no he encontrado la planta. Solo los vendían por unidad y como sé que no te gustan las flores cortadas, preferí traerte estas.

			Ella lo observó boquiabierta. ¿De dónde habría sacado esa información?

			—¿Cómo supiste…?

			—Me lo dijiste en Etenim. —Avanzó hacia ella; su respiración le acarició la frente—. Recuerdo todo de ti, Monse. Habitas en mí. Eres la parte más importante de mí mismo.

			Conmovida, levantó la mirada a esos ojos oscuros que la contemplaban con devoción. ¡Parecía tan sincero! Pero no era posible que la quisiera, casi ni se conocían. Su historia de Etenim no podía ser verdad.

			Permaneció escudriñando el rostro masculino en busca de respuestas hasta que escuchó un cuchicheo a sus espaldas. A unos metros se encontraban unas apoderadas de su curso observando la escena con mal disimulado interés. Retrocedió enseguida.

			—Aquí no podemos hablar —susurró—. Sígueme.

			Guio a Álex hasta una calle solitaria que bordeaba el colegio. Una vez allí volvió a pedirle que no la buscara; además, le insistió para que se hiciera examinar.

			—Tú no piensas que esté loco. En el fondo, sabes que lo que digo es cierto.

			—Debo reconocer que tienes una historia fenomenal, bien armada hasta el último detalle, pero eso no quita que sea falsa. No puedes esperar que crea que estuvimos en otra dimensión con flores luminosas que cambiaban de color.

			Los ojos de Álex destellaron con algo parecido a la esperanza.

			—Anoche no te hablé de las flores de colores.

			—¿Qué? Claro que sí.

			—No, nunca te hablé de esas flores; tú sola te has acordado de ellas. Las vimos en Volatus. Estaban en una pradera al lado del portal; yo quería cortar una para ti, pero tú no quisiste. —Se quedó muda de la impresión. Eso era exactamente lo que había soñado anoche—. El tónico de la memoria debió de hacer algo de efecto, después de todo. ¿Qué más recordaste?

			Imágenes de los dos haciendo el amor llegaron a su mente. Sus manos grandes y morenas tanteándola, excitándola, despertando su piel…

			—Na… nada. —Se ruborizó—. No recordé nada.

			—Monse… —pronunció su nombre como un reproche.

			—Fue solo un sueño. No significa nada.

			—Al contrario, significa todo. Quiere decir que estás recordando. —Avanzó hacia ella, le tomó la mano libre y le preguntó con ternura—: ¿Recuerdas algo de mí, Monse?

			Ella bajó la vista hacia sus manos unidas. El contacto de Álex despertó en su piel un cosquilleo maravilloso y natural a la vez, como si sus dedos se hubieran entrelazado mil veces antes. Los brazos le dolieron por las ganas que sintió de abrazarlo. Levantó los ojos, desconcertada por la fuerza de sus emociones.

			—¿Tú también lo sientes? —susurró él, aproximándose hasta que sus frentes casi se rozaron—. ¿Sientes esta conexión entre los dos, esta magia? Es amor, Monse. No es más que amor. —Llevó sus manos entrelazadas hacia su corazón; latía tan rápido como el de ella—. Tú y yo compartimos un amor más fuerte que el espacio y el tiempo. ¿Cómo puedes pensar siquiera en casarte con otro?

			La mención de su boda acabó con ese cúmulo inesperado de sensaciones. ¿Qué hacía tomada de la mano con otro hombre que no era su novio? ¡Y frente a su escuela, por Dios! Se apartó de inmediato.

			—Vete, Álex. Por lo que más quieras, no vuelvas a buscarme.

			—No. —Trató de volver a coger su mano, pero ella la retiró.

			—Por favor. No me lo pongas más difícil. Yo no puedo…, no puedo… —Se interrumpió sin saber qué decir. No podía confesarle lo vulnerable y atraída que se sentía hacia él. No entendía por qué le ocurría, pero sí sabía que era peligroso volver a verlo.

			—Pídeme cualquier cosa, excepto que me aleje de ti. Te amo, Monse. ¿Es que no lo ves? Eres la luz en mi vida. Cuando me dices que me aparte de ti todo vuelve a ser penumbra.

			—No digas eso, no es correcto. Estoy comprometida.

			—Lo incorrecto es que te empeñes en casarte con otro cuando me amas a mí. Déjame demostrártelo —pidió con desesperación—. Dame tiempo para probarte que es cierto. Vente conmigo ahora. Iremos a alguna parte, hablaremos. Resolveré tus dudas, podrás preguntarme lo que quieras.

			—Hoy no puedo.

			—Entonces mañana.

			Ella movió la cabeza en señal de negación.

			—No creo que… —comenzó a decir, pero se interrumpió cuando vio por el rabillo del ojo que se acercaba María Gracia. Se apresuró a poner más distancia entre ella y Álex.

			El rostro de su colega era una máscara de hielo cuando habló.

			—La reunión de nivel está a punto de empezar, Monserrat. Vine a buscarte porque no queríamos comenzar sin ti. No sabía que estabas ocupada. —Miró a Álex con censura.

			—No estoy ocupada, ya voy. —Monserrat hizo un gesto de despedida a su colega, pero ella no se movió de su sitio—. No es necesario que me esperes.

			La lentitud con que María Gracia volvió sobre sus pasos la puso de los nervios. Qué chismosa. Seguro que quería enterarse de todo para irle con el cuento a Pía.

			—Me tengo que ir —le dijo a Álex.

			—Estaré aquí cuando salgas.

			—¡No! Por favor, no hagas eso. —Por más que bajó la voz, sabía que su colega podía oírlos.

			—No me dejas alternativa. Tenemos que hablar y lo sabes. Es imprescindible.

			—Saldré contigo mañana si aceptas marcharte ahora —convino a toda prisa.

			—¿Lo prometes?

			—Lo prometo. Ahora, vete.

			Sin más despedida, se apresuró a alcanzar a María Gracia.

			—¿Quién era ese? —preguntó su colega.

			—Un viejo amigo de la familia.

			—Ah. —Su expresión era inescrutable—. Bonitas las flores que te trajo.

			—Solo es un pequeño regalo de boda adelantado.

			—Por supuesto.

			Su colega no añadió nada más, pero era evidente que la juzgaba. De todas formas, lo que pensara María Gracia era la última de sus preocupaciones. Había aceptado salir con Álex, un hombre que decía amarla y por quien ella sentía una atracción inexplicable. Solo Dios sabía qué podría salir de aquella cita.

		


		
			Capítulo XXXII

			Pablo llegó con más de quince minutos de retraso a la cita con la organizadora de la boda. Saludó a Monserrat con un beso rápido.

			—Estaba a punto de entrar sin ti —comentó ella molesta.

			—Deberías haberlo hecho. —Sacó su móvil y se concentró en la pantalla—. Ni siquiera sé para qué querías que viniera.

			—Es tu boda también y la mayoría de los invitados son tuyos. —Pablo, obedeciendo los deseos de su madre, había convidado a una multitud de parientes lejanos que sumaban más de doscientos—. Cristina quiere que probemos unas nuevas salsas que van mejor con las entradas.

			—¿Cristina? ¿Quién es Cristina?

			—¿Cómo que quién es Cristina? La organizadora de nuestro matrimonio.

			—Ah. Bueno, si tan solo era eso, podrías haber probado las salsas sin mí.

			—Lo pensé, pero quería estar segura de que también te gustaban.

			—Espera un segundo… —Los dedos de Pablo se movieron con rapidez sobre el móvil—. ¿Qué decías?

			—Las salsas, quería que te gustaran.

			—Sí, sí… —siguió tecleando—, seguro que están bien.

			Él no se despegó de su móvil durante los veinte minutos que duró el encuentro con la organizadora. Siempre era lo mismo. Monserrat sabía por sus amigas casadas que los hombres no solían interesarse por los preparativos del matrimonio, pero Pablo era el colmo. Incluso cuando estaba presente, su atención no se hallaba allí, sino en su teléfono.

			Una hora después ya se encontraban camino a casa de Monserrat. Mientras Pablo conducía, ella iba callada y sumida en sus pensamientos. Estaba enfadada y, como siempre, prefería guardar silencio a pelear.

			Al girar el rostro hacia la ventanilla, vio a un vendedor de rosas en el cruce. De inmediato se acordó de Álex. Qué mirada tan triste tenía cuando le dijo que era la luz en su vida… El corazón se le apretó de añoranza. ¿Qué estaba pasándole? No podía dejar de sentirse afectada por ese hombre.

			Miró a Pablo de reojo. Incluso molesta como estaba con él, reconocía que era muy guapo: facciones armónicas, cabello rubio peinado hacia un lado, ojos claros, aspecto refinado y pulcro… De niña se imaginaba así a los príncipes de los cuentos de hadas. Pero no pudo evitar compararlo con Álex, y cómo perdía su futuro marido en la comparación. Álex no tenía sus rasgos estilizados, pero exudaba una belleza viril de la que Pablo carecía. A su lado, su novio parecía un muchacho, con una apariencia más bien delicada.

			Él le dedicó una mirada interrogativa.

			—¿Pasa algo, que me miras tanto?

			Ella no respondió inmediatamente.

			—¿Cuáles son mis flores favoritas?

			—Mmm… ¿las rosas?

			—No.

			—Las margaritas.

			—Tampoco.

			—¿Los claveles?

			Monserrat giró la cabeza hacia la ventanilla.

			—Déjalo.

			—¿Se puede saber qué te pasa?

			Ella cruzó los brazos y se volvió hacia él.

			—Que llegaste tarde y apenas si te despegaste del teléfono durante la reunión con Cristina. Ni siquiera le hiciste un cumplido por las salsas, con lo mucho que se había esforzado.

			—¿Por qué tendría que hacerle cumplidos? Es su trabajo encargarse de la comida.

			—Ella ha hecho mucho más que su trabajo. Cristina nos ha ayudado en todo; ha estado pendiente de todos los detalles para que nuestra boda salga perfecta. Tú nunca se lo has agradecido.

			—No nos está haciendo ningún favor, ¿sabes? Le estamos pagando un montón de dinero para que se ocupe de esas cosas.

			—Ser amable no cuesta nada. No todo es cuestión de dinero.

			—Claro, para ti no. Tú ni te preocupas del tema. Vas a tener una boda lujosa, con la que las mujeres sueñan, pero apenas has puesto nada de tu bolsillo para costearla. Soy yo el que se ha gastado sus ahorros. Y ahora encima me reprendes por usar el teléfono cuando sabes que mi trabajo no me deja alternativa. Por mis manos pasan millones de dólares, pero qué vas a saber tú como profesora lo que es tener esa responsabilidad.

			Pablo solía escudarse en su papel de ingeniero exitoso y ocupado para justificar su falta de tiempo y atención. Cuando él sacaba ese argumento, por lo general ella tendía a callarse para no hacerlo enfadar, pero ese día algo se había rebelado en su interior. Estaba harta de sentirse menospreciada.

			—Mi trabajo también es importante —respondió—. Yo educo a las futuras generaciones. Tal vez no tenga en mis manos millones de dólares, pero tengo algo mucho más valioso, las mentes y los corazones de mis niñas. Me encantaría ganar tanto dinero como tú, pero por desgracia la sociedad todavía no compensa como corresponde a los profesores.

			—Cualquiera que entra a estudiar Pedagogía sabe en lo que se mete. No me vengas ahora con discursos sindicalist…

			—No he terminado aún —lo cortó. Era la primera vez que se imponía y no supo cuál de los dos se sorprendió más—. Con respecto al coste de la boda, te recuerdo que yo quería algo sencillo, una ceremonia religiosa y un almuerzo campestre al aire libre con los más cercanos. Fueron tú y tu madre quienes deseaban un matrimonio lujoso.

			—Lo dices como si fuera algo malo. Por supuesto que nuestra boda tiene que ser acorde a nuestro nivel social. No vamos a ser menos que nuestros amigos. No sé cómo pudiste siquiera pensar en casarte como una hippie pobretona. Imagínate lo que habría dicho nuestro círculo.

			—Si a nuestro círculo le importa tanto el qué dirán, quizá estamos en el círculo equivocado.

			El semblante molesto de Pablo se transformó en uno de franca extrañeza.

			—¿Y precisamente tú dices eso? ¡Pero si a ti te preocupa más que a nadie la opinión de los demás! Eres prácticamente esclava de lo que piensan los otros.

			—Quizá ya no quiero serlo —respondió, dolida de escuchar esa triste verdad.

			Continuaron el resto del camino en silencio. Al llegar a casa de Monserrat, Pablo aparcó frente al antejardín. Ninguno habló durante largo rato.

			—Estás muy rara hoy —dijo él, al fin—. ¿Son los nervios de la boda los que te tienen así?

			Dudó qué responder; desde la noche anterior también se desconocía a sí misma.

			—Tal vez —murmuró, confundida y triste.

			—No vale la pena que te alteres por detalles sin importancia… Escucha, si es tan importante para ti, la próxima vez que vea a la organizadora de la boda le daré las gracias, ¿está bien?

			Monserrat asintió.

			—¿Quieres pasar a la casa? —Quería reconciliarse por completo, que Pablo se quedara a su lado, que la abrazara y le dijera que todo iba a estar bien.

			—No puedo. Tengo algunas cosas que preparar para una reunión mañana temprano.

			—Ah, ok.

			Guardó silencio reprimiendo las ganas de llorar. ¿Acaso Pablo no se daba cuenta de cuánto lo necesitaba en ese momento? Había tenido un día difícil y solo deseaba encontrar consuelo en sus brazos. Tal vez era mucho pedir que se diera cuenta, pero quizá si se lo decía…

			—¿No puedes pasar siquiera un rato? Me gustaría estar contigo. Hoy, en el colegio…

			—Espera. —La silenció con un gesto mientras buscaba su móvil, que había empezado a sonar—. ¿Aló? Hola, Juan, ya tengo los archivos… ¿Qué? Sí, ya me ocupo. Dame un minuto… —Tapó el auricular y susurró a Monserrat—: Tengo que encargarme de esto. Te veré mañana por la tarde. No, espera, mañana no puedo. Mejor el viernes.

			—El viernes es un día antes de la boda.

			—Sí, qué poco queda. Descansa todo lo que puedas hasta entonces, así se te quita el mal humor.

			Monserrat quiso responder a ese comentario tan torpe, pero él ya se había enfrascado otra vez en el teléfono. Conteniendo sus emociones, se bajó del coche y entró en la casa. Por suerte no había nadie, porque apenas cruzó la puerta se echó a llorar. Subió a su cuarto y se dejó caer en la cama.

			«¿Qué me pasa, qué diablos me pasa?» Se sentía tan distinta a las personas que la rodeaban. De un día para otro ya no encajaba en ninguna parte.

			De pronto sonó su móvil. «Pablo», imaginó, ilusionándose con que volvía para consolarla. Apretó de inmediato el botón de contestar.

			—Temía que no respondieras. —Era la voz de Álex.

			—Ah, hola.

			—Estás triste. ¿Qué te ha pasado? Salgo de inmediato a verte. Estaré en menos de diez minutos en tu casa.

			Se le cayeron más lágrimas silenciosas. Era increíble que Álex conociera su estado de ánimo con apenas oírla decir un par de palabras. Además, se ofrecía a estar con ella, a diferencia del hombre con quien iba a casarse.

			—Estoy bien, no vengas.

			—No lo estás. Tienes esa voz pequeña de cuando estás triste. ¿Qué pasa?

			—No quiero hablar de eso.

			—Está bien, no voy a presionarte, pero al menos dime si hay algo que pueda hacer por ti.

			—No vuelvas a buscarme.

			Del otro lado de la línea se hizo el silencio.

			—Sabes que eso es lo único que no puedo hacer —contestó con gravedad—. Además, dijiste que saldrías conmigo. Lo prometiste. Pensaba recogerte mañana a la salida del colegio para después ir a algún sitio.

			—Por nada del mundo. No quiero dar motivo a cuchicheos. Mejor te veré a las cuatro de la tarde en el restaurante del cerro San Cristóbal.

			—No me dejarás plantado, ¿no?

			—Te prometí que iría y allí estaré. Así acabamos con este asunto de una vez por todas.

			—Ya veremos.

			—No veremos nada. Esa es mi condición. Voy a cambio de que no vuelvas a buscarme.

			—Si no hay más remedio… —Exhaló—. Tendré que demostrarte entonces que lo que digo es verdad.

			—Ya, lo que tú digas… Hasta mañana.

			—Hasta mañana… ¿Monse?

			—¿Qué?

			—Te amo. Sueña conmigo.

			Y sí que lo hizo. Toda la noche.

		


		
			Capítulo XXXIII

			Cada vez que se entrevistaba con la madre superiora, a Monserrat le sudaban las manos. La exigencia de su jefa hacía mala combinación con su perfeccionismo. El mayor temor de Monserrat era que alguien encontrara defectos en ella o en su trabajo. La lengua venenosa de la señora Larraín debía de ser el motivo de que la hubieran citado, pero había preparado bien su defensa. Considerando el historial de problemas de esa señora con otras profesoras, esperaba que el juicio de su jefa se inclinara a su favor.

			Con un débil toque de nudillos, llamó a la puerta de la madre superiora.

			—Adelante —resonó su voz firme.

			El escaso valor de Monserrat flaqueó al entrar. Nunca le había gustado esa oficina. Aunque era pulcra y luminosa, ni la calidez del sol que se filtraba por la ventana lograba quitarle su atmósfera severa. El macizo escritorio de caoba parecía más apropiado para el tribunal de un juez que para una religiosa y la elección del único cuadro que había, en vez de alegrar la sala, le daba un toque lúgubre. Era una reproducción de la expulsión del paraíso de Adán y Eva que mostraba a la pareja llorando en el momento del desalojo. Una serpiente se les acercaba amenazante mientras un arcángel los apuntaba con el dedo, exigiéndoles que se marcharan. A juicio de Monserrat, pocas pinturas habrían resumido mejor la filosofía de la directora, quien solía decir: «Dios perdona, pero también castiga».

			Su jefa le indicó que cerrara la puerta y tomara asiento. Obedeció tratando de no parecer demasiado nerviosa. La madre superiora siempre la había intimidado. Era una mujer enjuta y activa de mirada seria y cabello gris asomando bajo el tocado del hábito.

			—Supongo que ya sabrás por qué te cité hoy, Monserrat.

			—Me lo imagino. La señora Larraín me advirtió que hablaría con usted. Ayer fue a mi sala y yo…

			—Que estés aquí no tiene nada que ver con esa señora. Sabe Dios que ya hemos tenido bastantes conflictos a causa de ella. —Monserrat cerró la boca. No se imaginaba qué otro motivo podría existir. Aguardó en silencio mientras su interlocutora retomaba la palabra—: Se me informó que ayer te vieron fuera del colegio en actitud comprometedora con un hombre que no era Pablo.

			Ay, no. El chisme había llegado hasta dirección. El que su suegra fuera accionista del colegio no hacía más que complicar las cosas. Todos en el colegio conocían a Pablo.

			Monserrat enrojeció.

			—Recibí ayer una visita, es cierto, pero le garantizo que no hubo nada comprometedor.

			—No fue eso lo que oí. Dijeron que ese hombre se presentó con flores en el colegio y que minutos después él y tú estaban en el callejón contiguo tomados de la mano.

			—¿Quién ha dicho eso?

			—Poco importa. Lo que quiero saber es si es verdad o no.

			El rubor culpable se acentuó en las mejillas de la joven.

			—Solo fue un malentendido, madre, se lo aseguro. Apenas una muestra de afecto inofensiva de un viejo amigo de la familia.

			La monja clavó en ella una mirada acusatoria.

			—Ya veo. Que esta sea la última vez que ocurre ese «malentendido», como tú lo llamas. De lo contrario no podría asegurar tu continuidad en el colegio.

			—¡Pero si no he hecho nada malo! No puede estar pensando en despedirme solo por eso.

			—Cualquier docente que trabaje en este establecimiento debe mostrar un comportamiento intachable. Tú especialmente. No solo estás a cargo de niñas pequeñas, sino que también vas a casarte en unos días en la iglesia del colegio con un joven querido y respetado en nuestra comunidad. Es una grave falta que seas vista en actitudes cariñosas con otro hombre. Va en contra de los principios que enseñamos a nuestras alumnas. ¿Qué podría decir si la madre de Pablo o algún apoderado se quejara de ti?

			—La verdad sería la mejor defensa, madre. No he hecho nada por lo que se me pueda condenar, se lo prometo. En los años que llevo trabajando aquí he tenido especial cuidado en actuar con propiedad. Usted sabe cuánto quiero al colegio y todo lo que dado por él. Jamás haría algo para arriesgar mi permanencia.

			—Una mujer no solo debe ser una dama, sino también parecerlo, Monserrat. Y es precisamente en consideración a tu buen comportamiento anterior que no te despido por esta grave falta de criterio. Pero ten muy claro que esta es la única oportunidad que se te concede. Ahora, vete a tus labores.

			Monserrat no supo cómo encontró la fuerza para no derrumbarse en esa oficina. Apenas salió, se dirigió al baño de profesoras en busca de refugio. Cerró la puerta tras de sí con las lágrimas bañándole la cara. No había nadie en los aseos, pero de todos modos se encerró en una cabina, bajó la tapa del asiento y se quedó allí sollozando. No podía creer que la hubieran amenazado con despedirla. ¡Pero si había dado su vida a la escuela! Había hecho innumerables horas extras, asistido a todas las misas, aceptado cada vez que le encargaban alguna tarea que no era parte de sus funciones aunque no le pagaran ni un céntimo. ¿Y así retribuían su sacrificio? ¡No había hecho nada malo, por todos los cielos!

			El llanto se hizo más intenso. Lucrecia, su asistente de sala, debía de estar preocupada al ver que no regresaba, pero Monserrat no lograba calmarse. Le dolía tanto la situación; apenas lo creía. Tenía que recomponerse y retomar su trabajo, pero no sabía cómo hacerlo. Lo único que deseaba era irse a su casa, esconderse bajo el edredón y llorar.

			El timbre sonó anunciando el inicio del recreo. Maldición, justo lo que faltaba. Tendría que quedarse escondida hasta el final de la pausa, al menos otros quince minutos. Por nada del mundo quería que la vieran derrumbada. Dobló las rodillas y subió los pies al incómodo asiento. Si alguien miraba desde fuera, solo vería la losa blanca del excusado. Respiró profundo para detener las lágrimas.

			En los primeros minutos de la pausa entraron y salieron del aseo varias profesoras, pero nadie intentó abrir su cabina. De pronto oyó que entraba un grupo de colegas, entre las que reconoció a Pía y María Gracia. Conversaban acerca del próximo paseo del colegio.

			—A mí me da igual adonde vayamos con tal de que la comida sea decente —dijo una voz que no reconoció… ¿Camila, quizá?—. La vez pasada el lugar era bonito, pero el almuerzo estuvo terrible. Eso me recuerda que tengo que ir a comprar un pastel antes de que se acabe el recreo. Nos vemos más tarde.

			A continuación siguió el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose, señal de que la mujer había abandonado el lugar.

			—Camila debería pensar menos en comer —escuchó que decía María Gracia—. ¡Está tan gorda! Antes se veía bien, pero este año no ha parado de subir de peso. Y encima ni siquiera parece darse cuenta.

			—En este colegio hay varias que están empeorando —esa voz gruesa pertenecía a Pía. Seguro que no había nadie más que ellas dos, o no hablarían con tanta confianza—. Lo más grave no es el deterioro físico, sino el moral. Hay algunas que parecen santitas, pero se las traen entre manos.

			—¿Lo dices por Monserrat? —El estómago de la aludida se encogió.

			—Por ella y por otras… ¿Viste con qué descaro criticó ayer la religión? Si tanto le disgusta lo que hacemos, no sé para qué trabaja aquí. Total, colegios hay a montones. Ojalá la hubiera escuchado la madre superiora.

			Pía siempre había sido radical en sus puntos de vista, pero aun así Monserrat no se esperaba que la juzgara con tanta dureza. Eran amigas, después de todo. O eso había creído hasta ese momento.

			—A oídos de la directora llegó algo peor. —María Gracia bajó la voz y dijo—: ¿Te acuerdas del hombre que la vino a buscar ayer? Bueno, pues figúrate que cuando salí a buscar a Monserrat para empezar la reunión de nivel, la encontré nada más y nada menos que tomada de la mano con ese tipo. Ahí mismo en la calle, a vista y paciencia de todo el mundo, de lo más acaramelados. Seguro que habían estado besándose. Cuando ella me vio, me pidió que me fuera, pero alcancé a oír que le decía a ese hombre que ya se verían después.

			—¿Qué? —sonó el tono escandalizado de Pía—. ¡Pero si está a punto de casarse!

			—Eso mismo pensé yo. Ni siquiera está casada todavía y ya le está poniendo los cuernos al pobre Pablo. Me da una pena por él. Yo lo conozco bien porque es amigo de mi marido. Me alegro de que alguien le haya informado a la madre superiora de la horrible conducta de Monserrat. Se lo merece por desvergonzada.

			No fue ningún consuelo saber que María Gracia no era quien había ido con el cuento. De todos modos, quien ella creía su amiga la condenaba y hablaba mal de ella a sus espaldas.

			—¡Qué descaro el suyo! Con razón defendía tanto a la ramera de Sonia.

			—Tú sabes que a mí no me gusta hablar mal de la gente, pero todo indica que Monserrat tiene la pura pose de mosquita muerta. Poco a poco está sacando las uñas.

			—Ya lo digo yo siempre, «caras vemos, corazones no sabemos». Es cierto eso de que las calladitas son las peores.

			El timbre del recreo puso fin a la horrible conversación que Monserrat no hubiera querido oír jamás. No podía creer cuánto se había equivocado con sus supuestas amigas. Había pensado que la querían y la aceptaban, pero no era más que una ilusión. Una verdadera amiga jamás la habría criticado de forma tan cruel. Y menos a sus espaldas.

			Quizá era su culpa. Se había callado y reprimido para ser aceptada; se había comportado de acuerdo a lo que los demás esperaban por miedo a la soledad. Pero en ese simulacro había perdido la libertad de ser ella misma, incluso con Pablo. Cuando al fin comenzaba a ser auténtica, no cosechaba más que rechazo y crítica. Volvieron a caérsele las lágrimas.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —escuchó que hablaba una dulce voz femenina.

			Estaba tan sumergida en su dolor que no notó que alguien había entrado en el baño. No respondió, con la esperanza de que no se estuvieran dirigiendo a ella.

			—Sé que estás ahí —volvió a decir la mujer—. Te escuché llorar. Soy Verónica.

			Al menos era ella y no otra persona. Ya la había descubierto, así que no quedaba más remedio que responder. Carraspeó para aclararse la voz.

			—No te preocupes, estoy bien.

			—¿Monse? Me imaginé que eras tú. Escuché en la sala de profesores que te habían citado a dirección. Dijeron que…, en fin, no importa. —Le pasó un pañuelo por debajo de la puerta.

			Su gesto amable la conmovió. Sin poder evitarlo su llanto se volvió más fuerte.

			—Disculpa…, es que… es tan… injusto. —Los sollozos le entrecortaban las palabras—. Me he desvivido… por este… colegio… Y como si nada… me amenazan… con despedirme.

			—Lo siento muchísimo. Sé que es difícil, pero intenta no preocuparte; aun si te despidieran, pronto encontrarás otro puesto. Tienes un buen currículum.

			—Es que no es eso… Tengo la sensación… de que todo se desmorona… Todo… No puedo contar… con nadie.

			—Puedes contar conmigo. ¿Por qué no sales y hablamos? Creo que te haría bien.

			Monserrat dudó un segundo. No quería correr el riesgo de que alguien más la viera destrozada, pero calculó que el resto de sus colegas debía de estar en clase. Descorrió el pestillo y salió. Verónica la recibió con un abrazo silencioso que fue más reconfortante que cualquier palabra de consuelo.

			—No estoy engañando… a Pablo. —Se abrazó más a ella—. Todos creen que sí…, pero te prometo que no.

			—Tranquila, te creo. No estoy aquí para juzgar. Es normal que tengas dudas antes de casarte. El matrimonio es un tremendo paso.

			Monserrat se apartó para sonarse la nariz. A continuación respiró profundo intentando calmarse.

			—No es eso, Vero. No se trata de eso… ¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Claro, la que quieras.

			—¿Crees en lo sobrenatural?

			—¿Lo sobrenatural? ¿A qué te refieres?

			—Cosas inexplicables que desafían lo imposible. Sucesos paranormales, dimensiones fuera de la Tierra, que sé yo…

			Dejó de hablar por miedo a que su colega la creyera loca. Sin embargo, Verónica la escuchaba con expresión atenta.

			—Pues sí, creo en eso —respondió con calma.

			—¿De veras?

			—Sí. Veamos, como en cualquier ámbito es importante separar el trigo de la paja. De adolescente era muy crédula y me llevé malas experiencias con charlatanes que solo buscaban aprovecharse. Una vez incluso una gitana me robó. Pero eso no significa que todas las personas que dicen tener capacidades extraordinarias sean farsantes. Efectivamente, creo que algunos pueden comunicarse con otras dimensiones. ¿Por qué lo preguntas?

			Aunque Verónica y ella habían compartido cierto número de confidencias, Monserrat se sentía reticente a revelarle algo tan privado y tan extraño a la vez. Sin embargo, al final se arriesgó; necesitaba desahogarse. Le contó todo: el encuentro con Álex, sus dichos sobre Etenim, los sueños que ella había tenido con él y ese supuesto plano… No se dejó nada en el tintero. Incluso le habló de la desconcertante atracción que sentía hacia él.

			—Es como si mi cuerpo y mi corazón conocieran a ese hombre, Vero. Como si algo dentro de mí me impulsara irremediablemente hacia él. Lo que Álex dice de Etenim no puede ser cierto, claro que no, pero sería lo único que explicaría estos inesperados sentimientos.

			—¿Por qué no puede ser cierto? —La pregunta la tomó de sorpresa.

			—Porque no es… lógico —balbuceó—. No es racional, quiero decir, científicamente es imposible.

			—La razón y la lógica son métodos de conocer que tenemos los seres humanos, pero no son los únicos. ¿Qué me dices de la intuición o de los sueños premonitorios, por ejemplo? Con todo el respeto que me merece la ciencia, no es más que el último relato que tiene el mundo acerca de un tema, la explicación más reciente. Cada día los nuevos descubrimientos actualizan lo que sabemos del universo. Hace siglos los científicos aseguraban que la Tierra era el centro del cosmos y que un avión jamás podría volar, y sin embargo el tiempo ha demostrado su error. ¿Por qué no podrían estar equivocados también con respecto a que existe una sola realidad? Hay físicos cuánticos que de hecho ya lo postulan.

			Monserrat guardó silencio. No sabía qué pensar. Jamás había reflexionado sobre la posibilidad de que Álex estuviera en lo cierto.

			—No sé qué hacer —dijo, más confundida de lo que había estado nunca.

			—¿Quieres ir a ver a ese hombre?

			—Sí. —Se ruborizó.

			—En ese caso hay que tomar precauciones. Hiciste bien en citarlo en un lugar público a plena luz del día.

			—¿Piensas que él podría ser peligroso?

			—No lo sé, no lo conozco. Y, la verdad, tú tampoco lo conoces lo suficiente. Cuanto más precavida sea una en casos así, mejor. Si quieres puedo ir contigo.

			—¿Harías eso?

			—Por supuesto. —Verónica le dedicó una sonrisa afectuosa—. ¿A qué hora quedaste en verlo?

			—A las cuatro.

			—Bien. A esa hora lo veremos,

			 entonces. Le haré millones de preguntas y sabremos si dice la verdad.

			Verónica intentaba tranquilizarla, pero sus palabras tuvieron el efecto contrario en Monserrat. ¿Qué haría en caso de que fuera cierto lo que Álex decía? No tenía ni idea, pero faltaban apenas un par de horas para averiguarlo.

		


		
			Capítulo XXXIV

			El restaurante del cerro San Cristóbal había sido el lugar escogido por Monserrat para la cita con Álex. Era un lugar hermoso y ninguno de sus conocidos lo frecuentaba. Él ya se encontraba allí cuando ella y Verónica llegaron. Estaba sentado en una mesa discreta al lado de un ventanal. Monserrat notó una sombra de desilusión en su semblante cuando la vio llegar acompañada, pero la expresión duró apenas un segundo. Saludó a su amiga con cortesía y preguntó a ambas qué deseaban tomar.

			—¿Por qué no eliges tú por Monserrat? —Verónica se sentó y colgó su chaqueta en su silla—. Si la conoces bien, seguro que sabes qué le gusta.

			Monserrat se ruborizó.

			—Le conté lo de Etenim —admitió.

			Álex miró a Verónica.

			—Imagino que tú tampoco me crees.

			—En realidad tengo varias preguntas… ¿Por qué no pedimos primero?

			Él asintió y llamó al camarero.

			—Por favor, tráigale a ella un té negro —dijo refiriéndose a Monserrat—, también un poco de canela en rama y mucha azúcar, porque sus dos cucharadas más parecen tres. Para mí un expreso y para ella…

			—Un café helado, por favor —completó Verónica.

			Anonadada, Monserrat vio al camarero marcharse con el pedido. Álex había descrito tal cual su bebida favorita. ¿Quién de sus cercanos sabía un detalle tan específico? Su familia y nadie más. Dudaba incluso que Pablo lo supiera.

			—Pasé la prueba, ¿no, Monse? —dijo Álex.

			—Pues sí —admitió, aunque aún no se lo creía.

			Verónica negó con la cabeza.

			—No tan rápido, todavía hay varias cosas que queremos preguntarte.

			Él entrelazó los dedos sobre la mesa.

			—Disparen, ¿qué quieren saber?

			Le consultaron su biografía completa, dónde había nacido, qué había estudiado, en qué lugares había vivido… Después de dar por satisfecha su curiosidad sobre su vida, le preguntaron acerca de Etenim. Era evidente que la reserva de Verónica se debilitaba a medida que avanzaba la conversación. Se mostraba fascinada por el plano sobrenatural y quería saber hasta el último detalle. Monserrat dudaba de que Álex fuera un hombre paciente, pero aun así se explayaba tanto como se lo pedían. Claramente se estaba esforzando para que le creyeran.

			—¿Y dices que los Mentores también van a regresar a la Tierra? —preguntó Verónica.

			—Así es —contestó Álex—. Tal vez ya han regresado. Por desgracia, no he podido contactar con ellos. Samuel vive en el sur y no sé cómo encontrarlo. En cuanto a Eleonor, solo recuerdo que su centro de meditación estaba en el barrio de Providencia. He llamado y visitado varios estos días, pero sin éxito.

			La imagen de una mujer de cabello gris, ojos verdes y expresión imperturbable vino a la mente de Monserrat; también la de un hombre grueso y rostro bonachón. Dio un sorbo a su té.

			—¿Cómo eran los Mentores, Álex? Físicamente, quiero decir.

			Se atragantó con el líquido cuando él los describió tal cual ella los había imaginado. No podía creerlo. Etenim debía ser real, entonces.

			Él la miró intrigado.

			—¿Estás bien?

			Se limitó a asentir. ¿Qué podía contestar? Se sentía abrumada por lo incomprensible.

			Verónica entrelazó sus manos bajo la barbilla.

			—Hay algo que no me queda claro, Álex —dijo—. ¿Por qué al principio no querías hacer el entrenamiento?

			—No le encontraba sentido —contestó, incómodo, como si le costara reconocerlo.

			—¿Cómo que no tenía sentido? ¡Se trataba de la oportunidad de regresar más sabio a la Tierra!

			—Precisamente por eso. No quería volver.

			En la mesa se hizo el silencio. Monserrat lo miró con tristeza.

			—¿Ibas a dejarte morir?

			—No había nada por lo que regresar. Antes de llegar a Etenim no tenía razones para creer que la vida valiera la pena. Pero luego te conocí. —Sus ojos oscuros la contemplaron con amor—. Eso lo cambió todo. Ahora, cuando despierto por la mañana, recuerdo que existes y mi vida tiene sentido. Enamorarme de ti me transformó, Monse. Tú has sido lo mejor que me ha pasado. Ahora quiero vivir. Quiero vivir cada día contigo.

			Ella le sostuvo la mirada, incapaz de responder. Estaba infinitamente conmovida. Incluso si Etenim no existiera, una cosa sí era cierta: Álex la amaba. Lo supo en ese momento.

			Verónica se levantó de su silla.

			—Será mejor que me vaya. Ha sido un placer conocerte, Álex. Gracias por el café… Monse, ¿puedo hablar contigo un segundo?

			Monserrat siguió a su amiga hasta la salida del restaurante.

			—¿Qué opinas, Vero? ¿Piensas que es cierto lo de Etenim?

			Ella suspiró.

			—Por extraño que parezca, sí.

			—¿En serio?

			—Sí, pero eso no es lo más importante. Ese hombre está enamorado de ti, Monse. Arriesgó su vida para estar contigo y hacer que lo recordaras. Y después de ver la forma en que lo miras, creo que tú lo amas también.

			—¡Eso no puede ser! ¡Estoy a punto de casarme!

			Verónica la miró con cariño.

			—No estás obligada a hacerlo, ¿sabes?

			Pero sí que lo estaba. De lo contrario su familia no se lo perdonaría jamás, y Pablo tampoco. Perdería a sus amigos, que eran los de ambos. La despedirían del colegio. Echaría por la borda sus esfuerzos, su vida, todo lo que había construido. Sería rechazada. La aislarían. Sería el blanco de críticas y ofensas.

			No se atrevió a confesar sus miedos a Verónica. No podría entenderlo. Nadie que no hubiera crecido en un ambiente tan estricto como el suyo lo haría.

			—Vuelve con Álex, Monse —continuó Verónica—. Habla con él y aclara lo que sientes. Te estaré esperando en el parque al lado del estacionamiento. Aprovecharé para corregir unos trabajos y leer. Tómate el tiempo que necesites.

			Monserrat regresó junto a Álex; al poco rato abandonaron el restaurante. Caminaron sin rumbo por uno de los senderos del parque Metropolitano. Sus pasos los llevaron hasta un mirador adornado de flores e iluminado por la luz del atardecer. Unos aromáticos pinos enmarcaban la entrada del mirador protegiéndolo de miradas externas. Parecía un refugio de enamorados.

			En silencio, ambos contemplaron el horizonte.

			—Qué verde está el cerro —dijo ella por decir algo. No sabía cómo comportarse con él ahora que estaban solos.

			—Ojalá te acordaras de Etenim. Los colores eran exuberantes, mucho más intensos que aquí.

			—Tuve un sueño la otra noche; el cielo era calipso.

			Él se giró hacia ella.

			—¿Qué más soñaste?

			—No mucho. No era una secuencia coherente, más bien eran imágenes sueltas que aparecían como flashes. Por más que me esfuerzo, no logro obtener ningún recuerdo concreto del plano.

			—¿Eso quiere decir que me crees?

			—Sí, te creo.

			—Monse… —murmuró con emoción y se aproximó a abrazarla.

			—Espera… —Lo detuvo—. Déjame aclarar algo. Es cierto que creo que Etenim existe. Las imágenes que me han llegado en sueños encajan a la perfección con lo que me has dicho. No tengo más remedio que creerte, sin embargo… —vaciló sin saber cómo seguir; no quería herirlo—, sin embargo eso no cambia las cosas. Voy a casarme el sábado.

			—¿Qué? ¡No puedes hablar en serio!

			—Lo siento, pero así es.

			—¡Pero no lo amas a él! Me amas a mí. ¡A mí! Tú misma me lo dijiste.

			—¿Cómo podría saberlo? No tengo ningún recuerdo de nosotros en Etenim. —No era del todo cierto. Había tenido flashes de él y ella haciendo el amor, claro que eso no iba a admitirlo—. No puedo basar el resto de mi vida en lo que tú dices que supuestamente pasó.

			—No supuestamente. Pasó. Cada cosa que te dije es cierta. Tú y yo vivimos el tipo de amor que la mayoría de las personas pasa su vida buscando sin llegar jamás a sentirlo. ¿Cómo puedes darle la espalda?

			—No estoy dándole la espalda, estoy siendo realista. Lo que compartimos ya no está. En Etenim quizá vivimos algo extraordinario, pero ahora estamos en la Tierra. Las cosas son diferentes; aquí yo estoy comprometida con otro hombre. Di mi palabra y pienso cumplirla.

			—Casarte solo por mantener tu palabra sería el mayor error de tu vida. No estás enamorada de Pablo.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—Me lo dice tu cuerpo. —Cogió una de sus manos y la acarició. Una corriente cálida surgió con su toque, dulcificando el cuerpo de Monserrat como una flor sedienta de sol. Contuvo el aliento para no revelarle cuánto la había afectado—. Cada vez que te toco hay un magnetismo que te impulsa hacia mí, como si el lugar natural de tus manos fueran las mías. Siento que te llenas de dulzura y pasión, que tu piel busca mi piel. —Se inclinó hacia ella y susurró sobre sus labios—: ¿Sabes cómo sé que sientes eso? Porque a mí me pasa lo mismo.

			—Álex… —Quiso protestar, pero su voz anunciaba rendición.

			—Me muero por besarte y sé que tú también lo quieres. Hazlo —suplicó—. Bésame.

			—No puedo, no estaría bien. —Le dolía lo mucho que lo deseaba, pero no quería traicionar a Pablo.

			—Si no me besas ahora, iré a reclamar mi beso hasta la misma iglesia.

			—¡No puedes hacer eso! ¡Estás loco!

			—No, estoy desesperado. Ya no sé qué más hacer. —Su mirada evidenciaba el tormento que lo consumía—. Besarte es lo último que se me ocurre para hacer que me recuerdes. Por favor, solo será un beso. Si no sientes nada, prometo que te dejaré en paz.

			Ese era precisamente el problema, que temía sentir demasiado. Él ni siquiera había rozado sus labios y ella ya se estremecía de pies a cabeza.

			—¿Solo un beso y no volverás a buscarme? ¿Me das tu palabra?

			Él asintió con tristeza.

			—Por más que te ame, no puedo obligarte a estar conmigo. Lo que más deseo en el mundo es pasar el resto de mis días a tu lado, pero tú también tienes que quererlo. Si después de un beso aún deseas que me aleje, lo haré aunque eso me mate.

			El desgarro de su voz hizo que su corazón se apretara por él.

			—No hables así. —Acarició la mejilla masculina—. No soy tan importante.

			—Sí que lo eres. —Depositó un ferviente beso en el centro de su palma—. Para mí lo eres todo.

			Se quedó mirándola, esperando. El pulso de Monserrat se aceleró y supo que iba a besarlo. Se dijo que lo haría para acabar con su última esperanza, pero en el fondo sabía que era porque ya no podía resistirse. No había podido arrancárselo del pensamiento ni de sus sueños. Álex estaba siempre presente como una agridulce sensación que acompañaba cada latido. Necesitaba besarlo al menos una vez en su vida.

			Fue ella quien se acercó a él. Álex le enmarcó el rostro y con un gemido atormentado atrapó su boca. Y fue febril, tierno, desesperado, reverente y excitante a la vez. Fue fogoso como dos amantes apasionados y al tiempo, sublime como almas que se encuentran. Monserrat se entregó con todo su ser a ese beso. Desapareció el mundo. Solo quedó el calor de Álex, el toque a café de su aliento, sus manos impacientes acariciando su cintura, la firmeza de sus labios tentando su boca…

			—Álex… —suspiró su nombre sin querer. Enredó los dedos en su cabello y lo atrajo más hacia ella.

			—Si supieras… cuánto te he echado de menos —confesó él entre besos—. Me moría… por besarte.

			La misma necesidad la había consumido a ella, pero no se lo reveló. No quería hablar, solo vivir el momento. Quería perderse en los brazos de Álex, empaparse en su aroma y liberar sus sentimientos en ese beso, esperando que como en una hoguera ardieran hasta extinguirse. Pero la hoguera no se extinguía; al contrario, aumentaba con cada comunión de labios, con cada suspiro compartido. Se aferró más a él, desgarrada entre el deber de olvidarlo y la necesidad imperiosa de quedarse a su lado. Álex debió de sentir su lucha, porque la estrechó contra su cuerpo como si tuviera miedo de que se alejara.

			—Te amo, Monse, te amo. —Depositó besos fervientes en su rostro—. Por lo que más quieras, recuérdame. Vuelve conmigo.

			Ella desvió la cara.

			—Por favor, no me pidas eso.

			—No quiero de ti solo un beso de despedida, te quiero en mi vida para siempre. No puedes casarte con otro.

			Estremecida, se apartó de sus brazos. Una parte de su corazón se rompió al darse cuenta de que había llegado el momento del adiós definitivo.

			—Sigo sin poder recordarte incluso ahora. Ambos sabemos lo que significa. Lo siento.

			Él la miró descorazonado.

			—No. —Fue una sola sílaba, pero dicha con tanta tristeza que los ojos de Monserrat se llenaron de lágrimas.

			—Prometiste dejarme en paz. —Sabía que no podía hacer otra cosa, pero jamás esperó que fuera tan difícil separarse de él. Estaba a punto de derrumbarse—. Tengo que irme, por favor, ya no me busques.

			Álex se acercó a ella y la retuvo enmarcando su cara.

			—No hagas esto, Monse. Te lo ruego.

			—No hay otro camino.

			—Sí lo hay. Mírame. —Al hacerlo vio el tormento y el dolor que lo consumían—. Todavía estás a tiempo de cancelar ese matrimonio. Sé la batalla interna que libras. No estás segura de casarte, me amas a mí. —Pegó su frente a la de ella—. Lo confirmé en el beso.

			—Solo fue un impulso, me dejé llevar. Lo mejor para los dos es que no volvamos a vernos.

			—¿Cómo puede ser lo mejor si no estamos juntos? —La voz le falló; carraspeó para aclarársela—. Monse, recapacita, te lo suplico. No nos condenes a la infelicidad. Te darás cuenta de que me amas cuando ya sea demasiado tarde y estés atrapada en un matrimonio sin amor, del que no saldrás por miedo a la opinión de los demás y por haberte casado por la Iglesia. Pero aun estás a tiempo de evitar esa desgracia. Escápate conmigo. Nos iremos al sur esta misma noche.

			La tentación de irse con él fue inmensa, pero sabía que no era posible. El dolor pudo con ella y las lágrimas reprimidas terminaron por derramarse.

			—¡No sabes lo que me estás pidiendo! —sollozó—. ¡Perdería todo! Mi familia, mis amigos, mi trabajo… No me quedaría nada.

			Él le tomó la mano y se la besó con adoración.

			—Me tendrás a mí. —Tenía lágrimas en sus ojos también—. Sé que tienes miedo al escándalo y a quedarte sola, pero estaré yo para protegerte. Estaré contigo pase lo que pase. Te amaré hasta el resto de mis días. Te daré mi vida, mi lealtad, todo lo que tengo. Tendremos hijos, perros, gatos, una parcela en el sur. Todo lo que habíamos planeado.

			—¡No puedo dejarlo todo solo por ti! Ni siquiera me acuerdo de lo que vivimos.

			—Tendremos la vida entera para construir nuevos recuerdos.

			—¿Qué hay de Pablo? Es un buen hombre. No se merece la humillación de ser abandonado justo antes de la boda. —Retiró la mano que Álex retenía—. No puedo hacerle una cosa así. No tiene la culpa.

			Álex se restregó los ojos con las palmas para secárselos. Tomó aire profundamente y la miró.

			—Hay algo que aún no te he dicho, Monse, es acerca de Pablo. Esperaba no tener que contarte esto para no causarte daño, pero no tengo alternativa. Estuviste destrozada en Etenim cuando te enteraste de lo que voy a decirte, pero tienes que saber la verdad. Tu felicidad está en juego y también la mía.

			—Me estás asustando. Habla de una vez, ¿de qué se trata?

			—Pablo te engañó.

		


		
			Capítulo XXXV

			Monserrat tocó el timbre de la casa de Pablo con el corazón encogido. Ya no lloraba, pero el veneno de la duda la recorría. No podía quedarse tranquila hasta no saber si Álex decía la verdad. Lo había mandado al infierno diciéndole que nunca volviera a acercársele, pero la posibilidad de que sus acusaciones fueran ciertas la atormentaba.

			Verónica se mostró discreta y comprensiva cuando la vio llegar deshecha en lágrimas. Respetó sus deseos de no hablar de lo ocurrido y en silencio la condujo a casa de Pablo. Se ofreció a esperarla, pero Monserrat prefirió que no lo hiciera. Había demasiado que aclarar.

			—¿Me engañaste con Claudia? —preguntó a Pablo en cuanto abrió la puerta.

			Él enrojeció violentamente.

			—¿De qué estás hablando? ¿Quién te ha dicho eso?

			—¿Es verdad entonces?

			—¡Claro que no!

			Pablo se embarcó en una acalorada defensa de su inocencia que Monserrat escuchó con recelo. Había motivos de sobra para desconfiar; después de todo, su desastrosa primera vez con él había sido justo después de su viaje a Buenos Aires con Claudia. De acuerdo al relato de Álex, aunque Pablo no se había acostado con ella, estuvo a punto.

			—¿Por eso insististe tanto en que tuviéramos relaciones? —preguntó Monserrat, roja de humillación—. ¿Era otra quien te había dejado con las ganas?

			—¿Cómo puedes pensar una cosa así? Quería hacer el amor contigo porque te amo. A ti y a nadie más. No soy culpable de nada.

			—Prométemelo.

			—Te lo prometo. —La miró a los ojos—. Jamás besé a esa mujer ni pasó nada con ella. No sé de dónde has sacado la idea de que te engañé, pero te aseguro que no fue así.

			—Eso no fue lo que escuché.

			—Dime el nombre de quien te contó esa mentira y yo mismo me encargaré de hacerle tragar sus palabras frente a ti.

			—No fue nadie en particular; solo escuché rumores que unían el nombre de Claudia al tuyo. —No quiso mencionar a Álex.

			—¿Y tú crees rumores sin fundamento en vez de confiar en mí? Llevamos cuatro años juntos. ¿He andado en malos pasos en ese tiempo? ¿Me has pillado en alguna mentira alguna vez? Nunca. Cualquier cosa que hayas oído no son más que comentarios malintencionados de personas que quieren separarnos. Tú eres la única mujer para mí, Monse, la única con quien quiero casarme. Créeme.

			Decidió creerle. Era más fácil eso y decirse que Álex mentía que enfrentarse al escándalo de cancelar su boda a menos de cuarenta y ocho horas. Había compartido cuatro años de su vida con Pablo. No iba a tirar a la basura su futuro solo por las palabras de un hombre cuyo único objetivo era impedir su matrimonio.

			Aunque se reconcilió con Pablo, la tristeza no la abandonó. Esa noche, sentada a la mesa del comedor en su casa, estuvo ausente del bullicio de la cena. Escuchaba a lo lejos las bromas de los mellizos y las quejas de sus padres sobre el Gobierno. Sentía la garganta cerrada; incluso la sopa que tenía en su plato le resultó difícil de tragar.

			Su hermana Trinidad la estudió con atención.

			—¿Estás bien?

			—Sí, solo agotada. Lo único que quiero es dormir.

			—Puedes dormir todo lo que quieras después de que te pruebes el velo —intervino su madre—. Te he comprado uno precioso.

			—Gracias, pero te dije varias veces que no quería velo. Prefiero no usarlo.

			Su padre la miró con el ceño fruncido.

			—No seas desagradecida.

			—Llevar velo está de moda, Monserrat —habló su madre—. Una vez que te lo veas puesto, estoy segura de que me darás la razón.

			Insistió en que se probara el ajuar completo, por lo que las hermanas subieron al dormitorio de Monserrat. Mientras Trinidad la ayudaba a ponerse el vestido, su madre fue a buscar el velo.

			Su hermana la contempló vestida de novia con ojos brillantes de admiración.

			—Te ves preciosa.

			Monserrat se miró al espejo. No se sentía preciosa, sino marchita, como si hubiera envejecido mil años en las últimas horas. Aún estaba resentida con Álex por la duda que había sembrado respecto a Pablo, pero aun así no podía dejar de pensar en él, en su mirada oscura y enamorada, en el desesperado beso compartido en el mirador… ¿Acaso era cierto que estaba a punto de cometer el mayor error de su vida?

			Trinidad se agachó frente a ella para acomodarle el borde del vestido y luego la abrazó.

			—Te voy a echar tanto de menos. —La tristeza en la voz de su hermana desbordó las lágrimas que Monserrat había estado reteniendo—. Hey, tranquila, no llores. Aunque no vivamos juntas, nos veremos a menudo. Iré a visitarte cada vez que pueda y tú vendrás también. No tienes que estar triste por eso.

			—No es por eso. ¡Oh, Trini! Estoy tan confundida. No sé qué hacer. No sé si puedo seguir adelante con la boda.

			Su hermana se apartó para mirarla. En su rostro había preocupación, pero no censura.

			—¿A qué te refieres?

			—Creo que no estoy enamorada de Pablo. Él y yo no estamos bien desde hace tiempo. Tal vez es por eso que yo… yo he conocido a alguien. —Le avergonzó tener que admitirlo frente a su hermana menor—. Te juro que no fue a propósito, Trini. No puedo dejar de pensar en él. ¡Ojalá nunca se hubiera cruzado en mi camino! —sollozó—. ¡Ojalá nunca me hubiera dicho que me amaba!

			—Ese hombre del que hablas te corresponde, entonces. —Monserrat asintió—. ¿Es un buen hombre? —Volvió a asentir. Trinidad la abrazó—. Si es así, te apoyaré decidas lo que decidas.

			Monserrat se sentó en la cama llorando con más fuerza.

			—¡Es que no puedo decidir! ¡No puedo decidir nada! ¡Imagínate el escándalo! Los papás nunca lo entenderían. —Su hermana se mantuvo en silencio. Las reglas de la casa eran claras también para ella—. ¡Oh, Trini! ¿Qué hago? Ojalá pudiera ignorar lo que siento. Desearía no haber conocido a ese hombre nunca.

			Su hermana no respondió; quizá no sabía qué decir. Se sentó a su lado, la abrazó y simplemente la dejó llorar. Así las encontró su madre cuando entró en el dormitorio.

			—¡Por Dios! ¿Pero qué pasa aquí?

			Trinidad levantó la vista.

			—Monse tiene dudas acerca de casarse.

			—¿Dudas? No puede ser. Seguro que se trata de un malentendido.

			—No lo es. Ella no quiere casarse y yo tampoco quiero que lo haga si no está segura.

			—Trinidad, déjate de tonterías y vete a tu habitación. Quiero hablar a solas con tu hermana.

			—No quiero irme; Monse me necesita.

			—Que te vayas, he dicho. —El tono de su madre no admitía réplica.

			Trinidad levantó la barbilla. Monserrat la conocía y sabía que se disponía a responder. Tal vez por ser la menor, era la única que se había opuesto alguna vez al autoritarismo parental.

			—Estaré bien, Trini —dijo, para calmarla. No quería involucrarla en un problema que era solo suyo.

			Su hermana le dio un último abrazo cariñoso y luego se marchó a regañadientes. Su madre cerró la puerta tras ella y a continuación se sentó en la cama.

			—Explícame de qué va esto, Monserrat.

			Ella tomó aire.

			—Han pasado… eventos en el último tiempo que me han hecho cambiar. Me siento distinta. No soy la misma mujer que aceptó casarse con Pablo. Él también lo nota y se resiente. Hemos peleado más que nunca esta semana.

			—Es normal, son los nervios de la boda.

			—Es más que eso. —Bajó la vista—. Yo ya no estoy segura de amarlo.

			Su madre guardó silencio durante lo que le pareció una eternidad.

			—Voy a dejar de lado por un momento que me dices esto a menos de dos días de la ceremonia, cuando ya está todo pagado y los invitados confirmados. Me olvidaré de eso un segundo para preguntarte cómo es posible que hayas dejado de amar a Pablo en tan solo unos días. La semana pasada estabas feliz planeando el matrimonio. ¿Qué ha cambiado?

			—Yo he cambiado.

			—¿En menos de una semana? ¿Cómo es posible?

			No podía hablarle de Etenim a su madre. No solo porque al parecer su existencia no debía divulgarse, sino porque ella jamás le creería. Probablemente dudaría de su salud mental.

			—No sé explicarlo. Solo sé que ya no es lo mismo con Pablo. Algo falla.

			—Todas las parejas tienen altos y bajos. Es normal. Si lo sabré yo, que llevo más de treinta años casada con tu padre.

			—Pero tú te casaste enamorada. Yo no estoy segura de sentir lo mismo por Pablo.

			—El amor cambia con el tiempo, Monserrat. Ya no eres una chiquilla, no puedes seguir fantaseando con un ideal romántico que no existe. Hay cosas más importantes en la vida, como la estabilidad y los hijos. Como tu madre que soy, es mi deber impedir que cometas una locura. ¿Dónde encontrarás a alguien mejor que Pablo para fundar una familia? Es un joven de valores, de buena familia, de buena situación, profesional… ¿Crees que muchachos así los hay a montones? En absoluto. Justo el otro día una amiga me contó que su hija había comenzado a salir con un músico. ¡Un músico, por Dios! Un tipo que no tiene trabajo estable ni donde caerse muerto; ¿te imaginas las miserias que pasará ella si se queda con él? Yo quiero para ti una buena vida y sé que la podrás tener junto a Pablo.

			—¿No me apoyarás entonces si decido cancelar la boda? —Aunque se lo esperaba, no por eso le dolió menos.

			—No sería una buena madre si respaldara una decisión tan irresponsable e impulsiva. ¿Has pensado en lo que ocurriría con tu trabajo? La madre de Pablo es accionista del colegio, te despedirían al instante. Para no hablar de tus amigas y colegas, las perderías a todas, se alejarían de ti. Se armaría el escándalo del siglo. La gente te criticaría y también a nosotros con tu padre. Imagínate lo que dirían de nuestra familia en el círculo de oficiales. Es posible que tu padre enfermase del disgusto. Justo el otro día el doctor le dijo que tenía que cuidarse el corazón. Piensa en cómo te sentirías si por tu culpa le pasara algo.

			—No había pensado en eso —murmuró sintiéndose culpable al imaginar las calamidades que su madre describía.

			—Es evidente que no, porque no estás pensando. Pero ahí no acabarían los males. Imagina lo que sufriría el pobre Pablo. Ni él ni nadie entenderían que rompieras con él de esa forma. No me explico cómo eres capaz de pensar siquiera en causarle tal humillación. Y menos con lo bueno que ha sido siempre contigo. ¿Acaso no te importa que sufra?

			—Por supuesto que me importa —dijo, con los ojos arrasados de lágrimas—. Lo que menos quiero es herirlo.

			—Entonces no le rompas el corazón. Dejarlo plantado sería lo mismo que destrozarle la vida. Tú no quieres pisotearlo de manera tan cruel, ¿verdad? —Monserrat bajó la cabeza e hizo un gesto de negación. Las lágrimas se le escurrieron por el rostro—. Entonces no hay más qué hablar. Te aseguro que tu confusión y tus dudas no son más que producto de los nervios. No eres la primera novia a quien le ocurre. A mí también me pasó.

			Ella levantó la vista.

			—¿De verdad? —murmuró. Quiso creer que se trataba de lo mismo.

			—Sí. Pero en cuanto estuve casada se me esfumaron los temores. Estoy segura de que a ti te ocurrirá igual.

			—Ojalá —respondió, aunque no lo creía posible.

			—Por supuesto que será así. Soy tu madre; si te digo estas cosas es solo porque quiero lo mejor para ti. Serás feliz junto a Pablo, te lo garantizo. No se hable más del asunto.

			Monserrat asintió. En ese momento sonó su móvil. Limpiándose las lágrimas, lo cogió de la cómoda y miró la pantalla: Álex. Colgó enseguida.

			—¿Quién era? —preguntó su madre.

			—Número desconocido.

			Porque un desconocido era lo que tendría que ser Álex para ella desde entonces. ¿Haría caso él a su orden de no ir otra vez a buscarla? Rogaba al cielo que así fuera. Era capaz de irrumpir en plena ceremonia. Y si eso ocurría, que Dios la amparara, no sabía qué iba a hacer ella.

		


		
			Capítulo XXXVI

			Álex permanecía derrumbado en el sofá, con la mirada perdida en una taza de café a medio terminar sobre la mesa del salón. Debía de haberse enfriado hacía rato. Qué más daba. Ahora todo daba igual.

			Monserrat lo había rechazado. Lo había mandado al infierno, prohibiéndole que volviera a acercársele. Había elegido al desgraciado de Pablo pese a su engaño. Claro que ella no le creyó. Pensó que se trataba de un invento desesperado para impedir su boda. Y sin duda estaba desesperado, pero jamás intentaría retenerla en base a mentiras. Era cierto entonces que no lo recordaba en absoluto.

			Miró las paredes desnudas de su frío apartamento, solo, como siempre. Había pasado las últimas horas devanándose los sesos pensando en cómo hacer cambiar de opinión a Monserrat, pero «a la fuerza no hay cariño», como decía su abuela. El amor no se podía obligar. Lo más frustrante era que una parte de sí mismo seguía creyendo que ella lo amaba. La manera en que reaccionaba cuando estaban cerca, cuando se tocaban; ese irrefrenable anhelo que él también sentía, ¿qué era sino amor? ¿Cómo iba ella a casarse con otro? ¿Cómo iba él a resignarse a que lo hiciera?

			Se llevó las manos a la cabeza. La única persona que tal vez podría cambiar la decisión de Monserrat era Samuel, pero no tenía forma de contactar con el Mentor. Lo había buscado durante horas en internet, sin resultado.

			Tampoco había tenido suerte con Eleonor. ¡Cómo necesitaba la sabiduría de la Mentora en ese momento! ¿Habría llegado ya a la Tierra? Confiaba en que sí. Cogió el móvil y llamó al único centro de meditación de Providencia que le faltaba por visitar. Ocupado, como siempre. Lo intentó después varias veces con el mismo resultado. ¿Qué pasaba con ese maldito teléfono?

			Decidió ir a la dirección que aparecía en el sitio web del lugar. No era demasiado tarde, poco antes de las ocho de la noche. Le abrió una mujer delgada y entrada en años. Vestía de blanco, al igual que la Mentora, con blusón y pantalones holgados.

			—¿En qué puedo ayudarle? —dijo la mujer. Él preguntó si vivía allí Eleonor. Ella asintió con expresión sombría—. Pase, por favor.

			Se presentó como Margarita y lo guio al salón. La casa era amplia, decorada con objetos que evocaban luz y espiritualidad. Sin que Álex lo pidiera, la anciana le trajo un vaso de agua, luego se sentó en un sillón frente a él.

			—¿De qué conoce a Eleonor, señor…?

			—Montero… Llámeme Álex —corrigió—. Soy abogado. Eleonor me contactó por los problemas del centro.

			—No sabía que ella había contratado un abogado. Quizá le mencionó que no tenemos dinero. Casi no logramos mantener este lugar.

			—No se preocupe, ella me lo había dicho; vengo a ayudar de forma voluntaria. Eleonor y yo somos cercanos. —Como la mujer no daba señales de ir a buscar a la Mentora, él empezó a impacientarse—. ¿Podría avisarle que estoy aquí? Necesito hablarle con urgencia.

			—¿Ha dicho usted que es cercano a ella?

			—Así es.

			Margarita guardó silencio unos instantes.

			—Álex, no sé cómo contarle esto —dijo con congoja—. Eleonor sufrió un aneurisma cerebral la semana pasada.

			Lo sabía. Era la razón por la que Eleonor había llegado a Etenim. El pesar de Margarita debía de significar que la Mentora aún se encontraba hospitalizada.

			—Por favor, indíqueme en qué hospital está. Quiero ir a verla.

			Su interlocutora negó con la cabeza.

			—No me ha entendido usted. El aneurisma tuvo consecuencias fatales. —Su mirada se empañó—. Eleonor falleció hace dos días. Lo siento.

			Álex se quedó en shock.

			—No es verdad —dijo.

			—¿Disculpe?

			—No puede ser. Eleonor no puede haber muerto. Sencillamente no es posible. —Un dolor lacerante se abría paso en su pecho.

			Empleando el máximo de tacto, Margarita le contó que el estado de Eleonor se había agravado la madrugada del martes. Pese a que los doctores hicieron lo que pudieron, en menos de una hora había fallecido.

			—Sus funerales fueron ayer por la mañana. No sabía que usted era cercano a ella, de otro modo le hubiera avisado. Fue mucha gente al cementerio. Nos han llamado de todo el mundo personas que no pudieron venir para ofrecernos sus condolencias. El teléfono no ha parado de sonar. Eleonor era muy querida.

			Durante largo rato Álex no fue capaz de hablar. Solo permaneció inmóvil con la mirada extraviada. De vez en cuando se restregaba los ojos para limpiarse la humedad que insistía en asomarse a ellos.

			—¿Dónde… —carraspeó para afirmarse la voz— … dónde está?

			En media hora se encontró en el cementerio. El camino se le pasó en un trance irreal y doloroso, incluso el momento en que sobornó al guardia para que lo dejara entrar pese a que había pasado la hora de cierre. Solo cuando se halló de pie frente a la tumba de Eleonor volvió en sí, azotado por la magnitud de la situación. Su querida Mentora había muerto. Esta vez no retuvo las lágrimas.

			Imaginaba qué había ocurrido. Eleonor no había resistido los gases tóxicos de Arcanum. Él creyó que se repondría al sacarla al aire libre, como le había ocurrido a él. No contó con que era mayor y más frágil. Como un imbécil la había dejado al cuidado de Javier en lugar de permanecer a su lado.

			«Estaré bien», había dicho ella. Debió de saber que se moría, pero aun así lo instó a que fuera a darle el tónico a Monserrat. ¿Y de qué había servido? Su sacrificio había sido en vano.

			—Lo siento, Eleonor —se disculpó frente a la tumba, deshecho—. Nunca debí irrumpir en Arcanum. Puse a todos en peligro, especialmente a ti. Perdóname, por favor.

			No hubo respuesta. Sabía que era posible que ella lo escuchara, incluso que estuviera en ese momento junto a él, pero no sentía su presencia. No había nada más que una inmensa soledad cerrándose sobre la oscuridad del cementerio.

			—Perdiste tu segunda oportunidad en la Tierra por salvarme. Lo siento, lo siento tanto. Solo puedo asegurarte que no será inútil tu sacrificio. Cueste lo que cueste, salvaré tu centro de meditación. Te lo juro.

			Concentró sus sentidos para oír su voz o una intuición del más allá, pero nada llegó. Su Mentora se había evaporado. Se quedó aguardando una señal frente a la tumba hasta que el cuidador del cementerio lo obligó a marcharse.

			Apenas durmió esa noche. El dolor alimentó su determinación de cumplir su promesa y se presentó a primera hora en el centro de meditación.

			—Siento haberme ido tan aprisa ayer —se excusó con Margarita, que le abrió la puerta—. No me esperaba la noticia de la muerte de Eleonor y enterarme de eso fue…, en fin, usted me entiende. Con mayor razón quiero salvar el centro, ¿me puede facilitar los documentos del caso?

			La mujer lo guio hacia una pequeña oficina. Reconoció en el orden y pulcritud del lugar el estilo de su Mentora.

			—Eleonor solía trabajar aquí —dijo Margarita haciendo eco a sus pensamientos—. Guardaba los papeles importantes en estos archivos. —Tomó dos y se los pasó—. ¿Qué es lo que piensa hacer?

			—De momento, revisarlos para ver si hay algo que nos pueda ayudar.

			—Ella lo hizo mil veces y no encontró nada.

			—Lo sé, pero de todos modos tengo que intentarlo.

			—En ese caso, puede trabajar aquí si quiere.

			Álex aceptó. Quería quedarse en ese lugar, lo hacía sentirse más cerca de Eleonor. Al abrir los archivos, lo asaltó la tristeza. En los papeles encontró varias anotaciones hechas por la Mentora. Pensar que hacía tan poco tiempo había escrito eso y ahora ya no estaba. Los ojos se le nublaron.

			—Ahora no es el momento de derrumbarse —se retó a sí mismo—. Encárgate primero de esto y después te vas al carajo.

			Pasó la mañana estudiando los papeles sin encontrar solución. El centro se sostenía por donaciones y por la venta de libros de espiritualidad. Contaba con patente comercial otorgada por el municipio, pero de un día para otro la patente había sido revocada sin motivo. El dueño de la propiedad que albergaba el centro se había amparado en la revocación para poner fin anticipado al contrato de arrendamiento. De los cinco años que duraba, habían transcurrido solo dos. La gente del centro sería desalojada y perdería lo que había invertido. No había dinero para irse a otra parte, ya que lo habían empleado en la remodelación de la casa. Por desgracia, el desalojo era legal. Injusto, pero legal al fin y al cabo. No sabía qué diablos iba a hacer. La ley no estaba a su favor.

			Se hundió otra vez en los documentos, tan concentrado que apenas oyó a Margarita cuando se asomó para invitarlo a almorzar. No tenía hambre, pero aceptó por cortesía y para tener la oportunidad de averiguar más detalles del caso.

			El almuerzo era vegetariano, como intuyó. Había, además de Margarita, un hombre mayor que se presentó como Carlos, y Marta, una mujer de pelo canoso y expresión afligida. También vestían de blanco.

			—Qué pena conocerlo a usted en circunstancias tan difíciles —lo saludó Marta, estrechándole la mano—. Acabamos de perder a nuestra amiga y ahora además nos van a echar.

			—No si puedo impedirlo. Por favor, cuéntenme todo lo que saben.

			Carlos le informó de que el arrendador estaba ansioso por terminar el contrato. Existía el rumor de que había recibido la oferta de una constructora que deseaba comprar la casa.

			—Oí que quieren hacer un edificio —añadió—. Al parecer, los de la constructora les hicieron la misma oferta a los dueños de las casas contiguas.

			Margarita asintió.

			—Yo también escuché ese rumor. La revocación de la patente le viene al dueño como anillo al dedo. Es la única excusa que tiene para echarnos, porque siempre hemos pagado puntualmente. Lo más injusto es que nos revocaron la patente sin motivo. Se quejaron de que no estaba visible.

			—¡Pero si está en la entrada! —exclamó Marta, con indignación—. Es lo primero que se ve.

			—Así es, pero esa fue la explicación que nos dieron. Cuando fuimos a apelar a la municipalidad no nos quisieron recibir.

			—¿Saben si el dueño tiene contactos en el municipio? —preguntó Álex—. Si hay dinero de por medio, tal vez le pagó a alguien para que revocara la patente.

			Carlos se encogió de hombros.

			—No lo sabemos, pero lo mismo sospechaba Eleonor. El problema es que, aunque fuera así, no existe forma de probarlo.

			No por medios oficiales, pero había otras formas, pensó Álex. Y él era un hombre con una promesa por cumplir.

			Después del almuerzo se fue al banco. Llevaba sin poner un pie en él desde su llegada a la Tierra. Se había limitado a llamar a su jefe para decirle que esperara su carta de renuncia, pero por suerte aún no la había escrito. Necesitaba obtener información.

			Entre murmullos de asombro, avanzó hacia su oficina. No vio a Pablo. Demonios, tenía que concentrarse. No podía permitirse el lujo de pensar en Monserrat en ese momento. Debía salvar el centro. Era lo menos que podía hacer por su Mentora.

			—Pensábamos que había renunciado, señor Montero —le dijo uno de sus empleados.

			—Pues ya ve que aquí estoy. —No quiso confirmarlo, no hasta tener las pruebas que necesitaba. Fue a su oficina y tecleó en su ordenador el nombre del dueño de la propiedad. Tal como esperaba, era cliente del banco. Álex volvió entonces al lado del empleado—. Necesito los últimos seis meses de movimientos bancarios de un cliente. —El hombre dudó; esa información era confidencial y solo se daba previa autorización escrita—. No tengo todo el día —lo apremió Álex. De algo debía de servirle ser el jefe en aquel horrible lugar.

			La presión surtió efecto; en quince minutos tenía los datos. Una transferencia de treinta mil dólares a beneficio de una consultora llamó en seguida su atención. Se había hecho el mismo día de la revocación de la patente del centro. Investigó la información comercial de la consultora y descubrió que el principal accionista era el alcalde de la comuna. Bingo.

			Haciendo llamadas y pidiendo favores a excolegas que trabajaban en otros bancos, al fin obtuvo también el detalle de la cuenta del edil donde aparecía el pago. Hizo el respaldo de los documentos, se fue a la municipalidad y pidió hablar con el alcalde.

			—No puede atenderlo sin cita —le informó su secretaria.

			—Dígale que estoy aquí por el pago de treinta mil dólares que recibió su consultora. No dudo que querrá verme.

			No se equivocó. El alcalde, un hombre corpulento y orgulloso, lo recibió de mala manera. Odiado por muchos, el edil había sido uno de los principales rostros de la antigua dictadura y aún conservaba aliados poderosos. A Álex eso le daba igual. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para salvar el centro. Con Eleonor muerta y Monserrat sin querer saber nada de él, se había convertido en un hombre que no tenía nada que perder.

			Depositó las copias de los estados de cuentas sobre el escritorio del alcalde. Sentado frente a él, la mirada del edil cayó sobre los montos destacados en amarillo.

			—¿De dónde has sacado esto? —espetó.

			—Yo también tengo contactos.

			El alcalde se puso de pie.

			—¿Qué diablos quieres?

			—Quiero que deje tranquilo el centro de meditación. Devuélvale la patente comercial que le revocaron bajo artimañas y dígale a su amiguito el dueño que no vuelva a molestarlos.

			—Ignoro por qué a tus representados les quitaron la patente, pero yo no tengo nada que ver en eso. Si quieren recuperarla, que sigan el procedimiento habitual.

			—Creo que ya hemos superado la fase donde usted afirma que no está involucrado. —Señaló los papeles sobre el escritorio—. El asunto es muy simple. O les devuelve la patente e impide que su amigo lleve a cabo el desalojo, o mando esta información a la prensa. Usted decide.

			Los ojos del edil centellearon, amenazantes.

			—Si haces eso, me querellaré contra ti por violación de intimidad. Te iría mal yendo a los medios. No te conviene.

			—Pruébeme.

			Su interlocutor no contestó durante unos momentos.

			—Seguro que habrá otra forma de que podamos arreglar este asunto —dijo luego.

			—Ni se moleste en tratar de sobornarme. Deje tranquilo el centro, devuélvale su patente y asunto arreglado.

			—No es tan simple. Hay una constructora interesada en la casa del centro y han iniciado los permisos. No puedo llegar y decirles que ese terreno ya no está disponible.

			—No es mi problema. De cualquier modo, cualquier conflicto que usted tenga con la constructora será menor que el que podría tener con la prensa. Los periodistas se darán un festín con la información que yo entregue. Investigarán en detalle sus cuentas, sus propiedades, los permisos de construcción que ha otorgado… Usted no es muy querido por ciertos medios. Esta será la oportunidad que han estado esperando para caerle encima. Piénselo.

			—¿Me estás amenazando, infeliz?

			—Llámelo como quiera. Y yo que usted tendría más cuidado con cómo se dirige a mí. Una llamada mía y su reputación, su cargo, incluso su libertad son historia. Ni que decir que si nos llega a ocurrir algo a mí o al centro los documentos irán a los periodistas. —No creía que corriera peligro, pero frente a un hombre tan corrupto nunca estaba de más la precaución—. Tiene hasta esta tarde para poner las cosas en orden.

			—¡Eso es imposible! Devolver la patente lleva al menos dos días.

			—Usted es el alcalde. Una llamada suya y las cosas se aceleran. Seguro que puede resolver este asunto hoy mismo. Si mañana no está resuelto ni siquiera me molestaré en llamarlo, sino que iré directo a la prensa, ¿entiende? —El alcalde asintió; su expresión destilaba odio—. Bien. Me alegro de que hayamos llegado a un acuerdo. Me marcho entonces. No puedo decir que haya sido un placer.

			Dejó la municipalidad confiado de su éxito. A las pocas horas comprobó que la patente había sido devuelta. Desde su apartamento telefoneó a Margarita para contarle que el desalojo quedaba anulado.

			—Es un milagro. —Del otro lado de la línea le llegó la voz agradecida de la mujer—. ¿Cómo ha podido lograrlo en tan poco tiempo?

			—A través de ciertos resquicios legales. Quédese tranquila, que todo está bien. Nadie puede echarlos.

			Después de colgar se llevó un café al sofá. Aunque el asunto del centro se había solucionado, estaba lejos de sentirse tranquilo. ¿Cómo hacerlo sabiendo que Monserrat iba a casarse al día siguiente?

			—¿Qué hago, Eleonor? —habló al cielo—. La amo. No puedo resignarme a perderla. Por favor, dime qué hacer.

			No hubo respuesta. Conociéndola, la Mentora le diría que las cosas no había que forzarlas; que de lo contrario habría consecuencias negativas, pero ¿qué podía ser peor que el amor de su vida casándose con otro?

			Esa noche casi no pudo dormir. Su desesperación fue en aumento a medida que se acercaba la hora de la boda; las dos de la tarde, las cuatro, las cinco… Cuando quedaban menos de cincuenta minutos para el enlace, no aguantó más y se puso de pie. Había salvado el centro pasando a la acción, pues bien, lo mismo haría de nuevo. Cogió las llaves de su automóvil y abandonó su apartamento a toda prisa.

			Tenía una boda que impedir.

		


		
			Capítulo XXXVII

			Monserrat viajaba en silencio, mirando por la ventanilla de la limusina. Como era tradición, iba sola con su padre y el chofer. Su madre y el resto de la familia esperaban en la iglesia. Si alguien la había notado desanimada, no había hecho ningún comentario. Únicamente sorprendió en un par de ocasiones a Trinidad observándola con un dejo de tristeza.

			—A estas alturas ya deben de haber llegado los invitados —comentó el coronel—. Con diez minutos de retraso por nuestra parte estará bien. Más sería una falta de respeto.

			—Ok —murmuró Monserrat.

			—Anímate. Por tu tono, cualquiera diría que vas camino a una ejecución.

			Así se sentía exactamente. Oprimida y desgraciada. Sentía deseos de que ocurriera algo, cualquier cosa que le impidiera llegar a la iglesia. Hacía años oyó de unos novios a quienes había sorprendido un terremoto en plena ceremonia y no pudieron casarse. No era que quisiera que una catástrofe así azotara la ciudad, pero por alguna razón aquel suceso vino a su memoria.

			La bocina de un vehículo detrás sonó varias veces.

			—Los conductores en esta ciudad son bestias —se quejó su padre—. Deberían poner multas por… —El claxon volvió a sonar, cortándole la palabra.

			El chofer miró por el espejo retrovisor.

			—Parece que están tocando la bocina para nosotros —dijo. El coche que los seguía aprovechó la ocasión para situarse al lado de la limusina. Monserrat se quedó paralizada cuando vio a Álex frente al volante.

			—¡Monserrat, no te cases! —gritó—. ¡Por lo que más quieras, no te cases! Por favor, bájate para que hablemos.

			Su padre la miró indignado.

			—¿Qué demonios está haciendo aquí ese tipo? —Ella no atinó a contestar—. Te he hecho una pregunta, respóndeme. Y usted —habló al conductor—, no se detenga.

			Monserrat bajó la ventanilla; su mirada se encontró con la de Álex.

			—¡Por favor, no te cases! —gritó él—. Te amo y sé que tú también me amas. ¡Cásate conmigo!

			El chofer de la limusina la observó por el retrovisor.

			—¿Qué hago, señorita? ¿Me detengo?

			—Sí, deténgase.

			—¡Monserrat! —la reprendió su padre.

			La limusina aparcó a un lado de la calle. Álex también lo hizo y se dirigió deprisa hacia la ventanilla de Monserrat.

			—Cásate conmigo, Monse. Te amo, te amo tanto.

			Había en él tanta desesperación, tanto amor que a ella se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Álex…

			—Vente conmigo. —Él le tendió la mano—. Te cuidaré, te protegeré hasta el resto de mis días. Todo lo mío será tuyo.

			—¡Aléjate de ella! —El coronel azotó la puerta al bajarse de la limusina. A continuación se plantó delante de Álex, obligándolo a retroceder—. Te arrepentirás si no te largas ahora mismo.

			—Solo me iré si es Monserrat quien me lo pide. No quiero pelearme con usted, señor, pero amo a su hija. No puede casarse con un hombre que no la valora y a quien ella no ama. —Miró a Monserrat—. Sabes que es cierto. Te vas a casar con Pablo solo porque es lo que quiere tu familia.

			—¡Basta! —exclamó el coronel—. ¡Largo de aquí! Si no te vas ahora mismo, no respondo de mis actos.

			Parecía muy capaz de cumplir su amenaza. Monserrat se bajó de la limusina al instante y se interpuso entre los dos hombres.

			—¡Papá, por favor, no le hagas daño!

			—¡Regresa al coche ahora mismo, Monserrat!

			Álex la giró hacia él apoyando ambas manos sobre sus hombros.

			—Monse, mírame. No me importan las amenazas. Lo único que me importa en este mundo eres tú. No tengo miedo a nada excepto a no estar contigo.

			—¡Suelta a mi hija, desgraciado! Y tú, Monserrat, sube a la limusina ahora. Es la última vez que te lo digo.

			Ella contuvo un sollozo.

			—Es mejor que te vayas, Álex —murmuró.

			Los ojos de él se volvieron dos pozos de desolación.

			—No te cases, te lo suplico.

			—Vete, por favor. —No dijo nada más para no derrumbarse. Le dio la espalda, entró en el vehículo y subió la ventanilla.

			—Ahí lo tienes, infeliz —oyó que decía el coronel—. Lárgate y no vuelvas nunca.

			Se subió él también a la limusina y el vehículo se puso otra vez en marcha. Aunque no miró hacia atrás, Monserrat sabía que Álex seguía clavado en la acera, observándola alejarse. Su corazón debía de estar destrozado, como el suyo.

			El coronel le ordenó al chofer que acelerara. Cuando habían perdido a Álex de vista, se dirigió a ella.

			—Estoy tan decepcionado de ti, Monserrat. No te crie para que fueras una desvergonzada. ¿Sabe Pablo que lo engañaste con su jefe?

			—Nunca he engañado a Pablo.

			—No me mientas. ¿Por qué si no ese desgraciado apareció aquí diciendo que estabas enamorada de él?

			—Porque… porque es verdad —sollozó, admitiéndolo al fin para sí misma—. Ay, papá, perdóname, pero no puedo seguir adelante con este matrimonio. ¡Caballero, deténgase! —gritó al chofer.

			Él obedeció. El coronel cerró con un golpe seco la ventana que daba hacia el conductor.

			—No te acepto que me salgas con eso ahora, Monserrat. No cuando todos nos están esperando en la iglesia. Si no querías casarte, tendrías que haber hablado antes. Ya es tarde para retractaciones.

			—Se lo dije a mamá y ella me aseguró que eran los nervios, pero ya no puedo engañarme más. Traté, te juro que intenté reconciliarme con la idea de la boda; por ti, por mamá, por Pablo, pero no puedo. —Sus lágrimas caían sin control.

			—Pues tendrás que poder. No voy a dejar que humilles de esta forma a la familia.

			—¿Mis sentimientos no cuentan nada para ti? —Era iluso esperar que él se ablandara, pero se trataba de su padre, después de todo. Esperaba que en algún rincón de su corazón tuviera compasión por ella.

			—¡Sentimientos! —exclamó él con desprecio—. No te engañes; lo tuyo por ese hombre es un simple capricho. No permitiré que por una tontería tuya la familia quede en vergüenza. ¿Te has puesto a pensar en lo que dirán de nosotros en el club de oficiales? ¿Lo que dirán de mí? ¿Crees que voy a permitir que mi nombre se ensucie y ande en boca de todos por tu culpa?

			—Veo que no te importo. Como siempre, lo único que te importa es tu reputación.

			Los ojos del coronel echaron chispas.

			—Ten cuidado, Monserrat. No te permito que me hables así.

			—Y yo tampoco soy una niña para que tú me hables así, y menos para que me digas lo que tengo que hacer. —No supo de dónde surgió la fuerza para decirle lo que llevaba años pensando—. Lamento causarte dolor, lamento no ser lo que tú esperas, pero pides demasiado. No soy perfecta ni lo seré nunca. Jamás seré la hija que te gustaría tener. Por más que me he esforzado en ser lo que tú y mamá querían, la meta era inalcanzable. Soy humana; me equivoco y cometo errores, pero créeme que lo que menos quiero es lastimarte a ti o a la familia. Tienes razón, debí haberme dado cuenta antes de lo que sentía, pero no fue así. Lo siento, perdóname. —Aún llorando tanteó la manilla de la puerta; tenía que salir de allí—. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo, pero es imposible. No puedo casarme. No es por hacerte daño ni por dejarte en ridículo, simplemente no puedo. Por favor, trata de entenderme.

			La mirada iracunda de su padre cayó como un ultimátum sobre ella.

			—Te lo digo por última vez, Monserrat. Si te bajas del vehículo, si nos humillas como pretendes hacerlo, las puertas de la casa se cerrarán para siempre para ti.

			—Por favor, no digas eso.

			—Tal como lo oyes. Si te bajas, olvídate de que tienes familia. No existirás para mí. No volverás a poner un pie en la casa.

			El llanto de Monserrat se volvió incontrolable. Su mano tembló. Su mayor temor se había hecho realidad. Tenía que elegir entre su familia y la vida con Álex.

		


		
			Capítulo XXXVIII

			Álex permanecía hundido en el sofá con el rostro enterrado entre las manos. Querer a Monserrat más allá de la razón no había sido suficiente para ella. Ofrecerle su corazón, los años que le quedaran de vida, nada de eso bastó. Los convencionalismos sociales habían pesado más. A esas alturas ya debía de ser la esposa de otro. De solo pensarlo su corazón se desangraba. Cada respiración dolía. Ojalá pudiera dejar de respirar.

			Dos gruesas lágrimas le surcaron el rostro. Se las secó. Qué más daba de todas formas si se las secaba o no; no había nadie que lo viera llorar.

			De pronto sonó el timbre. No quiso abrir la puerta. Nada importaba. El timbre sonó otra vez. Y otra. Maldita sea, quienquiera que fuese lo mandaría al infierno.

			Se levantó y fue a abrir. Su corazón se detuvo.

			—Monserrat —murmuró. No podía creer lo que veía; ella estaba vestida de novia frente a él. Por un instante pensó que a causa de añorarla tanto su mente le jugaba una mala pasada. Pero no, era cierto. ¡Ella de verdad estaba allí! ¡Lo había elegido a él! Verla fue lo mismo que revivir. El dolor lacerante de su pecho se esfumó. Por fin pudo respirar—. No te has casado.

			Eufórico, se acercó para abrazarla, pero ella retrocedió.

			—¡No me toques! ¿Por qué tuviste que ir a buscarme? ¿Por qué, maldita sea? ¡Te dije mil veces que me dejaras en paz! ¡Mil veces! ¿Por qué diablos no lo hiciste? ¿Por qué?

			—Monse, tranquila —le habló con dulzura, intentando apaciguarla.

			—¿Tranquila? ¿Cómo quieres que esté tranquila? Acabo de dejar plantado a un hombre en la iglesia. Ahora ya no tengo amigos, ni trabajo ni familia. ¡No tengo nada! —Rompió en sollozos.

			—Me tienes a mí. —Intentó acercarse otra vez.

			—¡Aléjate! ¡Tú eres el culpable de todo esto! ¿Por qué diablos tuviste que insistir? ¡Por tu culpa estoy sola!

			—No estás sola. Yo estoy contigo. —La atrajo a su pecho para consolarla; ella se resistió al principio, pero luego se dejó abrazar. Debía de necesitar ese abrazo incluso más que él.

			Ella lloró con más fuerza. Sus lágrimas le empaparon la camisa.

			—Me exiliaron… de la… familia —dijo entre sollozos—. Mi padre dijo que desde ahora estoy muerta para él. Que las puertas de la casa se me han cerrado para siempre. Mi madre apoyó su decisión. Ninguno de mis hermanos se opuso.

			—Lo siento tanto, amor mío. —La estrechó más—. Daría cualquier cosa para evitarte este dolor.

			Ojalá pudiera decirle que todo se iba a arreglar, que la reacción de su familia era solo un enfado momentáneo, pero sabía de dónde venía ella. Monserrat le había contado en Etenim que su padre llevaba décadas sin hablarle a su cuñado por un asunto sin importancia. Su madre tampoco había tenido reparos en cortar la comunicación con su propio hermano. No esperaba que sus padres tuvieran más consideración con ella.

			Sin decir nada, la condujo al sofá. Ella se aferró a su pecho como una niña desamparada.

			—¿Por qué no puedo ser como quiere mi familia? Aunque me esforzaba en hacer lo que esperaban de mí, siempre tuve la sensación de que no acababa de encajar. ¡Ojalá fuera distinta!

			—No cambiaría nada de ti. Es precisamente tu diferencia lo que te hace maravillosa. Eres dulce, de buen corazón y compasiva. Naciste dentro de una familia llena de prejuicios que no sabe valorarte, pero eso no significa que haya nada malo contigo.

			—Si soy tan maravillosa como dices, ¿por qué ellos me rechazan? ¡No sabes las cosas que me dijeron! Me insultaron, me gritaron, me señalaron con el dedo, sobre todo mi padre… Dolió tanto. —La voz se le quebró—. Me sentí la peor escoria del planeta.

			—Sé que quieres a tus padres, pero tienes que darte cuenta de lo rígidos que son. Atacan cualquier cosa que juzgan como equivocada. Si hubieras sido atea o lesbiana, o te hubieras dedicado a la música, también te habrían expulsado, porque no toleran nada que no esté acorde con sus opiniones. Así son de inflexibles. Tus hermanos no lo hacen mucho mejor; obedecen ciegamente lo que dicen tus padres para evitarse peleas. El problema no lo tienes tú, lo tiene tu familia. —Le acunó el rostro bañado en lágrimas—. Escúchame: ni tu padre, ni tu madre, ni tus hermanos, ni yo ni nadie tiene el derecho de tratarte mal, ¿oíste? Si ellos lo hacen, quizá es mejor que no sean parte de tu vida.

			—¡Pero duele tanto! —Se refugió en él, sacudida por los sollozos.

			—Lo sé, mi amor. Tranquila. —Le frotó la espalda—. No estás sola, aquí estoy. Pase lo que pase, me tienes a mí.

			Mientras la dejaba llorar en sus brazos, ella le contó lo que había ocurrido después de su despedida. Se había bajado de la limusina para alejarse de las recriminaciones de su padre, pero de todos modos había ido a la iglesia a comunicar su decisión a Pablo. Entró sin ser vista por una puerta lateral al templo y lo buscó.

			Su exnovio se descompuso al saber que la boda se suspendía. Trató por todos los medios de hacerla cambiar de opinión. Creyó que su decisión se debía a los rumores sobre él y Claudia, por lo que juró y rejuró que nunca la había engañado.

			«No es por Claudia», había contestado Monserrat, «es porque no estoy enamorada de ti, por eso no puedo casarme. Perdóname, por favor».

			No mencionó a Álex para no herirlo más. Fue una decisión acertada, porque Pablo se embarcó en una retahíla de reproches. Alertada por el bullicio, llegó a la sala la familia de Monserrat. Ya estaban al tanto de la situación. Sus padres se unieron a las recriminaciones de Pablo y le ordenaron que se marchara. Ni siquiera dejaron que fuese ella quien diera la noticia a los invitados.

			«Ya bastante daño nos has hecho a todos», la acusó su madre.

			Nadie le dio un gesto de apoyo, ni siquiera Trini, que, callada, miraba el suelo. Por su parte, los mellizos observaban a su hermana mayor casi con tanta severidad como los padres. A Álex le dolió el corazón imaginarla tan abandonada.

			—¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? Dímelo, haré lo que sea.

			—No hay nada que hacer.

			Él la estrechó con amor infinito, dándole tardíamente ese consuelo que le había hecho tanta falta. Tomó sus manos, acarició su espalda, besó su pelo… Nada funcionaba. Las lágrimas seguían fluyendo sin cesar. Monserrat se deshacía de dolor entre sus brazos.

			No supo cuánto tiempo pasaron en esa triste comunión. Solo se dio cuenta de que habían sido horas cuando la noche apareció por la ventana. Álex estiró el brazo y encendió una lámpara lateral.

			—¿Te preparo algo para comer? —ofreció. Ella negó con la cabeza—. Al menos bebe algo. Puedo hacerte un té.

			—Un té sí. —Se restregó los ojos—. Estoy muy cansada. ¿Tendrás una manta para que pueda dormir en el sillón?

			No había nada en el mundo que Álex quisiera más que quedarse a su lado esa noche, consolándola, pero al parecer ella todavía no se sentía lista para tal nivel de intimidad. Era esperable, considerando que había olvidado sus vivencias en Etenim. No quedaba más remedio, tendría que ir al ritmo que ella marcara y empezar todo de nuevo; lo que menos quería era asustarla.

			—Toma tú la cama; yo me quedaré en el sillón.

			—Gracias. ¿Me puedes prestar también algo de ropa para dormir? Me he venido con lo puesto.

			—Saca lo que quieras. Todo lo mío es tuyo.

			Monserrat eligió un conjunto de deporte del armario y se encerró en el baño a cambiarse. Mientras tanto, Álex cambió las sábanas y le preparó un té. Cuando volvió al dormitorio a dejarle la bebida, la encontró acostada. Se veía aún más frágil y pequeña en medio de su cama enorme.

			Le tendió el tazón y se sentó a su lado. Monserrat dio un sorbo.

			—Gracias, está tal como me gusta.

			—¿Necesitas algo más? —Ella negó—. Por si acaso, en los cajones del baño hay artículos de aseo nuevos. En el armario hay más mantas, por si tienes frío… ¿Quieres que me quede contigo hasta que te duermas?

			—En realidad tengo ganas de estar sola.

			Él asintió. Sabía que a ella le costaría conciliar el sueño. Ya no lloraba, pero su aflicción no había disminuido.

			—Estaré del otro lado de la puerta, solo tienes que llamarme si me necesitas… —Le tomó la mano libre y se la acarició—. No lo recuerdas, pero en Etenim yo te abrazaba cuando tenías pesadillas. La primera noche en que dormimos juntos ni siquiera nos dimos un beso y, sin embargo, todo en mí se estremecía. Me di cuenta entonces de que tú habías entrado en un rincón de mi interior que llevaba años cerrado… Te colaste en mí suave y dulce como una brisa de primavera, Monse. Y como la primavera hiciste florecer todo a tu paso. Nadie más que tú tiene un jardín aquí en mi pecho. —Besó su mano—. Gracias por volver a mí, amor mío. Lamento lo que has tenido que sufrir, pero te juro que haré que valga la pena.

			Ella no respondió, pero sus ojos empañados reflejaron que la habían conmovido sus palabras. Álex no pudo resistirse a rozarle los labios con los suyos.

			—Buenas noches, golondrina.

			Salió del dormitorio dejando la puerta entreabierta. Se acostó en el sofá y apagó la luz; el cansancio pronto lo venció. Despertó al cabo de una hora con el murmullo de una sola palabra. «Ven.»

			Se levantó de inmediato. Monserrat lo llamaba a su lado.

		


		
			Capítulo XXXIX

			Álex salió con sigilo de la cama, con cuidado de no despertar a Monserrat. Había dormido junto a ella y su sueño había sido liviano e inquieto. Al fin, al amanecer parecía más tranquila.

			La contempló dormir con el corazón desbordado. Era el primer día que pasarían juntos como pareja y estaba decidido a hacer que fuera especial, a mostrarle un atisbo de la vida que tendrían para que nunca se arrepintiera de haberlo elegido.

			Se dio una ducha rápida y a continuación abrió el refrigerador e inspeccionó su contenido. Cervezas, una botella de kétchup a la mitad, un limón arrugado, dos manzanas, mantequilla y un cartón de leche abierto desde hacía quién sabe cuándo. También un poco de jamón que parecía estar bueno… No, espera, no lo estaba. Tiró las cosas caducadas y luego revisó la despensa. Estaba prácticamente vacía, al igual que el frigorífico; al menos encontró unas galletas de cóctel y una mermelada. Descartó la idea de ir a comprar por si Monserrat despertaba durante su ausencia. No quería que se hallara sola.

			Preparó el mejor desayuno que pudo con lo que encontró y se instaló en el sofá a leer mientras esperaba a que ella despertara. Lo hizo media hora después. Tenía los ojos hinchados a causa de la noche anterior, pero parecía más serena.

			—Buenos días, hermosa. —Se levantó del sillón y la estrechó contra su pecho—. ¿Qué tal amaneciste?

			—Algo mejor.

			—Ven a comer; te he preparado el desayuno. —Se sentaron a la mesa de la cocina americana—. Perdona lo poco que hay, pero hace tiempo que no voy al supermercado.

			—No te preocupes, está bien.

			Él sonrió.

			—Sin duda eres la persona más amable que he conocido. —Le sirvió un té y se sentó frente a ella. Para animarla le habló de Etenim mientras comían—. Una de las veces que te vi más contenta fue cuando cambiaste la decoración de la cabaña. Llenaste el sitio de color. Eso me recuerda que te iba a proponer que saliéramos a dar un paseo. Así aprovechamos también para comprar comida.

			—No tengo ganas de salir.

			—Es peor si te quedas encerrada. Te vendría bien despejarte.

			Monserrat bajó la mirada hacia su plato.

			—Prefiero quedarme aquí. Lo último que quiero es encontrarme con alguien conocido.

			Él se levantó de su silla y rodeó la mesa hasta llegar a su lado. Le enmarcó el rostro con suavidad para hacer que lo mirara.

			—No tienes nada de que avergonzarte, Monse. Fuiste valiente y fiel a ti misma pese a las presiones externas. ¿O es que acaso no quieres salir porque no deseas que te vean conmigo?

			—En parte. Pero no por ti, sino por mí. No sería capaz de soportar más insultos y recriminaciones.

			—Vamos entonces a algún lugar fuera de la ciudad… ¿Qué te parece el Cajón del Maipo? Allí es difícil que nos encontremos con alguien. Podemos almorzar al aire libre y pasear en la naturaleza.

			—Hagamos eso. De todos modos tengo que salir a comprarme ropa. No puedo recuperar nada de la casa de mis padres; dejaron muy claro que allí no puedo volver. Quizá más adelante podría pedirle ayuda a Trini, pero no ahora, que está todo tan reciente. No quiero meterla en problemas.

			—Entonces, señorita, vamos a salir a comprar ropa, a pesar de lo mucho que me gusta verte con mi camiseta y mi pantalón de buzo. Te ves hermosa. —Le acarició la mejilla—. Te ves hermosa siempre.

			Los labios de Monserrat se curvaron en algo que intentó ser una sonrisa, pero que no lo consiguió. Álex se convenció más que nunca de que era preciso sacarla a distraerse.

			Media hora después se dirigían hacia el Cajón del Maipo. Se detuvieron a medio camino en un centro comercial y entraron en una inmensa tienda de varios niveles. A él no le pasó desapercibido que Monserrat se hizo la desentendida cuando intentó cogerla de la mano. Sabía que le asustaba que alguien pudiera verlos. Tal vez por eso eligió solo unas pocas prendas a toda velocidad.

			—¿Únicamente vas a llevarte eso, Monse? No tenemos prisa. Tómate el tiempo que necesites. Apuesto mi cabeza a que no te toparás con ninguno de tus conocidos aquí. —Los círculos en que ella se movía eran de gente adinerada. Ninguna de esas personas visitaría un centro comercial tan popular y lejano como ese—. Lleva más cosas, seguro que las necesitarás.

			—Con lo que he elegido estoy bien por el momento. No quiero gastar el poco dinero que me queda ahora que no tengo trabajo. Tendrás que prestarme lo que cueste la cuenta, pero te lo devolveré.

			—No te preocupes por eso; ahora estamos juntos. —Puso su mirada a la altura de la de ella—. Todo lo mío es tuyo. Una de las pocas cosas buenas de haber estado tanto tiempo trabajando en el banco es que ahora tengo más dinero del que tú y yo podemos gastar en décadas. Elige lo que quieras.

			—Hum…, no sé. Me sentiría rara dejándote pagar.

			—Entonces tómalo de otra manera… Veamos, tu cumpleaños fue hace poco, ¿verdad? Pues bien, te daré como regalo atrasado… —Miró a su alrededor y cogió lo más horrible que encontró, un enorme chubasquero amarillo flúor— … esto. ¿Bonito, no?

			—Para nada. —Sonrió por primera vez desde que había llegado a su apartamento—. Parece un chaleco inflable.

			—Vale, entonces elijo otra cosa… ¿Qué tal estas zapatillas?

			—Para un jugador de baloncesto son perfectas… Álex, ¿es que no sabes nada de moda femenina?

			—Al parecer, no; tendrás que ayudarme. Vamos.

			Tomó una bolsa de compra y alegremente comenzó a echar en ella prendas a cuál más fea. Monserrat iba a su lado, entre horrorizada y divertida. La ropa que él elegía no duraba mucho dentro de la bolsa, ya que ella la cambiaba por otra de su gusto. Al finalizar la visita a la tienda, salió con un completo guardarropa, un vestido nuevo puesto y la insinuación de una sonrisa en el rostro.

			Cuarenta minutos más tarde llegaron a su destino. El Cajón del Maipo, pese a estar tan cerca de Santiago, no se parecía en nada a la urbe. Era una zona rural de naturaleza agreste y majestuosa, atravesada por ríos y encajonada por cerros, que la hacía un lugar predilecto para los amantes del ecoturismo. Había también numerosas hosterías que, por un precio módico, ofrecían la posibilidad de pasar el día disfrutando de un delicioso almuerzo campestre y del uso de piscina, juegos y zonas verdes.

			Eligieron una hostería discreta donde pudieran estar tranquilos. El lugar contaba con un limpio y sencillo restaurante de madera con horno de barro en el exterior. No tenía piscina, pero lo compensaba con hermosos jardines y senderos que llevaban hacia los montes. Monserrat siguió animándose durante el transcurso de las siguientes horas, gracias al ritmo distendido del Cajón del Maipo, que le abrió incluso el apetito.

			El día estaba bochornoso y tibio, por lo que almorzaron en una mesa al aire libre desde donde tenían una bonita vista de los cerros. Al finalizar pasearon por los jardines y después se tendieron bajo los árboles. Cuando al atardecer emprendieron el regreso a la ciudad, ambos iban relajados y satisfechos.

			Monserrat bostezó.

			—Olvidamos comprar comida —dijo.

			—Tienes razón. En la próxima tienda que veamos nos detenemos.

			Aparcaron poco después cerca de la entrada de la ciudad en una zona con varios locales de frutas y verduras. Para sorpresa de Álex, Monserrat lo tomó de la mano cuando se encaminaban hacia los puestos. Él aprovechó la oportunidad para besarla como había querido hacer durante toda la tarde. Luego, aún tomados de la mano, hicieron la compra por primera vez como pareja. Él jamás había pensado que pudiera disfrutar tanto de algo tan corriente.

			El momento hubiera sido idílico de no ser porque en otro puesto Álex divisó a Cristian, colega del banco y buen amigo del ex de Monserrat. ¿Lo habría visto besándose con ella? Quizá no, parecía ocupado eligiendo fruta. De todos modos se dio prisa en pagar para salir rápido de allí.

			Monserrat lo observó con curiosidad.

			—¿Pasa algo?

			—Nada, solo estoy cansado. Quiero llegar pronto a casa.

			Ella no comentó nada más y emprendieron el regreso. El viaje transcurrió en silencio, pero una vez dentro del apartamento Monserrat se plantó frente a Álex con expresión seria.

			—Había alguien conocido en el puesto de verduras, ¿cierto?

			—Sí, Cristian. —Ella agrandó los ojos—. Si te deja más tranquila, no creo que nos haya visto.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—No quería preocuparte.

			—Debiste habérmelo dicho.

			—No quise ponerte nerviosa. Ya bastante mal lo pasaste ayer.

			Ella inspiró hondo.

			—Escucha, respecto a eso, fue injusto de mi parte echarte la culpa cuando aparecí en tu puerta.

			—No pasa nada.

			—De todas formas no debí hacerlo. Es verdad que ayer me sentía mal, pero no es tu culpa que mis padres hayan cortado conmigo. Fue la consecuencia de no obedecerles, pero no podía seguir viviendo ahogada por sus exigencias. Aun si me hubiera casado con Pablo, sus órdenes jamás se habrían detenido. Habría tenido que darles el gusto una y otra vez para que no se enfadaran. Por más que me doliera, no podía hacerlo, ya no. Ayer me bajé de la limusina no porque haya sido valiente, como crees tú, sino porque algo dentro de mí me decía que no era correcta la forma en que me estaban tratando.

			—Sigo pensando que fuiste valiente. Imagino que debe de ser gracias a Etenim y su entrenamiento.

			—En realidad creo que fue gracias a ti.

			—¿A mí?

			Ella asintió.

			—No sabes cómo me dolió alejarme de ti en la limusina. Vi mi futuro dividido en dos. Por un lado estaban Pablo y la vida que otros querían para mí; por otro lado estabas tú. Si elegía a Pablo, podía conservar mis amigos, mi trabajo y mi familia, pero te perdía a ti para siempre. Tuve entonces la certeza de que no estar contigo sería mil veces peor. —Se acercó y entrelazó los dedos de Álex con los suyos—. Quizá habría seguido cualquier otra orden, pero alejarme de ti era superior a mis fuerzas.

			—Monse… —Le acarició la mejilla emocionado.

			—Es tan extraño lo que me pasa contigo. No sé mucho acerca de ti, pero es como si te conociera desde siempre. Cada vez que me tocas mi corazón vibra como si supiera algo que yo no logro recordar.

			—En Etenim dijiste algo parecido. Dijiste que me amabas y que tu corazón lo sabría aun cuando no te acordaras de mí.

			—Es lo que siento exactamente. Cada fibra de mí tiende hacia ti, revolotea hacia tu ser. Supongo entonces que te amo.

			—¿Lo supones? —preguntó con el corazón a mil colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Lo supongo, lo creo, lo siento… No me pidas que te explique algo tan confuso. ¿Es posible amar a alguien a quien apenas se conoce? ¿A alguien del que solo tienes recuerdos en sueños? Ahora sé que sí. Te amo, Álex. Lo sé.

			—Y yo te amo a ti, mi golondrina.

			Fue ella quien inició el beso. Las bocas se buscaron con dulzura, bebiendo lentamente la una de la otra. Álex deslizó sus manos por el cuello de Monserrat y por sus hombros desnudos, apenas cruzados por los finos tirantes del vestido. Descendió por la longitud de sus brazos, llenándose de ella e inflamándose de la suavidad de su piel. Qué placer era acariciarla; una tortura al mismo tiempo, porque su ansia por ella se expandía como un fuego de verano. No quería asustarla con su deseo; recordaba lo difícil que había sido para ella relajarse la primera vez con él, por lo que controló su vehemencia. Se detendría ante el menor asomo de duda. La amaba tanto. Esperaría por ella todo lo que fuese necesario.

			La besó, eso sí, más profundo. Fue un beso largo, voluptuoso, con el que le decía cuánto la había echado de menos, lo mucho que deseaba perderse en ella. Su cuerpo se encendió cuando Monserrat respondió la invitación apretándose contra él, rozando su lengua dulcemente con la suya. Entonces los besos se volvieron febriles y entrecortados. Entre suspiros, sus cuerpos se reconocieron y se buscaron.

			Álex le rozó la nuca con un beso. Ella cerró los ojos, estremecida, y se abandonó a sus manos, que se volvieron audaces. Dibujaron la frontera del vestido acariciando su escote de azucena. Penetraron bajo la ropa y rozaron como sin querer el nacimiento de los pechos. Muy suavemente. Casi como al pasar. Pero incluso ese leve roce arrancó un suave jadeo de los labios de Monserrat. Ella parecía llamarlo con su cuerpo tibio que se amoldaba a sus manos; parecía susurrar que también deseaba que ocurriera.

			Él le cubrió un pecho por sobre la ropa. Ella soltó un débil quejido. O tal vez fue él. Imposible estar seguro. Se hallaba embriagado de ella. Todos sus sentidos estaban llenos de la suave mujer que vibraba entre sus brazos. Entonces ella lo besó reclamándolo como su amante y él ya no pudo pensar. Todo fue sensación, urgencia por hundirse en su calidez. Estremecido, recorrió sus sedosos muslos con las manos, despojándola del vestido.

			—Dime si en algún momento quieres parar.

			Monserrat lo miró a los ojos con las mejillas encendidas y los labios inflamados.

			—No quiero parar.

			La besó con ansia y le quitó el sujetador. Quedó expuesta frente a él, hermosa y delicada, como una joven ninfa.

			—Eres tan bella. —La besó porque no podía hacer otra cosa y luego la condujo al dormitorio, donde él también se desnudó. Monserrat quedó de pie al lado de la cama. Álex se arrodilló frente a ella y besó su vientre—. Seré muy cuidadoso, lo prometo.

			Ella abarcó su mejilla.

			—Lo sé. He soñado contigo, con momentos así en Etenim. —Se ruborizó aún más—. Sé que nunca me harías daño.

			Había en su rostro tanta confianza que el corazón de Álex desbordó de amor por ella. Esa maravillosa mujer lo amaba, se entregaba ilusionada a él. No sabía qué había hecho para merecerla, pero iba a estar a la altura.

			Con sus labios adoró cada centímetro de piel, depositando besos húmedos y voluptuosos allí donde la sentía estremecer. Temblando, ella se aferró a sus hombros en medio de dulces quejidos.

			—Álex… —suspiró. Lo atrajo hacia la cama tocándolo con una urgencia que igualaba la suya. Sus blancas manos recorriéndolo eran caricias de fuego.

			Él la cubrió con su cuerpo. Comenzó a hundirse lentamente en la ternura de su carne, alargando la exquisita tortura. La adoraba. No quería causarle el más mínimo dolor. Monserrat se aferró a su espalda, como sintiendo su reserva. Lo abrazó, iniciando un vaivén embriagador y delirante. No le dio la ocasión de apartarse, de no darle toda su pasión.

			—Monse… —susurró esperando que comprendiera que no quería lastimarla.

			Ella apoyó su frente en la de él.

			—Estoy bien. Ven a mí.

			Con un gemido, Álex se abandonó al febril ritmo que ella marcaba. Su venus floral se abría hacia él, besaba, gemía, acariciaba… Eran uno al fin. Un solo suspiro, una misma carne estremecida y ardiente vibrando en la exquisita agonía que precede la cumbre. Se hundió más en ella. Monserrat gimió de placer. La música de su éxtasis se tornó cada vez más rápida, avisando su estallido inminente. Entonces ella lo envolvió con los dulces tallos de sus piernas y se abandonó al fuego, a él, a la humedad, al roce rápido de sus caderas. De su garganta brotó un grito de éxtasis que transportó a Álex también. Un último empuje y se derrumbó sobre el pecho de su flor, entregado de manera completa: alma, corazón y cuerpo.

			En silencio permanecieron abrazados. Después, con un lánguido suspiro, ella se acurrucó contra Álex.

			—No pensé que pudiera ser así… Es decir, había tenido sueños de nosotros juntos, pero jamás creí que pudiera ser tan maravilloso.

			Él la besó otra vez, sin prisas.

			—¿Recordaste algo al soñar?

			—Casi nada, por desgracia. Son apenas retazos las imágenes que aparecen en mis sueños… —Alzó la cabeza y lo miró—. ¿Por qué me llamaste «golondrina»? Es la segunda vez que lo haces.

			—Porque eres delicada y grácil. Además, en Volatus te conducías igual que una golondrina. Eras capaz de volar muy rápido, hacer piruetas y cambiar de dirección de un instante a otro. Era todo un espectáculo verte.

			—No recuerdo nada de eso. A veces, en sueños, tengo la impresión de haber volado, pero no es más que una sensación. ¡Desearía tanto recordar! Me da tanta pena haber olvidado a los Mentores, a Javier y sobre todo a ti. Olvidé nuestro primer beso, la primera vez que hicimos el amor, nuestros meses de convivencia… No sabes cómo me duele haber perdido esos recuerdos.

			Él le acarició la mejilla.

			—No te preocupes; construiremos nuevos recuerdos. —No quiso confesarle que a él también le dolía. No había nada que deseara más en el mundo que ella se acordara de él—. Yo te iré contando acerca de Etenim, ¿hay algo que quieras saber?

			—Dime cómo fue que me pediste matrimonio.

			—Bueno, la verdad es que no lo hice. Más bien fue algo que se dio por descontado. Como hablamos varias veces del tema…

			—Vaya, eso es muy poco romántico. Pensé que te habías arrodillado o algo así.

			—Puedo hacerlo ahora si quieres.

			—¿Ahora?

			—Sí, ahora. No tengo el anillo, pero la intención es lo que cuenta, ¿no?

			—Pues no. —Lo miró con fingida seriedad—. Álex Montero, no sabes nada de cómo pedirle matrimonio a una mujer.

			—Tendrás que disculparme. Esta es la primera vez que lo hago; pero no te preocupes, mañana mismo iré a una joyería.

			—¡No se suponía que me lo dijeras! —rio—. Ahora ya no será una sorpresa.

			Él le devolvió la sonrisa.

			—Sí que me lo pones difícil. De acuerdo, entonces no iré.

			—Mejor. De hecho, tengo otra idea para mañana: ¿te parece si nos vamos al sur? Así podremos comenzar nuestra vida allí.

			—¿Lo dices en serio?

			—Por supuesto. ¿Qué sentido tiene esperar? Yo no tengo trabajo y tú tampoco. Nada nos retiene.

			—Pues no. Solo que no quisiera que tu motivo para irnos sea escapar del escándalo.

			Ella soltó un pesado suspiro.

			—El escándalo ya ha ocurrido, no se puede hacer nada al respecto. Es cierto que me asusta la idea de encontrarme con algún conocido aquí en Santiago, pero esa no es la razón de que quiera irme. La vida es demasiado corta para no emprender lo que te hace feliz. Es triste haber perdido mi familia, mi trabajo y mis amigos, pero no quiero que eso me impida disfrutar de lo que sí tengo, que es estar contigo. —Depositó un beso en sus labios—. No quiero posponer nuestra felicidad. Quiero despertar cada día abrazada a ti en nuestra casa frente al lago; que juntos la arreglemos, la decoremos y la convirtamos en un hogar. Y que al final del día nos acurruquemos frente a nuestra chimenea, cansados y felices. Eso quiero.

			—Yo quiero lo mismo. —Le sonrió más enamorado que nunca—. Vámonos mañana entonces.

			Entre risas y besos, estuvieron despiertos largo rato trazando ideas y planes para su nueva vida. Luego, poco a poco, el cansancio del día se apoderó de ambos y los sumió en un sueño profundo.

			A eso de las tres de la mañana a Álex lo despertó un grito. Era Monserrat, que, aún dormida, lloraba a su lado.

			—¡Despierta, Monse! ¿Qué tienes?

			Abrió los ojos de golpe y se abrazó temblando a él.

			—¡Me morí, me morí!

			—¿De qué hablas?

			—Algo malo me pasaba y me moría.

			Un sudor frío lo recorrió.

			—¿Estás segura?

			—Tuve la sensación de que mi vida se apagaba. Yo estaba en algún lugar de Santiago y de pronto todo se volvía negro. No recuerdo más.

			—Tranquila. —La atrajo hacia él—. Fue solo una pesadilla.

			—¡Pero fue tan real!

			—Seguro que sí, pero no por eso deja de ser un mal sueño. No te preocupes.

			Continuó hablándole tranquilizadoramente hasta que logró dormirse. Álex, en cambio, permaneció despierto, asaltado por el temor. ¿Y si Monserrat había visto el futuro? Ya en Etenim presagió en sus pesadillas que algo malo iba a ocurrirle. Al robar el tónico de la memoria, él creyó haberlo evitado, pero ¿y si no era así? Los Mentores habían dicho varias veces que si tenía que haber un accidente ocurriría de una forma u otra sin que nadie pudiera evitarlo.

			Por el momento, lo único claro era que había que sacar a Monserrat de Santiago. Según su pesadilla, el peligro sobrevenía en ese lugar; si no estaba allí nada podría ocurrirle. No era un plan excelente, pero nada más le venía a la cabeza. Se iría con ella al sur a primera hora de la mañana. Era su única oportunidad de escapar del peligro.

		


		
			Capítulo XL

			El estacionamiento del edificio de Álex estaba silencioso a esa hora de la mañana. El único sonido provenía de él cargando las maletas en el coche. Se movía de forma apresurada e impaciente.

			—¿Estás molesto? —preguntó Monserrat.

			—Falta poco para las diez y todavía no hemos salido. Son nueve horas de ruta hasta Pucón.

			—¿Y qué importa? Podemos dormir a medio camino. No tenemos prisa, ¿o sí?

			—¿Queda algo más arriba en el apartamento?

			—Solo mi bolso de mano… ¿También te ponías tan irritable en Etenim? —Él no contestó—. Es por mi sueño de anoche que estás así, ¿verdad? —Supo que había dado en el clavo cuando él negó sin convicción. Se acercó a Álex y le acarició la mejilla—. No te preocupes; tú mismo dijiste que no había nada que temer, que se trataba solo de un mal sueño.

			—Ya una vez casi te perdí. —Besó la mano que lo acariciaba—. No podría pasar por eso de nuevo.

			—No tendrás que hacerlo. Aquí estoy; te amo. Tenemos toda la vida por delante.

			—De todas formas prefiero salir rápido de la ciudad. Te esperaré estacionado en la calle mientras subes a por tu bolso; así ganamos tiempo.

			Le dio un beso breve y siguió cargando el vehículo. Ella lo dejó hacer. No se quedaría tranquilo hasta que se marcharan.

			Subió al apartamento y recogió su bolso; en menos de dos minutos ya estaba en el hall del edificio. Abrió la enorme puerta de vidrio y salió a la calle. Había bastante tráfico y los coches pasaban con rapidez. No vio a Álex, pero sí a otro hombre que avanzaba hacia ella: Pablo. Su corazón se detuvo.

			—¡Así que me has cambiado por otro! —gritó él. La rabia y el desprecio se leían en su cara—. ¡Esa es la verdadera razón de que me dejaras plantado en la iglesia!

			Monserrat retrocedió atemorizada cuando él llegó a su lado. Las facciones de Pablo, que siempre le habían parecido las de un príncipe, semejaban ahora las de un loco. Apestaba a alcohol. Jamás lo había visto así.

			—Cálmate, por favor, y déjame explicarte.

			—¿Qué me tienes que explicar? ¿Que me estabas poniendo los cuernos con mi jefe? Te vieron besándote con ese hijo de puta ayer. ¿Hace cuánto me engañas?

			No alcanzó a contestar. Escuchó un portazo a su espalda. Era Álex.

			—¡Déjala en paz!

			Pablo lo miró con odio.

			—¿Qué es esto, una venganza? ¿Querías destruirme por completo? ¿No te bastó con hacerme la vida imposible en el trabajo y decidiste quitarme también a mi novia? —No esperó respuesta y se dirigió a Monserrat—. Se va a cansar de ti, lo único que hace es utilizarte. A este desgraciado no le importa nada ni nadie, excepto él mismo. ¿Qué te ofreció para irte con él? ¿Dinero? ¿Te vendiste como una puta?

			Álex avanzó hacia él con el puño en alto, pero Monserrat lo detuvo.

			—¡No! Déjalo, está borracho. No sabe lo que dice.

			—No estoy borracho. Conozco a este desgraciado; sé bien lo que digo. ¿Crees que eres importante para él? No lo eres. Es un egoísta que no duda en pasar sobre las personas para obtener lo que desea. Te echará apenas se canse de ti. Y eso será pronto, porque dudo mucho que tú lo satisfagas.

			Qué golpe más bajo de su parte. Monserrat volvió a retener a Álex, que se encabritaba por ir a callarle la boca. Iba a ser ella misma quien pusiera punto final a la situación. Por más furioso que estuviera su exnovio no tenía por qué soportar sus insultos.

			—¡Suficiente! Te pedí disculpas más de mil veces. ¿Qué más quieres que haga?

			—Quiero que me digas la verdad, ¿desde hace cuánto te acuestas con él?

			—Nunca te engañé, si eso es lo que piensas.

			—¡Mentirosa!

			—¡Deja de insultarme! Si de verdad quieres explicaciones, vuelve otro día, cuando estés más calmado.

			Tiró de Álex para marcharse, pero Pablo se lo impidió abalanzándose sobre él. Lo hizo aterrizar de espaldas en el cemento. Acto seguido su exnovio la agarró del brazo.

			—¡Quiero la verdad! ¡Dime! ¿Desde hace cuánto me pones los cuernos?

			—¡Suéltame! —suplicó aterrada.

			—¡Contesta, maldita sea!

			En un movimiento rápido, Álex se incorporó y le lanzó un puñetazo a Pablo. Él se tambaleó hacia atrás, soltando a Monserrat. Lejos de dejarlo fuera de combate, el golpe acrecentó su furia. Embistió contra Álex y ambos cayeron a golpes en la calle. Los vehículos pasaban peligrosamente cerca de ellos.

			—¡Basta! —rogó Monserrat en medio de los bocinazos—. ¡Van a matarse!

			—¡El único que va a morir aquí es tu amante! —Pablo propinó a Álex una ráfaga de golpes furiosos. Estaba enfurecido, desquiciado. Tenía los ojos inyectados en sangre.

			—¡No! ¡Detente, por favor! —sollozó ella. Aunque Álex era más robusto, llevaba las de perder en ese momento—. ¡Para, te lo suplico!

			Pablo no le hizo caso. En una acción desesperada, ella lo cogió de la camisa y tiró de él hacia atrás. Él se tambaleó, haciéndola caer en la calle. Monserrat se encontró de pronto en medio del tráfico. Se puso de pie con rapidez, pero no alcanzó a hacer más. Un coche venía directo hacia ella. Lo último que sintió fue el estruendo de una bocina. Luego todo se volvió negro.

		


		
			Capítulo XLI

			—¿Tiene alguna información de Monserrat Covarrubias? —Álex, muerto de angustia, se acercó por enésima vez a interrogar a una persona del equipo médico que salía de Urgencias. En esta ocasión era una enfermera—. Dígame, ¿cómo está? Es una mujer joven, la trajo hace media hora la ambulancia.

			—No tengo ninguna información, señor. En estos momentos la deben de estar tratando.

			—¿Pero está viva?

			—Como ya le dije, no tengo información de la paciente. El médico a cargo será quien le informe apenas haya noticias.

			—¡Pero ya llevo rato esperando y nadie me dice nada!

			—Dentro de un momento le avisarán.

			Sin más despedida que esa, la enfermera se marchó. Álex se dejó caer sobre el duro asiento de la sala de espera de la clínica. Su alma pendía de un hilo. Temía que Monserrat estuviera muerta; el accidente había sido así de grave. Había perdido la consciencia. Ni sus esfuerzos por hacer que volviera en sí ni los de los sanitarios habían tenido éxito. Según ellos, su situación era de vida o muerte.

			La ingresaron en Urgencias a toda prisa. Álex tuvo que quedarse fuera. Había transcurrido más de media hora y nadie se había acercado a hablarle, a excepción de la recepcionista, que le preguntó qué relación tenía con la paciente.

			—Soy su novio —contestó él.

			Ella lo miró como si la información no la satisficiese y le pidió que avisara a su familia. Él, entonces, llamó a casa de Monserrat y puso a Trinidad al tanto de la situación. Entre lágrimas, la joven dijo que avisaría al resto. De eso hacía varios minutos.

			La voz de una enfermera lo sacó de sus pensamientos.

			—¿Familiares de Monserrat Covarrubias?

			Álex se puso de pie de un salto.

			—¡Yo!

			—¡No es él, somos nosotros! —habló el coronel, que entraba en ese momento junto a su esposa y Trinidad. Ambas mujeres tenían los ojos enrojecidos—. ¿Cómo está mi hija? ¿Está viva?

			La enfermera asintió. Su gesto hizo que Álex reviviera.

			—El doctor va a informarles del estado de Monserrat. Por favor, acompáñenme.

			Álex se puso en marcha. El coronel se interpuso furioso.

			—¡Tú no tienes nada que hacer aquí, infeliz! ¡Lárgate ahora mismo! —gritó tan fuerte que todo el mundo en la sala de espera se lo quedó mirando—. Este tipo no va a ninguna parte —dijo a la enfermera—. Él tiene la culpa del accidente de mi hija.

			—¡No es cierto! Fue culpa del infeliz de Pablo. ¡Por supuesto que entraré a hablar con el médico!

			La enfermera miró a ambos con severidad.

			—Bajen la voz. Les recuerdo que están en una clínica. La política nuestra es que solo a los familiares directos y cónyuges se les da información de los pacientes. Tal vez sería mejor que ella se quede fuera —dijo refiriéndose a Trinidad; a continuación miró a Álex—. ¿Es usted esposo de la paciente?

			—No todavía, pero lo seré pronto.

			—En ese caso, también tendrá que esperar fuera.

			—¡Pero ella es mi novia!

			—Si los padres de la paciente no quieren que usted entre, no hay nada que yo pueda hacer. Solo cónyuges y familiares. Lo siento, normas de la clínica.

			Para total frustración de Álex, la enfermera hizo caso omiso de sus protestas y se marchó junto al matrimonio. Él se volvió entonces hacia Trinidad.

			—Ayúdame a entrar a ver a Monse, por favor. Nadie me ha dicho nada. Estoy desesperado.

			—¿Qué quieres que haga? Tampoco me han dejado entrar a mí. —La muchacha se secó un par de lágrimas—. ¿La enfermera no te ha dicho nada de su estado antes de que llegáramos?

			—Nada. Ni siquiera sabía si estaba viva.

			Trinidad soltó un sollozo.

			—¿Cómo ocurrió exacta…? —Se interrumpió cuando vio que sus hermanos irrumpían por la entrada de Urgencias. Apartándose, susurró: —No me dirijas la palabra con ellos delante. Si mis padres se enteran de que estoy hablando contigo, me meteré en problemas.

			—¡Pero necesito saber de Monse!

			—Yo te diré según me vaya enterando, ahora aléjate.

			Hizo lo que le pedía y se fue al otro extremo de la sala de espera. No podía arriesgarse a perder su única fuente de información. Los mellizos lo miraron con resentimiento.

			A los pocos minutos regresaron los padres de Monserrat. La madre venía llorando; el coronel no, pero parecía como si hubiera envejecido diez años de golpe.

			Álex se levantó de un salto y salió a su encuentro.

			—¿Qué ha pasado? ¿Cómo está ella?

			Ana dejó caer el peso de su mirada acusatoria sobre él.

			—Debatiéndose entre la vida y la muerte, todo por culpa suya.

			—¿Qué les ha dicho el doctor? Permítame entrar a verla, señora, por favor. Se lo suplico.

			—Usted no tiene ningún derecho a pedirme eso. Su presencia solo le ha traído desgracias a mi hija. Tenga respeto por nuestro dolor y márchese.

			—Jamás.

			El coronel apartó a su esposa y se dirigió a Álex.

			—Entonces atente a las consecuencias.

			La familia abandonó la sala sin dedicarle otra mirada. Saber que Trinidad le informaría de la situación fue lo único que refrenó a Álex de ir tras ellos.

			Ella lo llamó a los pocos minutos.

			—Me he encerrado en el baño para hablarte. No tengo mucho tiempo. Monse está con riesgo vital. Está en coma. —Rompió a llorar desconsolada. Los sollozos no le permitieron añadir nada más durante unos momentos—. Más tarde la van a pasar a la Unidad de Cuidados Intensivos, pero sus perspectivas son malas. Muy malas.

			Fue como si el mundo se hubiera salido de su eje.

			—¿Estás segura?

			—Sí. No sé más. No me dieron detalles. Sospecho que está peor de lo que me han contado.

			Tras colgar, Álex tuvo que sentarse en uno de los asientos de la sala para no caerse al suelo. ¿Qué podía hacer? ¡Tenía que pensar en algo, maldición! Eso no podía estar pasando. No a Monserrat, no tan joven. Él haría algo, cualquier cosa. Se prometió a sí mismo que no dejaría que muriera. Donaría sus propios órganos si fuese necesario.

			La tarde pasó en la más completa y angustiante desinformación hasta que recibió un mensaje de Trinidad avisándole que habían trasladado a Monserrat a la Unidad de Cuidados Intensivos. Rápidamente se encaminó allí.

			—Vengo a ver a la paciente Monserrat Covarrubias —dijo al guardia.

			El hombre, un tipo calvo y corpulento, consultó el libro de visitas.

			—¿Nombre?

			—Álex Montero.

			El guardia negó con la cabeza.

			—Tengo orden de no dejarlo entrar. Los padres de la paciente firmaron una solicitud para impedir su entrada.

			—¿Qué? ¡No es posible! ¡Ella es mi novia!

			—Señor, tengo que pedirle que se marche.

			—¡No me iré hasta que la vea! Soy abogado, esa petición carece de validez.

			—Está firmada por el representante legal de la paciente… Señor, váyase.

			—¡No!

			El guardia se puso de pie.

			—O se va por las buenas o tendré que sacarlo.

			—Escucha, te daré dinero, todo el que quieras, tan solo déjame…

			Dio un paso hacia la puerta de la UCI, pero el hombre le cortó el paso.

			—¡Márchese ahora!

			—¡Tengo que verla! —Intentó seguir avanzando, pero en un movimiento que lo sorprendió por su rapidez y fuerza, el guardia lo tomó del brazo y lo arrastró hacia atrás—. ¡Suéltame, imbécil!

			Tras ser expulsado, Álex escuchó al guardia pedir refuerzos por radio. No le quedó más remedio que irse.

			Salió de la clínica sin saber qué hacer. La desesperación y el dolor le atenazaban la garganta. Maldita sea. Por más que suplicara, los padres de Monserrat no lo dejarían entrar a verla. Aun en esas circunstancias, lo único que en que pensaban era en mantenerlo lejos.

			Comprendió de pronto que solo quedaba una persona que podía ayudarlo. Detestaba la idea, pero no tenía alternativa. Monserrat era lo más importante. Haría lo que tuviera que hacer. Lo único que importaba era estar con ella.

			Se echó su orgullo al bolsillo y marcó un número que hacía más de diez años no marcaba.

			El número de su madre.

		


		
			Capítulo XLII

			En los diez años que llevaba sin ver a su madre, Álex había imaginado alguna vez cómo sería encontrarse con ella. Pensaba que lo invadiría la misma rabia de adolescente, que los años de abandono vendrían de golpe a su memoria. Nada de eso ocurrió. Cuando vio entrar a Teresa en la cafetería cercana a la clínica en que la había citado, no hubo espacio para viejos rencores. La urgencia de la situación ocupaba todos sus pensamientos.

			Físicamente su madre estaba igual. Seguía llevando el cabello negro en una melena corta y mantenía la misma figura espigada y altiva. Salvo por algunas arrugas, no había cambiado. Parecía más joven que sus sesenta años y menos fría de como él la recordaba.

			—Me puse tan contenta cuando me llamaste —lo saludó Teresa con un brillo emocionado en la mirada.

			—No te llamé para hablar de nosotros. Algo grave ha pasado.

			—Entiendo. —Sus ojos se apagaron. Se sentó frente a él y dijo con calma—: Te escucho.

			Álex la puso al corriente de la situación. Teresa hizo varias preguntas respecto a Monserrat, pero ni una sola alusión al pasado. No dijo nada de los diez años que habían transcurrido sin hablarse ni de las ocasiones en que él rechazó sus tentativas de reconciliación.

			Le ofreció su ayuda sin que Álex tuviera que pedírsela. No intentó darle consuelo como madre; más bien se comportó de forma atenta, como si ambos fueran viejos conocidos. Él lo prefería así. No se habría sentido cómodo si ella hubiera intentado ocupar un espacio que hacía tanto tiempo no le pertenecía. El hecho de que estuviera obligado a hablar con ella no significaba que la fuera a dejar entrar de nuevo en su vida. Esa no era una reconciliación, sino una petición desesperada de auxilio.

			Su madre tenía unas cuantas horas de atención en la clínica donde estaba internada Monserrat. Aunque trabajaba en Dermatología y no en la UCI, Álex pensaba que al ser miembro del equipo de doctores podría acceder a información sobre ella. Teresa corroboró que era así.

			—No conozco a los médicos de la UCI, pero sé que ninguno se negaría a decirme el estado de tu novia.

			—¿Crees que alguno de ellos me dejaría entrar a verla?

			—No. No se arriesgarán a dejarte pasar por mucho que yo intente convencerlos. Si lo hacen y los padres de Monserrat se enteran, podrían despedirlos. —Álex se agarró la cabeza con las manos y Teresa añadió—: Debe de haber otra opción; ya pensaremos en algo.

			Álex pagó los cafés y los dos se dirigieron a la clínica. Acordaron que él esperaría en Dermatología, en un box vacío, mientras Teresa averiguaba el nombre del médico a cargo de Monserrat.

			—El doctor se llama Patricio Inostroza —anunció cuando se reunió con Álex en el box—. No lo conozco, así que no sé cómo de cooperador se va a mostrar. Está fuera en estos momentos; debería de llegar en unos veinte minutos. Eso nos da tiempo para que veas a tu novia.

			El corazón de Álex dio un salto.

			—¿Conseguiste autorización?

			—No; te recuerdo que es imposible. Tendremos que entrar por nuestra cuenta. El horario de visitas de la UCI terminó hace media hora; calculo que los padres de Monserrat deben de haberse ido. Ponte esto mientras vuelvo. —Le tendió un uniforme clínico celeste; él se cambió. Teresa regresó a los pocos minutos con una credencial blanca que le colgó en el bolsillo derecho. En ella se leía: «Roberto Muñoz, enfermero».

			—¿Piensas que el guardia se lo tragará?

			—Sí. Nadie sabe en la clínica que eres hijo mío. Entraremos juntos en la UCI y diré que vienes a mi cargo. No tendremos que explicar mucho. Los guardias no suelen interrogar a los médicos. Tú solo mantente en silencio y déjamelo todo a mí. Ponte el gorro y la mascarilla. —Ella evaluó el resultado con mirada crítica. Lo único que se veía de Álex eran los ojos. Teresa hurgó en su bolso y le tendió unas gafas de montura transparente—. Póntelas, son mis gafas de leer. Eso es, mucho mejor. Nadie podría decir que eres tú. No me preocupa el guardia, pero sí que los padres de Monserrat aún estén por ahí y te reconozcan. No tendrás mucho tiempo, apenas un par de minutos. Inostroza está a punto de llegar y no quiero que te descubra.

			—Pueden despedirte por esto, ¿verdad?

			—Sí, así que haz exactamente como te digo. En cuanto te dé la señal salimos de la UCI.

			Su madre siempre había sido eficiente, por lo que a Álex no le sorprendió que en tan poco tiempo tuviera un plan. Lo que sí lo asombró fue que hubiera tramado algo que ponía en riesgo su carrera. Para ella nunca había existido nada más importante que su trabajo. Nada, ni siquiera él.

			Se dirigieron a la UCI a paso tranquilo. Nadie que hubiera visto a Álex desde fuera habría imaginado que le sudaban las manos. No veía por ninguna parte a la familia de Monserrat, pero sí estaba allí el mismo guardia con el que había tenido el enfrentamiento. Se subió aún más la mascarilla.

			—Soy la doctora Zegers, de Dermatología —se presentó Teresa al guardia enseñándole su placa—. Él es el enfermero Muñoz.

			El hombre dio un vistazo rápido a las credenciales.

			—Adelante.

			—Quiero que registre que el señor Muñoz puede ingresar aun si yo no lo acompaño. —El tono de voz de Teresa era el de quien sabe que va a ser obedecido.

			—Por supuesto, doctora. Lo dejaré anotado para que sepa mi colega del cambio de turno. —Escribió en el libro de visitas, luego pulsó un botón que abría las puertas automáticas.

			Álex y su madre entraron en la inmaculada área restringida. La puerta de vidrio se cerró a sus espaldas. Frente a ellos había un largo y silencioso pasillo blanco lleno de puertas. Se pusieron en marcha y buscaron la habitación de Monserrat. Los tacones de Teresa resonaban en el suelo.

			—Es aquí. —Ella leyó el nombre en el cartel de una puerta. Se desinfectó las manos con un gel dispuesto en la pared. Álex la imitó—. Entraré contigo para consultar su ficha.

			Él la detuvo tocándole el brazo.

			—Necesito un minuto a solas con Monserrat.

			—Claro.

			Él entró. Ninguna experiencia lo había preparado para sobrellevar el dolor que lo traspasó al verla. Monserrat parecía una avecilla moribunda en medio de esa habitación aséptica y fría. Un tubo en la boca la conectaba a una máquina para respirar. Un sinnúmero de cables le traspasaban los brazos. Su rostro estaba pálido y sin vida. Bastaba verla para darse cuenta de que su existencia pendía de un hilo.

			—Monse… —Con ojos arrasados, Álex se sentó a su lado y le tomó la mano inerte—. Mi vida, lo siento tanto. Todo esto es mi culpa. Si te hubiera acompañado a buscar tu bolso; si no hubiera entrado a la pelea…

			Las lágrimas se le cayeron sin poder evitarlo. Tuvo que callar. Se bajó la mascarilla y le besó la mano. La mantuvo retenida entre las suyas mientras se esforzaba por recobrar el dominio de sí mismo.

			—Por favor, no te vayas —siguió—. No me dejes. Estoy perdido sin ti. Por lo que más quieras, vuelve a mi lado. Tienes que quedarte conmigo.

			No tuvo tiempo de decirle todo lo que hubiera querido, porque entró Teresa. Contempló a la joven unos instantes y después leyó su ficha. A continuación puso la ficha de vuelta en su lugar y le hizo una seña a Álex para indicarle que el tiempo se había acabado.

			Él acarició la frente de Monserrat.

			—Volveré —le dijo—. Vas a salir de esta, mi amor. Eres fuerte. Vas a regresar a mí.

			Le dio un último beso en la mano y se fue a Dermatología. Su madre, en cambio, permaneció en la UCI para hablar con el doctor Inostroza.

			Al cabo de un cuarto de hora se abrió la puerta del box donde Álex esperaba. Era Teresa. Por su expresión no traía buenas noticias.

			—Tuve que contarle a Inostroza que soy la madre del novio de Monserrat para que me informara de ella —dijo. Hizo una pausa—. Su situación es muy delicada, Álex.

			Mencionó palabras como fracturas, traumatismo encefalocraneal y otras que él no comprendió del todo. Lo único que le quedó claro era que Monserrat estaba perdiendo la batalla contra la muerte.

			—No puede ser tan oscuro el panorama. Debe de haber algo que pueda hacerse por ella. Algún tratamiento nuevo, qué sé yo.

			—El equipo médico ya está haciendo todo lo que puede. Solo queda esperar a ver cómo evoluciona Monserrat. Las próximas cuarenta y ocho horas son críticas.

			—¿Eso es todo? ¿Se van a quedar de brazos cruzados esperando? ¿Ese es su gran plan?

			—A estas alturas no hay nada más que se pueda hacer.

			—¡No es cierto! —exclamó, preso de la desesperación—. ¡Son médicos, es su maldito trabajo!

			—Álex… —lo llamó con suavidad.

			Él no respondió. Se dejó caer en una silla con la cabeza entre las manos.

			—No puedo perderla. Tiene que recuperarse.

			Su madre avanzó hacia él y le tocó el hombro en un gesto de consuelo; sin embargo se retiró enseguida cuando vio que él se apartaba.

			—Sus probabilidades son pocas —dijo—. Quisiera que no te hicieras demasiadas ilusiones.

			Él sacudió la cabeza.

			—Yo sé que va a mejorar. Monse es fuerte, es joven. Se repondrá.

			Teresa no respondió. Solo permaneció junto a él mirándolo con tristeza.

			—Deberías irte a descansar —habló al fin—; ha sido un día agotador y de todos modos hoy ya no podrás volver a verla.

			—Prefiero quedarme cerca de la UCI por si ocurre algo.

			—Inostroza prometió que me avisaría en caso de que hubiera noticias. ¿Por qué no vienes a mi apartamento y pedimos algo para cenar? Puedes dormir en el cuarto de invitados. Está muy cerca de la clínica, a diez minutos a pie.

			Él hizo un gesto de negación.

			—¿Cómo podría quedarme en estos momentos en otra parte que no fuera junto a Monse? No quiero moverme de aquí. No me importa si tengo que dormir en el suelo.

			—En la clínica hay habitaciones para los médicos de turno; veré si puedo conseguir alguna diciendo que es para mí… ¿Quieres que vayamos a comer algo antes? El pollo salteado de la cafetería es sorprendentemente bueno.

			Él negó con la cabeza y esperó en el box mientras su madre iba a hablar con la secretaria. Poco después volvió y lo condujo hacia una sencilla y pequeña habitación.

			Teresa depositó dos bolsas de papel sobre la mesita de noche.

			—Te he traído artículos de aseo, también comida por si más adelante te da hambre. ¿Hay algo que necesites? Quizá quieras hablar… —Al ver que Álex negaba, ella se quedó en silencio unos instantes—. Llámame si te hace falta cualquier cosa.

			Al rato de hallarse solo, Álex se obligó a comer. No tenía hambre, pero quería estar en buen estado físico por si le pedían donar sangre para Monserrat. Daría hasta su corazón si pudiera hacerlo, lo único que importaba era que se recuperara.

			Se acostó en la cama y apagó la luz. La claridad nocturna de la ciudad se filtraba por la ventana. En medio de su soledad dio rienda suelta a su dolor. Se le llenaron los ojos de lágrimas. La mujer que amaba se debatía entre la vida y la muerte y él no podía hacer nada, ¡nada, maldita sea! Lloró de rabia y frustración. Con las bajas probabilidades de recuperación de Monserrat, lo único que la ayudaría sería un milagro. Tal vez podía orar, pero dudaba mucho que Dios lo escuchara. Hacía más de veinte años que no rezaba y no se había despedido de Dios en buenos términos. La última plegaria que elevó fue por su abuela, pero el que supuestamente era un misericordioso creador se la había llevado de todos modos.

			Dudaba mucho que Dios lo ayudara, pero no sabía qué más hacer. Echándose su orgullo al bolsillo por segunda vez en el día, rezó por Monserrat. Solo quedaba esperar que esta vez sus oraciones no fueran en vano.

		


		
			Capítulo XLIII

			Había pasado una semana y las noticias de Monserrat eran cada vez más desalentadoras. No dejaba de empeorar. Sumado a ese dolor, Álex tenía que padecer el estar lejos de ella para no ser descubierto y expulsado. Una o dos veces al día aprovechaba las momentáneas ausencias de Inostroza y de la familia de Monserrat para entrar a verla disfrazado de enfermero. Nunca podía estar más de un par de minutos. Cada vez que abandonaba su habitación, el corazón se le desgarraba pensando si aquellos serían los últimos instantes a su lado.

			El doctor Inostroza había aceptado entrevistarse con Teresa para mantenerla al tanto del estado de la joven, pero no así con Álex, para evitarse problemas. Por esa razón, Álex había pasado mucho tiempo con su madre esos días. Incluso ahora ocupaba su cuarto de invitados. Quedaba a un par de calles de la clínica, lo que le permitía regresar en pocos minutos en caso de que el estado de Monserrat se agravara. Permanecía en el hospital tanto como era posible e iba a casa de Teresa solo para ducharse, cambiarse de ropa e intentar dormir algo. En esas ocasiones, era ella quien lo reemplazaba en la clínica.

			Su madre había estado tan pendiente de Monserrat como él, algo que Álex jamás hubiera esperado; y menos aún que lo apoyara con la incondicionalidad con que lo hacía. Después de todo, Teresa había sido la eterna ausente en sus presentaciones escolares, paseos, graduaciones…, en fin, en toda su infancia. Lo único importante para ella había sido su trabajo, al cual dedicaba cada minuto de su tiempo. Sin embargo, esa semana se había dedicado por completo a él; incluso llegó a cancelar sus horas de atención en la clínica para acompañarlo.

			Aunque Teresa nunca había sido una persona afectuosa, ni de abrazos o palabras dulces, a Álex no le pasaban desapercibidos sus esfuerzos. Además de traerle novedades de Monserrat, se preocupaba de que él durmiera y se alimentara; a cada rato llegaba con un sándwich o una fruta que le obligaba a comer. Se turnaba con él para que descansara, incluso a costa de su propio agotamiento. Se notaba su cansancio, pero ni una sola queja salía de su boca. Parecía decidida a acompañarlo tanto como pudiera en esos difíciles momentos.

			Esa tarde Álex esperaba a su madre en un box desocupado. Teresa, como de costumbre, había ido a informarse del estado de Monserrat. Álex miró su reloj preguntándose por qué tardaba tanto. Quizá no encontraba al doctor, quizá había recibido, al fin, buenas noticias. ¡Qué no daría por que fuera así!

			Cuando llegó le bastó un vistazo a su rostro acongojado para que sus ilusiones se hicieran trizas.

			—Será mejor que te sientes —dijo.

			Su tono funesto le hizo temer lo peor. Teresa esperó a que se sentara para contarle las tristes novedades. Monserrat seguía sin poder respirar por su cuenta y las heridas internas no daban señales de mejorar. No había respondido a ninguno de los tratamientos. Por si eso fuera poco, acababa de surgir una nueva complicación: una fuerte neumonía había sepultado las últimas esperanzas de que se recuperara.

			—Inostroza piensa que es cuestión de uno o dos días máximo. —Los ojos de Teresa se llenaron de lágrimas—. Ya ha llamado a los familiares de Monserrat para que vengan a despedirse. Lo siento mucho, Álex.

			Para él fue como si se apagaran todas las luces del universo. Se quedó inmóvil, desamparado.

			—¿Estás segura? —consiguió decir, pese al dolor que le atenazaba la garganta—. ¿No hay algo más que se pueda hacer?

			Su madre negó con la cabeza.

			—Inostroza ha aceptado dejarte entrar en secreto después de que los padres de Monserrat se hayan ido. Así al menos podrás despedirte.

			Guardó silencio. Álex fue incapaz de decir nada. Monserrat se iba a morir. Quiso morirse él también.

			—Quiero que sepas… —comenzó su madre con voz afectuosa, pero se interrumpió al ver que él se ponía de pie y avanzaba hacia la puerta—. ¿Adónde vas?

			—Tengo que salir, tengo…

			Sin terminar la frase abandonó el box. Le dolía respirar. Tenía que estar solo. De lejos escuchó a Teresa, que lo llamaba, pero no se volvió y caminó sin saber adónde iba. Había tanta gente a su alrededor, tantas personas ocupadas en trámites sin importancia. ¿Cómo podía continuar el mundo como si nada hubiera pasado? ¡Todo estaba perdido! ¡Todo!

			Chocó contra alguien, no supo quién. Siguió avanzando, tratando de apartarse de ese caos sin sentido. Era tanto el ruido, tanta la gente en la clínica. Buscando desesperadamente la soledad, se encontró de pronto en la capilla. A excepción de él no había nadie. El silencioso lugar albergaba unas pocas sillas y una cruz colgada en la pared que apenas se distinguía debido a la penumbra.

			Se sentó en una de las sillas y levantó la mirada hacia la cruz.

			—¿Para qué? —masculló, mientras la sangre le retumbaba en la cabeza—. ¿Para qué me mandaste a Etenim y me hiciste conocer a Monserrat si de todas maneras ibas a llevártela? ¿No te importa que no tenga ni veintisiete años? ¡Toda una vida por delante! Pero tú, el único que puede salvarla, te niegas a hacerlo. ¿Eres un sádico o qué? ¿Acaso disfrutas quitándome a la gente que amo? Primero mi padre, luego mi abuela, después Eleonor y ahora Monserrat. ¿Para qué me hiciste ilusionarme con una vida a su lado? Pues te digo una cosa, si te la llevas, ya puedes olvidarte de mí también.

			Un sollozo lo obligó a callar. Se cubrió el rostro con las manos y lloró de rabia, de frustración, de impotencia. ¿Por qué no se lo llevaba a él en lugar de a Monserrat? ¿Qué iba a hacer si ella no estaba?

			De pronto escuchó un suave crujido. Al alzar la vista encontró a su madre de pie, a su lado. Supo por su expresión afligida que lo había oído. Qué más daba. Ya no importaba nada. Teresa se sentó junto a él, lo acompañó en silencio mientras daba rienda suelta a su dolor.

			—Es tan injusto —lloraba—, ni siquiera ha cumplido veintisiete años.

			—Ninguno de nosotros tiene la vida asegurada, hijo. —Era la primera vez en esa semana que lo llamaba así—. No sé por qué a Monserrat le toca partir ahora, pero sí sé que no es tu minuto. ¡Tienes tanto aún por lo que vivir! Te queda la vida entera.

			—No me queda nada. Mis proyectos, mis sueños, todos eran con Monse.

			—Con el tiempo tendrás nuevos sueños. Poco a poco, un día a la vez.

			—No. —Sacudió la cabeza, cabizbajo—. No sin ella. No me interesa.

			—Álex, no dejes que su partida te hunda; no cometas el mismo error que cometí yo cuando perdí a tu padre. —Él alzó la vista con asombro. Su madre nunca había hablado con él de su esposo fallecido—. Sé exactamente cómo te sientes, por eso sé que este sufrimiento disminuirá con el tiempo.

			—No es lo mismo. —Nunca había visto a su madre llorar por su padre. La recordaba inexpresiva y firme incluso en el funeral. Él, en cambio, estaba roto.

			—Claro que sí. Dices eso porque nunca me viste mal. ¿Cómo podía desmoronarme frente a ti? Eras apenas un niño; no quería que supieras lo destrozada que estaba. —Sus ojos se llenaron de lágrimas, hizo una pausa, tomó aire y continuó—: Por supuesto que sufrí. Amaba a tu padre, tenía un hijo pequeño con él y, de un día para otro, él ya no estaba. Me enojé tanto con Dios, con la medicina, con el mundo… No tenía fuerzas para nada. Por suerte tu abuela se mudó con nosotros y se hizo cargo de ti. Lo que es yo, no podía ni hacerme cargo de mí misma. Tampoco rendía en el trabajo, incluso me amenazaron con despedirme. Fue por eso que me puse a trabajar día y noche; primero para que no me echaran, luego como una forma de anestesia. Cuanto más trabajaba, menos tiempo tenía para pensar en lo mal que me sentía. Puse todos mis esfuerzos en mantenerme ocupada. No quería acordarme de lo que había perdido y cerré mi corazón por miedo a volver a sufrir. Pero me equivoqué, Álex, porque respirar no es vivir. Mucho tiempo después comprendí que cada golpe del destino, así como trae dolor, también trae un regalo que a veces nos cuesta ver porque estamos hundidos en la tristeza. Por desgracia, yo descubrí ese regalo demasiado tarde. Eras tú, hijo. —Sus lágrimas se desbordaron—. Tú eras el regalo que me había dejado tu padre. Siento tanto no haberme dado cuenta a tiempo. No sabes cómo me arrepiento de no haber sido la madre que necesitabas. Ojalá pudiera retroceder los años y hacer todo diferente… —La voz se le quebró y calló unos instantes—. Tu padre jamás hubiera querido que yo me dejara vencer por el dolor, lo mismo que Monserrat espera de ti. No ensucies lo que viviste con ella hundiéndote, encerrándote como lo hice yo, escapando de la vida.

			—No sé… no sé cómo voy a continuar si ella no está —admitió llorando—. No sé qué va a ser de mí. Sin ella en mi vida no tengo nada.

			Teresa le tomó la mano y se la apretó con fuerza.

			—Todavía me tienes a mí. Sé que no fui una buena madre, pero quiero serlo de ahora en adelante. Eres mi único hijo y te quiero. Si me lo permites, deseo ser parte de tu vida, esta vez como el apoyo que debí ser. No pasarás solo por el dolor de perder a Monserrat, te lo prometo. Me tendrás a tu lado cada día. —Lo rodeó en un abrazo y lo sostuvo; él no se apartó—. Deja que Monserrat se vaya en paz, hijo. Permite que marche tranquila sabiendo que harás todo lo posible para ser feliz. Esa es la mejor forma de honrar su recuerdo y lo que viviste a su lado. Eso es lo que ella querría.

			Por primera vez en años, Álex sintió el cariño y la preocupación de su madre. La última gota de resentimiento hacia ella se disolvió en ese momento.

			Dos horas después llegó un mensaje del doctor Inostroza autorizando a Álex a despedirse de Monserrat. Él se dirigió de inmediato a su habitación. La visión de su silueta débil en medio de ese cuarto lleno de máquinas le oprimió el pecho. La palidez de su rostro, la fragilidad que la envolvía, sus brazos inertes, todo indicaba el inminente final. Le acarició el cabello y se sentó a su lado, reteniendo su mano fría entre las suyas. Contempló el rostro delicado con desconsuelo. ¿Cómo podía despedirse de su amada golondrina? ¿Cómo soltarla si lo único que quería era abrazarla fuerte y mantenerla para siempre a su lado? No sabía cómo empezar, más aún porque estaba seguro de que ella podía oírlo. Sus párpados permanecían cerrados y su semblante más pálido que nunca; el triste silencio a su alrededor era solo interrumpido por el bip del respirador artificial que recordaba que apenas un soplo de vida la mantenía en el mundo. Aun así, Álex sabía que ella lo escucharía. Quería encontrar las palabras adecuadas para que se fuera tranquila, quería asegurarle que él estaría bien, pero ¿cómo iba a hacerlo? Ignoraba si alguna vez podría reponerse del dolor de su partida; sin embargo, iba a intentarlo. Por ella.

			Se llevó el dorso de la mano de Monserrat a los labios y la besó. Sin soltarla, empezó a hablar:

			—Hola, golondrina. Apuesto a que ya sabes por qué estoy aquí. Esta vez Inostroza me ha autorizado a entrar. Tiene corazón tu doctor, después de todo… No sé cómo empezar. No quisiera jamás tener que despedirme de ti, pero tu doctor dice… —Le falló la voz y tuvo que tomar aire—. ¿Qué puedo decirte? Decirte que te amo es tan poco. No alcanza ni a describir lo que siento por ti. Lo que viví contigo es algo que nunca pensé que pudiera vivir. Amar a una mujer maravillosa como tú y ser correspondido; ni en sueños creí que me tocaría esa suerte. Aunque tenga que echarte de menos toda la vida, no cambiaría en nada el tiempo a tu lado. Volvería a amarte una y otra vez, aunque supiera desde el principio que te irías pronto. Es lo que más lamento, que nuestro tiempo no haya sido más largo. ¡Tenía tantos sueños contigo! Quería que viviéramos juntos en nuestra cabaña. Durante el día cuidaríamos a nuestros hijos, mientras que por las noches nos acurrucaríamos en nuestra cama y haríamos el amor… Tal vez hubiéramos discutido de vez en cuando; a ti no te habría gustado que yo dejara mis tazones de café por todas partes; quizá yo me habría enfadado porque permitieras a los gatos meterse en nuestra cama. Pero hubiéramos sido felices, inmensamente felices. Habríamos crecido juntos. Amarnos nos habría hecho superar cualquier discusión… Además tú, con tus modales suaves y tus ojos claros, me habrías convencido de cualquier cosa, incluso de adoptar diez gatos y dejarlos dormir a todos en nuestro dormitorio… —Inspiró profundo, buscando fuerzas para continuar—. Nuestros hijos también habrían sido felices. Antes de conocerte jamás había pensado en tenerlos, pero tú cambiaste eso. Hubieras sido una madre maravillosa. Para yo hacerlo bien, me habría bastado solo con seguir tu ejemplo. Eres tan cariñosa, tan dulce, tan compasiva. Nuestros niños habrían tenido suerte de tenerte, lo mismo que yo por poco que haya durado. ¡Ay, Monse! ¿Cómo puedo decirte adiós? ¿Qué voy a hacer sin ti? —Besó su mano otra vez, llorando y acariciando sus dedos finos. Los humedeció con sus lágrimas al frotar su mejilla contra ellos. Pegando su frente a esa mano tan querida, confesó—: Me siento tan triste y perdido, amor. Quisiera irme contigo, no puedo negártelo, me conoces demasiado. Ojalá pudiera cambiarme por ti; te juro que lo haría sin pensármelo un segundo. —Reprimió a medias un sollozo. Alzó la cabeza y la miró—. Pero quiero que te quedes tranquila; te prometo que no voy a dejarme morir. No quisiera jamás causarte esa tristeza, sé que me estarás viendo. Quiero honrar tu legado y tu amor por la vida. Antes de conocerte vivía en una rutina gris, vacía y sin sentido, pero tú llenaste todo de color. Ese fue el mayor regalo que me diste. Me salvaste, Monse. Me hiciste abrirme al amor y a la amistad; me mostraste la belleza del mundo y me reconciliaste con mi madre. Me enseñaste tantas cosas que no sé ni por dónde empezar a agradecértelo. Gracias por tu alegría y tu dulzura; gracias por ser valiente y haberme elegido, gracias por amarme tal como soy. Gracias por enseñarme a confiar, por mostrarme que la vida vale la pena a pesar de todo. Gracias, amor mío. Vete tranquila, te prometo que trataré de ser feliz. Vuela, mi amor; vuela hacia el cielo, mi golondrina.

			Acarició su cabello y besó su frente; el rostro de Monserrat se llenó de paz. Un minuto después, cuando el bip del respirador se detuvo, aún conservaba en su semblante esa dulce expresión.

		


		
			Capítulo XLIV

			Monserrat flotaba en medio de una dulce placidez. Era una sensación maravillosa, no había molestia ni temor, solo liviandad. De pronto se encendió una hermosa luz en el horizonte y se sintió atraída hacia ella. Era una luminosidad de un color difícil de definir, entre blanco y amarillo; destellaba iluminando la oscuridad sin encandilar. Emanaba de la luz un amor sublime, el más potente y prodigioso que nunca había experimentado. Flotó en su dirección, deseosa de acercarse a esa amorosa calidez.

			Poco antes de llegar notó unas siluetas junto a la luz. Se preguntó si podían ser ángeles. No distinguía bien las formas, pero provenía de ellas una exquisita energía de amor. Sintió que estaban esperándola. Uno de esos seres avanzó hacia ella. Era una mujer alta y mayor, vestida de blanco. Su rostro sereno resplandecía al igual que el resto de su cuerpo. Tenía ojos verdes y el cabello gris peinado en una trenza lateral. Monserrat tuvo la sensación de haberla visto antes, pero no sabía dónde. No había en ese momento pasado, presente o futuro; no había ninguna memoria, ningún recuerdo. Era como si el tiempo no existiera.

			—Todo está bien, Monserrat —saludó la mujer con voz afectuosa—. No es tu momento todavía. Salvaste a alguien enseñándole el valor de la vida, por lo que tienes una segunda oportunidad en la Tierra. Disfrútala.

			En cuanto terminó de hablar, una fuerza invisible comenzó a alejar a Monserrat de la luz. Ella se resistió.

			—¡La luz! —dijo, o quizá lo pensó, no estaba segura. De lo único que tuvo certeza era de que no deseaba apartarse de ese amoroso resplandor.

			—La Luz te estará esperando cuando dentro de muchos, muchos años más, sea el momento de reunirte con ella —respondió la mujer—. Hay otros ahora que aguardan por ti en la Tierra, seres que te aman. —Sonrió—. Saluda a Álex de mi parte.

			No tuvo tiempo de reflexionar sobre el significado de sus palabras, porque de pronto la luz refulgió y todo se volvió claridad. Cuando el destello se apagó, Monserrat se encontró en la playa de un hermoso lago al atardecer. No tenía idea de cómo había llegado allí. Lo más extraño era que se hallaba en el interior de una enorme burbuja que flotaba un metro por sobre la arena.

			La burbuja estaba hecha de un material translúcido parecido al cristal. Un vapor verde y brillante la llenaba. Tenía un rico olor a plantas; debía de ser una mezcla de vegetales. Reconocía eucalipto, melisa y… ¿manzanilla? No sabía con exactitud, pero olía muy bien. Inhalarlo era aún mejor; sintió como si reparase su cuerpo desde el interior de las células. Trató de estirar el cuello para inhalar más y se sorprendió al darse cuenta de que no podía moverse. El vapor la mantenía quieta con delicadeza. No se movió ni un milímetro por más que lo intentó. No se asustó, porque era evidente que la burbuja cuidaba de ella. Había en ese perfumado vapor algo del mismo amor que emitía la luz.

			De pronto apareció en el horizonte un resplandor violeta; la burbuja se puso en movimiento en su dirección. Se elevó varios metros y flotó sobre el bosque. Llena de curiosidad, Monserrat observó el paisaje que iba mostrándose bajo sus pies: las verdes copas de los árboles, el apacible lago azul, el majestuoso volcán nevado en la distancia… Contemplaba todo sin ningún temor, demasiado fascinada como para asustarse. Tenía la sensación de haber estado antes en ese hermoso lugar.

			Al cabo de unos minutos la burbuja descendió junto al origen de la luz, una puerta de madera violeta que flotaba sobre la playa. Junto a ella se encontraba un hombre grueso de aspecto bonachón. Sonreía ampliamente. Parecía encantado de verla llegar.

			—¡Has vuelto! —la saludó el hombre—. ¡Me alegro tanto!

			—Hola… —La voz le salió extraña y lenta. Debía de ser efecto del vapor.

			Se mantuvo en silencio sin saber qué añadir. No conocía a ese hombre; al menos no que recordase, pero le inspiraba confianza.

			—Debes de estar confundida; no te preocupes, ya lo soluciono. —Sacó de entre sus ropas un pequeño frasco de cristal donde brillaba un líquido rojo. Lo destapó e inclinó el borde sobre la superficie de la burbuja. Esta absorbió el brebaje, que flotó en una línea bermellón hacia los labios de Monserrat. Era fresco y dulce, con un ligero sabor a frutos rojos—. Este tónico permitirá que recuperes tus recuerdos —dijo el hombre después de que ella hubiera bebido hasta la última gota—. Por lo general tarda varios minutos, pero la burbuja de Sanatio acelera el efecto.

			—¿Dónde estoy?

			—En Etenim. —Su sonrisa se amplió.

			—¿Etenim? —La recorrió un inexplicable bienestar al escuchar la palabra.

			—Así es. No sabes lo contento que estoy de que estés aquí. Javier y yo no dejábamos de pensar en ti y en Álex. Después de lo que pasó con Eleonor no sabíamos qué creer.

			«Eleonor.» El nombre le sonó conocido y hurgó en su memoria. Vino a su mente el encuentro con la luz.

			—Vi una mujer… —dijo, insegura—. Tenía una trenza y ojos verdes. Resplandecía.

			—Eleonor —musitó él con emoción y guardó silencio.

			Monserrat tenía demasiadas preguntas como para dejar que ese silencio se extendiera.

			—¿Quién es ella? ¿Qué es esta burbuja? ¿Por qué estoy dentro?

			—Recordarás todo dentro de poco. Con respecto a la burbuja, es un campo de sanación que actúa sobre tu cuerpo y tu energía; sirve para acelerar tu recuperación.

			—¿Estoy enferma?

			—Lo estuviste. La burbuja te ayuda a sanarte. Lo ideal sería que pudieras quedarte dentro de ella hasta que estés restablecida del todo, pero me temo que es imposible. Es hora de volver a la Tierra, pero no te preocupes, de todas formas te repondrás por completo. —A lo lejos se oyó el aullido de un lobo—. La señal que esperaba, llegó el momento de irse.

			Hizo un ademán a la burbuja, la cual, como si comprendiera, flotó hacia el portal. La madera se transformó en luz violeta.

			—Gracias por ayudarme —se despidió Monserrat. La burbuja comenzó a atravesar el resplandor.

			—Por supuesto. Más que tu Mentor, soy tu amigo.

			¿Mentor? Ojalá pudiera recordar qué significaba eso. Poniendo toda su atención, se enfocó en el rostro afectuoso del hombre que la veía partir.

			—¡Samuel! —lo reconoció de pronto. En ese mismo instante se acordó de todo lo demás.

			Él esbozó una enorme sonrisa.

			—Hasta luego, querida Monse. Nos veremos en poco tiempo.

		


		
			Epílogo

		

		
			Seis años después

			Las inconfundibles pisadas de Eleonora se acercaban deprisa a la habitación que Álex había habilitado en su casa como oficina. Instantes después su hija entró de regreso de la escuela. Como de costumbre, lo saludó lanzándose a sus brazos.

			—Quiero ver fotos de tu matrimonio —anunció, sentándose sobre las rodillas de Álex—. Hoy mi amiga Josefa me mostró fotos de la boda de sus padres. Yo también quiero saber cómo se veía mamá vestida de novia.

			Él dudó qué responder. A sus cinco años su hija era la niña más inquisitiva e inteligente que conocía.

			—Tu mamá no tuvo vestido —admitió.

			—¿Qué? —El entusiasmo desapareció del rostro de Eleonora—. Imposible. Todas las novias llevan vestidos blancos en sus fiestas.

			—Es que no tuvimos fiesta, mi niña.

			Los ojos claros de la pequeña, tan parecidos a los de su madre, se agrandaron con confusión. Lo cierto era que el matrimonio entre Monserrat y Álex fue tan rápido que no hubo tiempo de preparar nada. Lo único que él alcanzó a comprar fue el anillo. Pocos segundos después de que creyera perder a Monserrat para siempre, ella abrió los ojos y regresó a la vida. Los médicos no podían explicarlo y tampoco pudieron explicar la milagrosa recuperación que siguió. Era en realidad un milagro, como solo Álex y ella sabían. Al poco tiempo de despertar, ella le reveló que había estado en Etenim y que había bebido el tónico de la memoria gracias a Samuel. ¡Estaba de vuelta y con todos sus recuerdos! No había mayor felicidad.

			La dicha de Álex era absoluta, pero ese no fue el fin de las dificultades. Los padres de Monserrat, que seguían siendo sus representantes ante la ley, continuaron negándole la entrada a él durante la primera semana de convalecencia en la clínica. Aunque Monserrat les rogó que lo dejaran entrar, sus ruegos fueron en vano. «Ese tipo» era una mala influencia y estaban decididos a apartarlo como fuera.

			Álex se vio obligado a actuar. Aprovechó el momento en que una de las enfermeras trasladaba a Monserrat en silla de ruedas a otro pabellón y allí mismo, en el inmaculado pasillo del hospital, se arrodilló frente a la joven y le pidió que se casara con él. Ella aceptó entre lágrimas. No fue la única que lloró de emoción; también la enfermera que la trasladaba tuvo que enjugarse los ojos.

			La misma enfermera y la madre de Álex oficiaron como testigos del matrimonio la tarde siguiente. Un juez del registro civil fue a la clínica y Monserrat dio el sí en silla de ruedas, enfundada en un sencillo vestido de verano (cortesía de la enfermera, que la autorizó a cambiarse dada la ocasión). Álex, de pie al lado de su novia, sostuvo su mano durante los breves minutos que duró el enlace. No había hombre más feliz en el mundo cuando al fin el juez los declaró marido y mujer. Nada ni nadie podría alejarlo nunca más de su esposa.

			Los padres de Monserrat pusieron el grito en el cielo cuando se enteraron. Consideraron el matrimonio como un ultraje y, por segunda vez, expulsaron a su hija de la familia. Solo volvieron a dirigirle la palabra cuando nació Eleonora, pero sin dejar de lado el resentimiento. Tampoco con el nacimiento de Gabriel, su hermano, tres años y medio después, los escasos encuentros con Monserrat se volvieron más amables. En cuanto a Álex, nunca quisieron tener nada que ver con él. Ese hombre, considerado el culpable de romper la familia, quedó vetado para siempre. A Monserrat dejó de dolerle la distancia de sus padres cuando comprendió que era mejor eso que su desprecio. Seis años habían pasado y todavía seguían indignados por su matrimonio.

			Al contrario de los padres de Monserrat, Teresa apoyó de forma incondicional a la pareja. La relación entre ella y Álex se volvió estrecha y afectuosa. No transcurría mucho tiempo sin que se visitasen, especialmente porque Monserrat también quería mucho a su suegra, cariño que era recíproco. Después del nacimiento de Eleonora y Gabriel, Teresa los visitaba todavía con mayor frecuencia; sus pequeños nietos eran su adoración.

			—Sería lindo si te casaras otra vez con mamá. —La vocecita de Eleonora interrumpió los recuerdos de Álex—. Así ella tendría un hermoso vestido.

			Él reflexionó sobre el asunto. Aunque Monserrat y él alguna vez habían hablado de hacer una celebración tardía, siempre surgía algo de lo que ocuparse: el traslado al sur, la remodelación de la casa, el trabajo de ella en una escuela de la zona, el inicio de la carrera de él como abogado independiente, la llegada de Eleonora, el nacimiento de Gabriel… Siempre había algo que se interponía. Pero Monserrat se merecía tener la boda de sus sueños. Su esposa le había enseñado a valorar la vida, le había dado amor, apoyo y dos hijos maravillosos. Álex quería hacerla tan feliz como ella lo había hecho a él.

			—Tienes razón, Eleonora. Sería bonito si tu mamá y yo nos casáramos de nuevo. ¿Puedo contar contigo para darle una sorpresa?

			—¡Sí! —Batió palmas—. ¡Claro que sí!

			Los alegres conspiradores se levantaron temprano un sábado y llenaron de girasoles el salón de la casa. Gabriel también ayudó. A su año y medio no entendía mucho lo que pasaba, pero estaba encantado de ver tantas flores. Más aún porque le pasaron un cuenco con pétalos que él se dedicó a desparramar por todos lados. Media hora más tarde, cuando Monserrat entró en el salón, se encontró a Álex arrodillado en el suelo mientras los niños, a su lado, sostenían un bonito letrero que rezaba: «¿Quieres casarte otra vez con papá?». La propuesta fue aceptada entre risas, lágrimas y un abrazo grupal.

			Fijaron la boda para una tarde de primavera en la amplia parcela donde vivían. Verónica, la antigua colega de Monserrat, y Trinidad, su hermana, serían las damas de honor.

			El día del enlace Álex se acercó a comprobar que todo estuviera en orden y quedó admirado del resultado. La organizadora, siguiendo las indicaciones de Monserrat, había hecho un trabajo espléndido. La pista de baile y las mesas de los invitados estaban sobre el césped, hermosamente decoradas; la pérgola de la ceremonia se hallaba en la playa y era una sinfonía de gasa blanca y flores. El escenario donde renovarían sus votos sería el mismo lago azul que veían todas las mañanas al despertar.

			—Qué bien que ya estés listo —oyó la voz de Trinidad a sus espaldas. Ella era la única de la familia de Monserrat que lo aceptaba y que asistiría a la boda—. Yo todavía no he tenido tiempo de cambiarme y Monse tampoco… Por cierto, ¿sabes dónde está? La perdí de vista hace un rato.

			—No la he visto. —Se agachó y recogió un clavel que se había soltado de un arreglo floral—. Debe de estar vistiéndose en el dormitorio.

			—No, ya he ido allí y no la encontré… ¡Ah, allí viene! —Miró hacia la puerta de la casa—. ¿Qué haces, Monse? ¡No vengas! Se supone que el novio no debe ver a la novia antes de la boda.

			Monserrat hizo caso omiso de la advertencia. Al contrario de Álex, ella todavía no estaba vestida para la ceremonia. Venía enfundada en su vestido favorito.

			—Te recuerdo que ya estamos casados, Trini. ¿Para qué me buscabas? ¿Falta algo?

			—No, todo está perfecto, la organizadora que contrataron es magnífica. Solo quería avisarles de que llegó Samuel y los anda buscando. Voy a traerlo. No se muevan.

			Una vez que su hermana se fue, Monserrat contempló a Álex con una sonrisa. Se había cortado el pelo y se había comprado un traje nuevo para la ocasión.

			—Te ves muy guapo.

			—Tú también.

			—¡Qué dices! Si ni siquiera he empezado a arreglarme.

			—Siempre estás hermosa.

			—Adulador. —Se acercó y le ajustó el nudo de la corbata—. ¿Has visto cómo quedó la pérgola? ¡Se ve tan bella! No podríamos haber elegido mejor lugar para la ceremonia.

			Habían decidido no casarse por la iglesia, pero en cambio iban a llevar a cabo una bendición oficiada por Samuel. Habían recobrado el contacto con él poco después de que Monserrat saliera del hospital. Desde entonces el Mentor era parte fundamental de sus vidas, uno de sus amigos más queridos, al igual que su esposa, Esperanza.

			—Todo está tan bonito —suspiró Monserrat pegando su mejilla al pecho de Álex—. Gracias por hacer realidad la boda de mis sueños.

			Él le levantó la barbilla con delicadeza.

			—Eres tú quien ha hecho mis sueños realidad. —Se inclinó para besarla, pero no pudo porque apareció Samuel. Tanto él como Monserrat se acercaron para darle la bienvenida con un fuerte abrazo.

			—Esperanza se ha quedado admirando la decoración de las mesas, pero ya llega —dijo Samuel—. Mientras tanto aprovecho para darles una sorpresa: un amigo mío viene a cantar en la ceremonia.

			Emocionada, Monserrat lo abrazó otra vez.

			—¡Oh, Samuel, gracias! Es un maravilloso regalo.

			Él se volvió hacia la entrada y dijo:

			—¡Javier, ven, por favor! —Álex no lo podía creer cuando vio a su amigo acercándose. Por la expresión dichosa de Monserrat supo que ella tampoco se lo esperaba—. Javier, déjame presentarte a mis amigos, Álex y Monserrat.

			Los novios compartieron una mirada de entendimiento. La presentación del Mentor significaba que Javier no se acordaba de Etenim.

			—Enhorabuena —dijo él, extendiendo la mano para saludar—. Encantado de conoceros.

			Álex lo estrechó en un abrazo.

			—Eres muy bienvenido.

			A continuación fue Monserrat quien lo abrazó.

			—Gracias por tan bonito regalo de bodas. Nos encanta que estés aquí.

			Javier sonrió.

			—¡Vaya, qué recibimiento! —murmuró, algo sorprendido.

			La pareja se quedó observándolo con rostros llenos de dicha hasta que Samuel carraspeó. Álex fue el primero en despabilarse.

			—¿Estás de vacaciones, Javier, o tienes pensado quedarte?

			—Quiero quedarme; estoy buscando trabajo, por si sabéis de algo. Sé cantar, tocar la guitarra, cocinar, conducir autobuses, poner música…, en fin, de todo un poco.

			—Uno de mis clientes tiene una empresa de ecoturismo y está buscando un guía. ¿Crees que algo así te podría interesar?

			El rostro de Javier se iluminó.

			—¡Pues claro! Siempre he querido dedicarme al ecoturismo. Es un deseo que he tenido desde hace años, ¡qué coincidencia!

			—Perfecto, entonces el lunes te acompañaré a hablar con él… ¿Dónde vives?

			—Javier llegó hace pocos días, por lo que todavía no tiene domicilio fijo —intervino Samuel—. Le dije que este fin de semana podía quedarse en la parcela con nosotros, que estarían felices de recibirlo.

			Monserrat asintió con entusiasmo.

			—Por supuesto, aquí hay espacio de sobra.

			—¿Estáis seguros? —preguntó Javier—. Es vuestro matrimonio y no quisiera molestar.

			—Ninguna molestia. Se quedarán otros amigos además de Samuel y Esperanza. Será estupendo tenerte con nosotros.

			—En ese caso, acepto vuestra invitación con gusto.

			—¡Genial! Le voy a decir a Verónica que te muestre una habitación libre para poner tus cosas… ¡Vero! —la llamó.

			Hizo las presentaciones entre él y su amiga y le pidió a ella que lo guiara hacia la casa. Javier se alejó sonriente en compañía de la bonita dama de honor.

			—No se acuerda de Etenim —comentó Álex cuando él ya no podía oírlos.

			Samuel meneó la cabeza.

			—No, pero ha soñado algo. Creo que poco a poco se acordará; al fin y al cabo, estuvo mucho tiempo allí. Si no, ya le contaremos.

			—Gracias por traerlo, Samuel —habló Monserrat—. Significa mucho para nosot…

			—¡Mamá, mamá! ¡Mira mi pelo! —la interrumpió la vocecita de Eleonora. Llegaba orgullosa a mostrarles el bonito trenzado que le habían hecho. Junto a ella venían también Gabriel, cargado en brazos por su abuela Teresa, y Dorado, el paciente labrador que hacía las delicias de los niños y de los dos gatos de la casa, Nube y Cometa.

			Álex tomó a su hijo y lo alzó alto, como a él le gustaba. El pequeño respondió con una risa musical. A Álex le maravillaba el torrente de amor que era Gabriel. Confiaba en todo y en todos, exploraba el mundo sin ningún temor y se entregaba de inmediato con las personas. Bastaba una sonrisa suya para hacer que hasta el más malhumorado se derritiera.

			La llegada de la comitiva hizo que se olvidaran del paso de las horas hasta que Trinidad vino a recordárselo. Samuel fue a buscar a su esposa para verificar los últimos detalles.

			—Nosotros también nos vamos. —Monserrat acarició al labrador mientras se dirigía a los niños—. Eleonora, Gabriel, andando, mis amores.

			—Mamá… —respondió el pequeño estirando feliz los bracitos hacia su madre. Ella lo cargó con un brazo y tendió la otra mano a su hija. Así unidos los tres, escoltados por Dorado, que movía la cola, se fueron hacia la casa.

			Álex y Teresa los observaron alejarse.

			—Tienes una familia hermosa —dijo ella—. Tu padre estaría orgulloso de ti… Yo estoy orgullosa de ti… Te quiero, hijo —agregó, algo cohibida.

			—Y yo a ti, mamá.

			Su madre le palmeó el brazo y luego se fue a ayudar a Monserrat.

			Cuando se quedó solo, Álex pensó en cómo había cambiado su existencia. Quién habría dicho años atrás que tendría a tanta gente amada en su vida. Todas las personas importantes estaban ese día en la parcela… Bueno, casi todas, solo faltaba Eleonor. La única noticia que había tenido de la Mentora era el encuentro con Monserrat en la luz. En múltiples ocasiones él había sentido la presencia de su abuela María, pero no la de Eleonor. En medio de su alegría, no pudo evitar echar de menos a la Mentora. Le había enseñado tanto. La familia que había formado era en gran parte gracias a ella.

			Una hora después comenzó la ceremonia y ya no hubo tiempo de reflexiones. Álex se quedó sin palabras cuando vio a Monserrat caminando hacia el altar por la arena. ¡Qué hermosa se veía! Su vestido de encaje la hacía parecer un hada, lo mismo que su cabello que caía en amplias ondas, semirrecogido por unas peinetas brillantes. Iba precedida por Eleonora, que, enfundada en un vestidito blanco, esparcía pétalos con la gracia de una princesa. La misma tarea hacía Gabriel, dedicando dulces sonrisas a los invitados.

			Al contemplar el hermoso cuadro de su familia, acompañada de tantas caras amigas deseándoles lo mejor, una corriente de amor inundó el pecho de Álex. Sintió una inmensa gratitud por estar vivo. Había pasado décadas solo y apartado del mundo, y en cambio ahora tenía una esposa a la que amaba con todo su ser, dos hijos maravillosos, una madre que lo apoyaba, excelentes amigos… Se sintió el hombre más afortunado de la Tierra. Al mismo tiempo experimentó humildad frente a tanto amor que lo rodeaba. En silencio dio gracias por la segunda oportunidad que se le había concedido en Etenim. Su corazón dijo sí a la vida. Sí a cada experiencia. A todo lo que el futuro deparara. Cada día era un regalo. Cada día. Al fin comprendía las palabras de Eleonor.

			Entonces la vio. Dos mariposas blancas se acercaban volando juntas. Una de ellas revoloteó hacia el altar, mientras que la otra se posó en el dorso de su mano. Desde allí batió las alas saludando alegremente. «Eleonor.» Los ojos de Álex se empañaron. Su querida Mentora estaba presente. Supo que siempre lo había estado.
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